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AYER EN EL CONGRESO 
d e ra d e b á t : 
E l debate po l í t i co , que d o r m í a con e l 
sueño del hi jo de la v iuda de N a í n , ha 
i e s p t r t a d ó á la voz t a u m a t ú r g i c a del se-
ñor Mel la . 
Y de pie, y en marcha, y en guerra, e l 
debate po l í t i co , el que ha quedado muer to 
en el banco azul , como r e p e t í a el s e ñ o r 
Mel la en sus rectificaciones, ha sido e l 
Gobierno l ibera l . 
E l Sr. Mel la , efectivamente, con una 
elocuencia soberana, que nos p a r e c i ó ma-
yor que nunca, q u i z á s por ser la ú l t i m a 
vez que ha hablado, p a t e n t i z ó á los ojos 
aterrados de los representantes de la na-
c ión la cadena de desaciertos que se ha 
rodeado, a g a r r o t á n d o l o , al cuello de la 
Patr ia , con la suces ión de actos de des-
gobierno del part ido l ibera l ; en la ges-
t ión propiamente po l í t i ca , en la e c o n ó m i -
ca, en la internacional , en la m i l i t a r del 
Ri f , en Ta social, en la j u r í d i c a . . . en tb-
dos los ó r d e n e s y manifestaciones de la 
/ida nacional. 
D e s p u é s p r o b ó palpablemente, i r re fu-
tablemente, que esa cadena termina en 
an cetro de hierro que maneja el par t ido 
republicano, y s e ñ a l a d a m e n t e el señor 
L e r r o u x , y pesa, y asfixia, y m a t a r á á 
la M o n a r q u í a , al orden y á E s p a ñ a . 
«El Poder moderador no es el Rey; es 
Alejandro L e r r o u x » , e s t a t u y ó el insigne 
diputado tradicionalista. Y en la C á m a r a 
se hizo el silencio, recogido y absorto, de 
los convencimientos plenos, de las gran-
des emociones. 
Y como es exacto lo que di j imos d ía s 
a t r á s en estas columnas; como la m a y o r í a 
de los e s p a ñ o l e s e s t á resuelta, por todos 
los medios l íci tos, á que no sea lo que es, 
á arrojar muy lejos y m u y bajo el v i l i -
pendioso yugo del aventurero radical que 
tiranizaba e l Paralelo y quiere t i ranizar 
desde el Pir ineo hasta el Estrecho-, habla-
ba a ú n el Sr. Me l l a cuando el Sr. Maura 
p id ió la palabra. 
Breve fué el jefe conservador. Mas en 
su brevedad solemne r e c h a z ó toda solida-
r idad y c o l a b o r a c i ó n con la obra de Cana-
lejas. N e g ó que el par t ido conservador 
pudiese prestar la c o o p e r a c i ó n que necesi-
tan facilitarse mutuamente los guberna-
mentales y de t u rno , supuesto que el 
Sr. Canalejas se h a b í a const i tuido en el 
ser y estado y po l í t i c a del Sr. More t , en 
la alianza, ó mejor, s u p e d i t a c i ó n al pa r t i -
do republicano, que o b l i g ó a l Sr. Maura 
á declararle la implacable host i l idad. 
E l Sr. Canalejas no p r e t e n d i ó siquiera 
ocultar, n i aun dis imular la e m o c i ó n i n -
tens í s ima que le produjeran las declara-
ciones del ex presidente del Consejo. 
A c u d i ó á los tóp icos y l a t igu i l los acerca 
de la l iber tad , y la democracia, y la reac-
ción y la violencia, que si en el bajo 
n ive l y pobre mental idad de la m a y o r í a , 
acuciada por el afán de no perder el pre-
supuesto, pudieron suscitar aplausos, n i 
qui taron n i pusieron á la triste y pel igro-
sa realidad absolutamente nada, n i consi-
guieron n i c o n s e g u i r á n que el Sr. Cana-
lejas no se encuentre hoy en la misma, 
absolutamente la misma s i t u a c i ó n que el 
Sr. Maura cuando el Sr. More t p r o n u n c i ó 
o t ro discurso nefastamente memorable, 
en Octubre de 1909. 
E l Sr. Maura tuvo lo que él c r eyó el 
patr iot ismo, y la fidelidad á l a Corona 
que le diera el Poder, de devo lvé r se lo , de 
abandonar el banco azul. 
N o confiamos otro tanto del del s eño r 
Canalejas, y aqui s í que. fuera realmente 
patriotismo y fidelidad. 
M a ñ a n a , el Sr. L e r r o u x , que tiene pe-
dida la palabra, vo lve rá á amenazar, á 
decir que él i m p e d i r á que suba al Poder 
el part ido conservador, arrebatando al 
Rey el fundamental derecho de nombrar 
y separar á sus minis t ros . 
Y el vSr. Canalejas se a p r o v e c h a r á de 
esta afrenta, como se a p r o v e c h ó de la fa-
mosa conjura. 
D O 
(DE NUESTRO SERVICIO EXCLDSIVO) 
Gauks i y. 
Ha llegado á esta ciudad el r d n d p e D01: 
Jaime de Borbón. 
Viaja de riguroso incógni to . 
9 A l J S E R I g J P A R I S I ^ 
E n l a C á m a r a 
d e d i p u t a d o s 
Ko hace mticho decía en la Cámara el di-
putado .socialista Colly: 
tAntes de la huelga de los empleado^ de 
ferocarriles, las Uniones católicas tontahan 
solamente 10.000 socios. ¿Sabéis cuál es ac-
ttíalniente su cifra ? E s 50.000. Y mañana 
tendrán 100.000, entre los cuales se co-ti-
tarán honrados obreros, que habtan tenido 
fe en los principios republicanos y «jwc se 
han dicho: ¿Como? ¿La Rcpúbiirz deja 
que se nos atropcllc? ¿La República deja 
que se nos sacrifique? No heñios encontra-
do en el seno de la Reptíblica el trabajo y 
la paz, la justicia y las garantías que pen-
sábamos encontrar en ella; volvemos al 
seno de la Iglesia.-» 
Tomemos nota de esta confesión del di-
putado socialista: la República ú d ble ¡tie 
anticlerical, la República sectaria y atea, no 
ha dado á los obreros ni el trabaje, ni ¡a 
paz, ni la justicia, ni las garaiitír-s profe-
sionales. «.Volveremos al seno de ta Iglesia», 
se han dicho los obreros. Y es verdad que 
vuelven á él, vuelven por el pensar.t^ento, 
porque están ya hartos de las doctnvas hue-
ras y engañadoras del socialismo, así como, 
y aún más, del anticlericalismo de los ra-
dicales, y se alistan, efectivamente, en las 
agrupaciones católicas, no solamente en las 
Uniahes católicas de que habla Cc'ny. y que 
despliegan valientemente á los vientos la 
bandera católica, sino también en los Sin-
dicatos fundados é inspirados por los cató-
licos. 
Así, hace poco, entre el cand'-<ato de la 
Confederación general del Trabajo que re-
prochaba á su contrincante su cotolicismo, 
los empelados de comercio non-araban con-
selero á este contrincante. Lo nombraban por 
su valía personal y por sus cualid ides mo-
rales, sin d.uda alguna; pero su catolicismo 
no era obstáculo para esa elección V esta 
es una novedad significativa. E l mismo fe-
nómeno se observa en todas partes, v los 
socialistas, qxie lo han advertido clatamen-
te, se preocupan con razón. 
Acaba de celebrarse en París tin Congreso 
de los Círculos católicos de obreros, en la 
sesión de clausura, después de discursos elo-
cuentes del conde de Mun y de llenry P.ar-
zire, colaborador de La Libre Parole, el pre-
sidente. Cardenal-arzobispo de París, .mon-
señor Amette, pronunciaba ayer una mag-
nífica alocución, en la que, con resonantes 
aplausos de toda la asamblea, dccliraba 
ambicionar el título de padre de los obreros, 
como León X I I I mereció el nombre del 
Papa de los obreros. 
«El pueblo—decía monseñor 'Amette - aca-
ba siempre por reconocer á quienes since-
ramente le aman. E l magnífico movimiento 
de protesta que se ha manifestado en favor 
de las Hermanitas de los Pobres, inovímicn-
to como no se había visto hace muchísimos 
años, demuestra con evidencia que la apro-
ximación de los que sufren á la Iglesia se 
opera por sí misma, cuando los que sufren 
conocen á la Iglesia, á sus sacerdotes, á sus 
Hermanas de Caridad y á los católicos, que 
conforman stis actos con las prescripciones 
de su fc.i> 
Se ha dicho hace mucho tiempo: «Sobre 
las ruinas del radicalismo destmetor é im-
potente, el socialismo no encontrará enfren-
te de sí más que al catolicismo.-n 
E l pueblo no entiende de términos "me-
dios, y pasa de un extremo á otro. Todos 
esos partidos doctrinarios, que ni afirman ni 
niegan, anadie sabrá decir dónde están en 
el tremendo día de la batalla, y cuando el 
campo todo esté lleno con las falanges ca-
tólicas y las falanges socialistas-», como 
anunció el marqués de Valdegamas. 
E C H A U R T 
X> DEE B C X C IrL T -El IFL .A. 
T I E R R A S 
E L C A S T I L L A 
E GO C B O ! 
E l L M I T I 
Media la noclu-, una núéké de riorzo y de llu-
via. «C-.nro Vargas», dosdo su J.aldtacióu del hoto! 
IngléB. couioniida 8dcnciot;o la ciudad de Avila, 
dormida, bajo un manió de nieve, al propio tiem-
po que procura eslabemir recuepJos y sensaciones 
de esta jomada memorable para Ja acción cató-
lica española y para los que confían, sin dcnalien-
tos ni escepticismos, en un próximo despertar de 
las muchedumbres explotadas por el falso apostola-
do de la libertad, carota de farsantes y de logreros. 
Avila es precisamente para «Curro Vargas» la 
evocación de un pasado epopéyico y glorioso, que 
desfila ante los ojos del cronista en una sucesión 
do hechos, en una cabaJgata de páginas históricas, 
surgiendo de •improviso en la quietud solemne do 
la noche, al mágico conjuro de la contemplación. 
Sobre el fondo negro de las tinieblas contempla 
«Curro Vargas» un cíclope do la tradición, do la 
Historia y del arte, que parece flotar entre las som-
bras, escalando el cielo: es la Catedral. A -la dere-
cha, descubre también el contorno tajante de un 
castillo medievo, que le habla con la elocuencia de 
las cosas muertas, de lizas heroicas, de gentiles 
torneos, do crujir de armas y armaduras, de férreas 
siluetas do hidalgos infanzones, marchando al fren-
te de aguerridas mesnadas, terror de moros y sol-
dados de Cristo..., mientras que acodada en el al-
menado de un torreón señorial surge la figura cas-
ta con altivo gesto de una rica hembra que 
impaciente interroga con los ojos la Itjanía, inde-
cisa, en puro anhelo de amorosa plática... Y .<n 
el flujo y reflujo de las "ideas, al calor de la fan-
tasía, que sirve de acicate á, los recuerdos, «Curro 
Vargas» encuentra el contraste entre esta ciudad 
del presente y aquella «Abyla» romana, que perte-
neció á la provincia lusitana, quedando adscrita al 
Convento jurídico cmericano, para ofrecernos en 
las luchas heroicas de la Edad Media buena ejecu-
toria de su valor y de su fe. Aquella «Abnla», «Alíe-
la» ó «Avila del Rey», que por todos estos nom-
bres fué conocida, guardando en su seno, para brin-
dárselo á la posteridad, tesoros de ciencia en las 
cátedras de Filosofía y Teología do los dominicos; 
tesoros de indómita pujanza en aquella «Juana de 
Arco» abulcnse, Ximena Blázqucz, inmortalizada 
por el «Romancero»; tesoros de virtud y de poesía 
D E Á V I L A 
larinn, elegante y frondosa de Gerardo Requejo, 
cuyas facultados oratorias, superiores á. las de mu-
chos do los «consagrados», no sospechan los que 
no han tenido la suerte de oirle; con la 
di ¡Ii'otica severa y la cuitar» recia do Rafael 
Rotllan, ose muchacho admirable que guarda en 
su modc-lia el salvoconducto que su talento le 
concede para llegar adonde so p"oponga: con los 
decires impetuosos y arrolladoros de Santiago Ca-
vongl, gala do la juventud medica española y 
católico cop entusiasmos de apostolado. 
No he do deciros - lo que ellos dijeron, que ya 
E l Debatk lo ha publicado on otro lugar; he de 
limitarme á brindaros una impresión do católico, 
de oyente y do artista. Y esa impresión de conjun-
to os la síntesis de una victoria muy grande; es 
la esperanza de «ayer», transformándose en la 
realidad de «hoy»; es el espectáculo sin preceden-
te do un pueblo estático, con el espíritu á la tempe-
ratura de su clima, sacudiendo la pereza 
do su voluntad y poniendo en su corazón ese fue-
go del sentimiento y del amor á la idea que jun-
ta las manos en ovaciones atronadoras y separa 
los labios en clamorosos vítores al ideal. Jomada 
ha sido ésta gloriosa para la acción católica, en 
que ks Jóvenes Propagandistas figuran á vanguar-
dia, con su fe, con su talento y con su juventud, 
eodicnta do combate. 
«Cuito Vargas» ha envidiado, ¿por qué no decir-
lo?, ese triunfo personal que como oradores y como 
luchadores han conseguido en el mitin de Avila 
Rafael Rotllan, Gerardo Requejo y Santiago Ca-
vongt. ¡ Sus y adelanto ! Pero á su vez, «Cuito 
Vargas» no ha de olvidar nunca las atenciones, 
las asiduidades cariñosas y las palabras do aliento 
y do hiperbólico elogio que para E l Debate y para 
todos cuantos en él escribimos tuvieron: 
D. Julio Sampedro, maestro de oeremonias y 
presidente do las damas de la Buena Prensa; el ve-
nerable Condo do Muñoz, B. Fernando Cid, se-
cretario do la Asociación Católica de Obreros; don 
Eduardo del Campo, vicepresidente do la Asociación 
do Obreros; B. Julio de la Calle, director espiritual 
del Seminario; B. Justo Sánchez, vicerrector del 
Seminario; B. Santiago Martínez, vicesecretario do 
C R Ó N I C A M I L I T A R 
A P U N T E D £ l NATURAL D E R . MARÍN 
IJ 
E l insigue orador tradicionalista señor Vázquez de Mella en su tertulia 
del Suizo. 
POR TELÉGRAFO 
(DE nuestro servicio exclusivo) 
P a r í s 31. 11,45. 
L a Sala pr imera de los Tr ibuna les ha 
aprobado una cuenta de 1.198.042 fran-
cos por concepto de gastos y honorarios 
presentada por e l l iquidador de la Congre-
gac ión de Hermanos de las Escuelas Cris-
tianas. 
Esta decis ión e s t á siendo m u y comen-
tada. 
Lo op in ión sensata considera la cifra 
esca i ida los ís ima y estima que dentro de los 
l én iü i ios legales, 110 se puede admi t i r la 
pos -b i l i áad de su exact i tud . 
á 
LA MÜERTE D E CANALEJAS D E B E S G E R A C 
á 
(Ddl¡rand(tí.~-¿A mí los conjurado»! lAy de mía zancadas de la Gascuñal 
en la santa autora do las «Moradas» y «Camino 
de perfección», en la mística doctora abulense Te-
resa de Cepeda y Ahumada en el mundo, hoy, en 
loe altaxes, en la literatura y en el cielo, Santa 
Teresa do Jesús... En esa Avila de Alfonso V y de 
Sancho el «Fuerte», do Alonso Madrigal y los Re-
yes Católicos, encarnación perfecta de una España 
gloriosa y gigante, se inspiraron hace unas horat; 
estos campeones do la verdad y del patriotismo, que 
con las gallardías do su juventud y el amor fer-
voroso á sus ideales, de Madrid vinieron en cruza-
da de fe á luchar con denuedo i1̂  Príncipes cris-
-tianos por Dios y por la Patria, lo hube de oírlos 
ante el pueblo numeroso que pxnidió á escucharlos, 
y entro el cual no faltaban ellas, las mujíaes, con 
el doble atractivo de la virtud y de la hermosura. 
Yo hubo do regalar mi oído con la palabra caslc-
El impyesío de íopí i lnaío 
E n v i r tud de petición formulada en la 
alta Cámara por el senador D. Carlos Prast, 
el alcalde ha remitido a l Senado los datos 
relativos al resultado que ha ofrecido en los 
ú l t imos trimestres del a ñ o aaiterior la ic-
caudación del impuesto de inquil inato. 
Resulta de esos datos que el númoro de 
vecinos sujetos á dicho impuesto, que fué 
« 1 el tercer trimestre de 42.703, descendí5 
en el cuarto trimestre á 41.203; es decir, 
1.500 menos, siendo esto debido, sin duda, 
á las bajas efectuadas por las reclamaoioniCS 
hechas y las excepciones legalmente acie-
ditadas. 
De ese n ú m e r o dé contribuyentes, pag-'roti 
en el per íodo voluntario 29.713 en el Icrcer 
trimestre, y 29.580 en e l coarto; ó lo que 
es igua l : que pasaron al apremio, en el p r i -
mero de dichos plazos, .13.000 recibos, y tn 
el segundo, t i .623. Menos de la lercera 
parte. 
E n el tercer trimestre se recaudar^u pe 
setas 973-999 en el per íodo voluntario, y 
27.235 en el de apremio, y en el cuarto, pe-
setas 923.022 en el per íodo voluntario, do 
pudieudo saberse lo que se cobrará por la 
vía de apremio. 
Importaba l a mat r ícu la de los dos triire-,-
tres 3.346.073 pesetas, y se han recaudado 
en total 1.924.258 pesetas, 6 sea poco más 
de la mitad. 
E l resultado no ha correspondido, n i po-
día corresponder, á las esperen zas de los 
republicanos y demócratas , y demuestra que 
el impuesto, causando un grave daño al vt-
cindario y contribuj'endo á encarecer de 
jnodo extraordinario la vida, no puedo salvar 
l a eituación financiera <3el Ayuntamiento. 
Cámara; D. Constantino García, notario eclesiás-
tico, y cien más, cuyos nombres llenarían este nú-
mero entero. 
¿Despierta España á la verdad y á la fe? El mi-
lin do Avila es una promesa alentadora... Y mien-
tras «Curro Vargas», camino de Madrid, contem-
pla desdo el pasillo del «sleepeng» el cielo nublado 
dé una tardo de invierno y un rayo de sol que ras-
ga la cortina plomiza do las nubes, para quebrarse 
fen mil reflejos sobre el manto de armiño de la 
tierra nevada, ol eco de ,0 ,te triunfo brillante, el 
recuerdo do nquolla mulntud entusiasta, confosan-
do su ío y maldiciendo á sus falsos redentores, pono 
en mi pensamiento una idea optimista, que Rafael 
Rotllan completa ofreciéndome uno do sus incompa-
rables cigarrillos turcos.,, 
C U R R O V A R G A S 
Hd lífiro íe 
Nuestio querido amigo don Rufino 
Blanco, direetor de E l Universo y profesor 
de Pedagogía de la Escuela de Estudios vSu-
periores del Magisterio, sobre materias tan 
peco conocidas como la Paidología y la 
Paidotecnia acaba de publicar un interesan-
te folleto que, á m á s del concepto de dichas 
modernas ramas del saber y de llevar re-
tratos y autógrafos de eminentes paidólogos 
extranieros, contiene mul t i tud de noticias de 
las obras m á s autorizadas de la Paidología 
moderna, incluyendo en ellas las del Congre-
so Internacional (al que asistió el autor) re-
cientemente celebrado en Bruselas. 
Precia del ejemplar, cincuenta céntimos, 
— — ^ i — - 9 - mn——romi 
— ¡ O h , Federico'! ¡Mirad 
flBa dama!... 
— ¿ D o ñ a E lv i r a? 
— Reparad cómo suspira ; 
Fedeiico, Reparaz. 
Lvuz quiere un marido 




y Juanita, Manso. 
— 1 ú no me convencerás , 
aunque saques voz de trueno; 
que aunque creo 'á Manuel Buen0f 
ts Ramón Asensio, Más. 
E N R I Q U E 'REOYOí 
¿ C ó m o s e h a c e 
l a g u e r r a ? 
Ante el problema del Rif, que plan-
teado ya, con acierto ó sin él , no pue-
de eludirse, y ante la incoherencia y 
confusión que se advierten en los vacilan-
Ites tanteos que para resolverlos se hacen, 
•urge desvanecer las densas tinieblas en que 
se ex t rav ía el e sp í r i t u públ ico con el re-
cuerdo de algunas nociones elementales .so-
bre la naturaleza de la guerra, que, sin ser 
nuevas n i elevadas, sino, por el contrario, 
senci l l í s imas y proclamadas constantemen-
te por todos los escritores militares, no se 
han incorporado todavía á la mentalidad es-
pañola . 
1 ; No voy á exponer aqu í t écn icamente el 
sistema de guerra m á s conveniente en estas 
circunstancias. Este ar t ícu lo , en que ?e cou-
• t i núa la c a m p a ñ a que con gran elevación 
'doctrinal ha iniciado en E l Debate su 
redactor mi l i ta r , tiene como objeto exclu-
sivo1 el de vulgarizar los conceptos funda-
mentales de la pol í t ica guerrera, muy o lv i -
dados ó desconocidos, á pesar de inf luir ex-
traordinariamente en el curso y éxi to de la 
empresa puramente mi l i t a r . 
Los polí t icos saben todo lo que voy á de-
cir, claro e s t á ; pero los polít icos y aun los 
pr ínc ipes de la pol í t ica , "los escribas y los 
doctores, son sensibles á los errores de su 
pueblo; encuentran en ellos formidables re-
. sistencias agresivas ó p'asiv'as y , por con-
siguiente, se les ayuda en su penosa tarea 
contribuyendo á desterrarlos. 
Y como la condición previa de acierto en 
la polí t ica de la guerra, como en lodo, es 
la visión clara, intensa y profunda de su 
i esencia, sin lo cual no pueden elegirse los 
'medios propios para conducirla á su nn na-
tura l , es indispensable detenerse en su es-
tudio, 
«La guerra es ser ia», puede decirse paro-
diando á Schiller, y ante ella cae rodo lo 
falso, se desmorona todo lo que es artificio-
so, y el rostro h ipócr i t a de la farsa queda 
surcado por la huella sangrienta de su lá-
t igo implacable. La guerra no deja nada 
impune. E n sus cárdenos horizontes de san-
jgre y de l ág r imas no se destaca n i pertma-
jnece m á s que la verdad. Todo lo demás , 
brillantes pantomimas, reputaciones falsas, 
convencionalismos, pedantismos y sofismas 
doctrinarios, allí queda sepultado en la i n -
famia ó consumido por el rayo. 
j i Salve, pues, t ú , i oh! , guerra, que no 
mientes n i prevaricas nunca! 
j Desde que la Revolución francesa y su 
César cambiaron radicalmente el sistema 
mi l i t a r de Europa, obligando á los pueblos 
já recoger la misión marcial que ellos ó sus 
señores hab í an delegado en las bandas mer-
icenarias, l a guerra dejó de ser un pugilato, 
interesante sólo para sus artistas, y sé cou-
I vir t ió en un terremoto que conmueve toda 
la sociedad. Ya no puede reproducirse en 
vano y sin daño general g r av í s imo el cua-
dro general de las guerras crónicas, lentas 
y teatrales de los siglos x v i , x v n y x v i i i . 
Cuando no se venti la en la querella m á s 
que el in te rés ó el orgullo de u n P r ínc ipe 
ó de una d inas t í a , puede haber treguas para 
•las farsas de los comediantes, cuarteles de 
invierno y lugar para la cortesía. 
-Entonces se puede imi ta r al Pr ínc ipe Eu-
genio en el sitio de T u r í n : «Tirad pr imero», 
di jo al enemigo; pero hoy, que se juega en 
la guerra todo lo que se ama en la Patria, 
no puede encerrarse la lucha en el marco de 
u n torneo, n i olvidar que, como dice Jo-
m i n i , la guerra es u n «drama apasionado y 
espantoso», en que el ángel vislumbrado 
por De Maistre va con su antorcha encen-
diendo la locura en el corazón de los hom-
bres, para que no quieran n i puedan tener 
piedad. 
E l nuevo concepto del servicio mi l i t a r y 
la aparición del soldado nacional han cam-
biado profundamente la naturaleza de la 
guerra. 
E l condotiero que execraba Maquiavelo 
pasó ya y casi ha desaparecido t a m b i é n el 
mercenario que -env i l ec í a la guerra, despo-
jándola de su carácter fulminante, para co-
brar las soldadas el ma3Tor tiempo posible, 
con el menor riesgo posible t amb ién , basta 
el punto de que, como dice M u a u l a y , hab ía 
guerreros que envejecían entre el peto y el 
espaldar, sin haber corrido una sola vez ver-
dadero peligro de muerte. 
E l he ro í smo de los mercenarios de Fede-
rico I I fué, más que espontáneo , debido á 
su terrible disciplina 'romana y sostenido 
por el e sp í r i t u de sacrificio de su oficialidad 
admirable. 
Ploy, el protagonista de la guerra es el 
pueblo cutero, el pueblo, que identificando 
consciente ó inconscientemente las causas 
del conflicto con el honor nacional y la sal-
vación de la Patria, les presta la e levación y 
la nobleza de que carecían ta l vez al nacer 
en la mente de los polí t icos y en el seno de 
los Gabinetes. 
Con este cambio de actores, el cuadro ad-
quiere proporciones gigantescas. La ant i -
gua estrategia geométr ica , fría y sin a lnía , 
cede el puesto á la estrategia de masas i m -
ponentes y ráp idas , á la estrategia d i n á m i -
ca, violenta y destructora de Napo león y de 
Moltke , y "el soldado moderno, que, como 
ministro de u n enigma profundo, «marcha 
inocente á verter sangre inocente», enviado 
por su Patria, no es, en medio de los horro-
res que seña lan su paso, aborrecido como 
los tudescos de Wallenstein, sino admirado 
y respetado hasta por sus mismos adversa-
rios. 
L a guerra, pues, se ha ennoblecido, y á 
lo que deben tender los que la organicen es 
á prepararla y á desarrollarla, mediante una 
acción convergente y rap id ís ima de todos 
los factores intelectuales, materiales y mo-
rales del p a í s , animados por el fuego y las 
pasiones cíe la raza, en el ansia febril é i m -
placable de destruir al adversario. Que así 
se puede definir la guerra. E l que no en-
tienda así la guerra, no la ha rá a s í ; pero 
sepa que se expone á sufrirla así . ¿ S e apl i -
can estos principios en el Rif í'. .. 
Como para terminar la exposición de es-
tas ideas sería preciso alargar mucho el 
ar t ículo, dejo para otro su cont inuac ión . 
JOSÉ FERNÁNDEZ F E R R E R 
CixpUiin de Artillería. 
IMPRESIONES DEL DÍA 
D E L A P O L Í T I C A 
T D E L A V I D 4 
Como nadie lo esperaba, la ses ión 
hoy ha sido movid í s ima. 
De ella ha salido lodo el mundo. 
blando de crisis, y crisis total. 
H a y tanto motivo como ayer y 
anteayer, y como todos los días. ' íjj 
Sólo que el S r . Canalejas es hoy e j 
mismo que los días pasados, y ¡ v a y a y i k 
ted á saber por dónde sa ldrá! 
L o m á s probable es que por los cenofi 
de Vbeda. 
De todas suertes, aguardemos á escu< 
char la palabra del Júpiter de guardarro* 
pía, Sr . Lerroux, que la tiene pedida pare^ 
mañana . 
+ 
FA cual Sr . T.erroux presentóse ayer en 
el Congreso con un sombrero de 
T Á N G E R . — T i p o de l pa í a . 
8.000 reflejos, y un abrigo de pieles que 
solo el cuello significa cuatro ó cinco cen-
tenares de pesetas. 
Y como repiia y menudee la exhibu 
c'lón de su rasiacucrismo indum cuta rio;-
en el Congreso, no va á faltar quien sé. 
dé el gustazo de repetirle las palabras dq 
un artículo suyo famoso: 
« Q u e m a d los Registros de la propie< 
dad, levantad los veios de las v í igennes^ 
etcétera. . .n 
Nuevamente se ha dado un espectácii<» 
lo que no dudamos llamar vergonzoso.. 
L a mayoría , en los pasillos, murmuran-
do y maldiciendo de la enmienda del se* 
ñor A lca lá Zamora. 
Y la misma mayor ía , en el salón de se< 
sienes, votándola , incluida en el artícu' 
lo i.0 de una ley. ¡ C o m o cuando la sus-
t i tución del impuesto de consumos! 
Para expresar la i m p r e s i ó n que nos pro-
ducen ciertas cosas de la pol í t ica , má* 
bien que pluma necesi taríamos un esciu 
pidor. 
Y * aZ nombrar esta palabra, que nos 
molesta pronunciar,' y sólo un exceso de 
repugnancia ha puesto en las cuarlillas, 
recordamos lo que estos días se ha U a l i ' 
do en nuestras columnas acerca, de los 
bienes de Ferrer . . . 
Lo que no logra-ron la 'dichosa Eurohb 
consciente, los mí t ines y manifestaciones^ 
el debate enconado en las Cortes, lo Ha 
conseguido... 
¡ N o imagina el lector las honduras en 
que... 110 podemos meternos! ¡ M á s vaU 
callar f 
j . 
E n Valencia, la hermana del Sr . 'Azzfh 
ti, el que blasfemó de Nuestra Señora di 
los D e s a m p a r a á c s , ha contraído n¡atrii}:o 
nio con el hijo del editor de las Qfyrfis di 
Blasco, canónicamente , por la Iglesia . 
H a cumplido con su obl igac ión. 
Mas estos señores que les parece wiuj 
bien el clericalismo en casa, podían que 
darse en ella y no ir ó. arrebataflo de ha 
ajenas... por piatajornia y medro ptMUci 
bien culpable. 
R . ! 
S I G U E E N V U E L T A EN E L MI§IVI0 SQS. 
P E C H O S O M I S T E R I O LA C U E S f i O N D E 
LOS B I E N E S D E F E R R E R . 
E L E X P E D I E N T E S E R A AJUSTADO A 
L A L E Y . NO LO DUDAMOS. P E R O , ¿PQÍJ 
QUÉ NO S E DA A CONOCER, PARA Q U E 
TODOS Q U E D E M O S T R A N Q U I L O S , PARA 
Q U E D E S A P A R E Z C A N L A S GRAVISIMAS 
S O S P E C H A S Q U E EN UNA PARTE DE Î A 
OPINION NACIONAL S E HAfv D E S P E R -
TADO'/ 
¿CUANDO S E VA A P R E S E N T A R E L E X -
P E D I E N T E E N LA ALTA CAMARA? 
V A L E 
r e g a l o oe E L D E B A T E 
D O S M I L D U R O S 
T R E I N T A V A L E S como é8t8 dan derecho a un billete para ej s . ^ r ^ J 
I Z Z Z Z Z H E ^ E ^ S de DOS MIL DUROS, que ha (to ve 
en el próximo mes de Abril con toda publicidad. 
]ueves 1 de Febrero 1912, ^ E L . D E B A T E A ñ o Í u - N ü m . 9 2 . 




Jde NUESTRO SERVICIO EXCLUSIVO) 
E ! " g o r d o " e n A l g o r f a . 
Bilbao 31. 22,15. 
E l premio de 100.000 pesetas con que ha 
resultado agraciado el n ú m e r o 4.681 en el 
sorteo (Le la Lotería Nacional celebrado Koy 
ha correspondido á Algorta. -
A l celador de arbitrios, que jugaba u n 
décimo, , le han correspondido, por tanto, 
3.000 duros. 
E l conserje, del Club mar í t imo del Abra 
ha sido agraciado por la suerte con 25.000 
pesetas. 
Desconócese quiénes sean los d e m á s po-
seedores de participaciones en e l n ú m e r o 
4.681. ' ; ; : ' . • ; 
t a ley d a rac3utami®s i to> S o l i c i t a n d o 
u n a p r ó r r o g a , 
Bilbao 31. 22,45. . 
Varios padres de familia han dir igido u n 
telegrama al senador por esta provincia, se-
ñor Chavarri, rogándole interpele a l Go-
bierno en el Senado, exponiendo á la con-
sideración de la alta Cámara los perjuicios 
que les irroga la nueva ley de reclutamien-
io del Ejérci to por su precipitada aplica-
ción. 
Inv i tan a l Sr. Chavarri á que solicite del 
Gobierno una prór roga en la aplicación de 
la referida ley. 
E l p r e s u p u e a i o de i n g r e s o s . 
Bilbao 31. 23,10. 
.E l Ayuntamiento celebró hoy sesión por 
h. m a ñ a n a y por la tarde. 
Por la m a ñ a n a quedó terminada la dis-
cusión del presupuesto de ingresos, que ha 
sido aprobado con superávit, gracias a la 
gest ión realizada por los concejales anticon-
juncionistas. 
E l impuesto sobre el carbón, creado por 
el anterior Ayuntamiento, ascenderá á pe-
setas 80.000. 
También se rebajó el impuesto_ sobre el 
pescado y sobre los art ículos de primera ne-
cesidad para los pobres y clases trabajado-
ras. 
E l presupuesto de ingresos asciende en 
SU totalidad á 10 millones de pesetas. 
La sesión de la tarde duró siete horas, y 
durante ella los concejales socialistas d i -
rigieron ataques á los anticonjuncionistas, 
U'-ovocando un ruidoso incidente al apro-
barse la dest i tución de dos celadores de ar-
bitr ios. 
Se votó y aprobó una subvención de 1.000 
pesetas a l Sindicato del Fomento, y otra de 
6.000 á la Junta de acuartelamiento para 
atender al sostenimiento de la Benemér i ta , 
cuyas fuerzas se acuartelaron con ocasión 
de las huelas ú l t imamen te desarrolladas 
en esta capital. 
jor enterados, debieron dar la voz de alar-
ma é iniciar por medio de la Prensa profe-
sional la protesta que el caso requer ía . Pero 
en vez de esto, se apresuraron, por s i la cosa 
fracasaba, á arrancar los nombramientos 
á que e l escalafón dió lugar por la creación 
de las treinta plazas y la consiguiente corri-
da de escalas; resultando ellos beneficiados 
con lo que para los d e m á s de E s p a ñ a es nti 
verdadero timo. De esta ganga de ascensos 
por escalafón quedaron exceptuados los 
maestros vasco-navarros, y los muy.. . Cán-
didos pusieron el gri to en el ministerio de 
Ins t rucción públ ica , conmoviendo las en 
t r añas misericordiosas del Sr. Gimeno, quien 
firmó recientemente una Real orden dispo-
niendo que, excepto en lo económico, hasta 
que se pueda ( ¡se han salvado!), sean en 
todo equiparados á los d e m á s de E s p a ñ a , y 
por consiguiente, que ocupen los lugares del 
escalafón general que les correspondan, 
j Que sea enhorabuena ! 
J. F . d e l C. 
Alcalá de Henares, 21-J-9Z2.» 
- Con mücho gusto publicamos las" obser-
vaciones que sobre los sueldos de los maes-
tros nos remite nuestro amigo D . J. F . del 
Campo; son muy atinadas y justas, y cuan-
tas, censuras se escriban se rán pocas. 
D. Emi l io Pedrero ha publicado t ambién 
un escalafón comparativo de los sueldos de 
los maestros, comparado con los d e m á s -em-
pleados del Estado, y al comentarlo dice el 
Sr. Pedrero: 
«Si la carrera del maestro cont inúa en la 
forma en que la han colocado las reformas 
de este año, dentro de quince, cuando bajean 
muerto los maestros que hoy existen, no 
habrá Magisterio públ ico. ¿ Quién va á i n -
gresar en una carrera ganando m i l pesetas, 
para aguardar á que mueran diez mil com-
pañeros y tener entonces u n ascenso de 
cien pesetas al año?» 
E n cambio, añadiremos nosotros, se crean 
siete plazas de á 12.500 y 10.000 pesetas con 
el cargo de^ inspeccionar la enseñanza , se 
pagan á varios catedráticos y directores ge-
nerales 3.500 pesetas sobre sus sueldos para 
que no asistan á sus clases de la Universi-
dad y anden viajando por esos mundos de 
Dios, mientras sus alumnos andan por ah í 
buscando quien les explique la asignatura. 
¿ Qué dicen á todo esto los decanos y los 
inspectores? 
Pues que á todo esto contes ta rán ellos: 
«Cuando el abad baila, ¿ q u é han de hacer 
los monagui l los?» 
H u p t u r a de r e l a c i o n e s -
La Legación en Madrid de la Repúbl ica 
Argent ina ha comunicado á la Prensa la si-
guiente Nota: 
«El ministro de la Repúbl ica Argentina 
ha recibido de su Gobierno u n cablegrama 
comunicándole que el día 25 del mes actual 
se ha retirado de Asunción el minis t ro ar-
gentino, quedando, por tanto, cortadas las 
relaciones con el Paraguay. 
E l Gobierno de la Repúbl ica Argentina, 
que ha guardado absoluta neutralidad en las 
luchas intestinas de la Repúbl ica del Para-
guay, se ha visto precisado á adoptar d i -
cha, resolución ante las recientes negativas 
de este pa í s á dar las satisfacciones reque-
ridas, después de haber hecho fuego sobre 
las unidades de la escuadra argentina, y se 
reserva proceder como sus intereses^ lo acon-
sejen y los sucesos requieran, teniendo en 
cuenta e l estado de ana rqu ía de dicha Re-
pública.» 
El propagandista señor Vivigo. 
Una velada. 
MONDOÑEDO 31 20,25. 
Anoche dióse en esta población una br i -
l lan t í s ima vélada de Acción católica. 
Hizo uso de la palabra el joven é infati-
gable propagandista de Madrid Sr. López 
Viv igo , quien, con su acostumbrada elo-
cuencia, consiguió electrizar al auditorio en 
párrafos magistralmente dichos, y en los 
que demost ró la necesidad de trabajar en 
favor de la Buena Prensa, para oponer así 
una barrera infranqueable al sectarismo. 
E l numeros í s imo público que acudió á es-
cuchar al Sr. López V i v i g o premió su dis-
curso con una estruendosa ovación. 
E l orador fué presentado por el muy ilus-
tre señor deán. 
E l acto t e rminó con unas breves y elo-
cuentes frases del señor arcipreste de esta 
iglesia Catedral . 
Reina gran entusiasmo en Mondoñedo, 
t rabajándose con verdadero ardimiento y en-
tusiasmo en la organización de la Asocia-
ción de Legionarios de la Buena Prensa. 
•De ta l puede calificarse él escalafón ge-
t e r a l del Magisterio primario, que, con el 
pretexto de mejorar la s i tuación económica 
ide los maestros, salvo la creación de 30 pla-
zas de 4.000 y 3.500 pesetas para los maes-
tros de Madrid , y una mejora msignificante 
para los de la ú l t ima categoría, ha venido 
á perjudicar al Magisterio en general. 
E l timo, que además es una burla san-
igfrienta, no puede ser m á s patente, y parece 
increíble (y no se explica sino por^ descono-
pimiento del asunto) que los perjudicados 
Se dejen burlar s in protesta, que debiera 
Ser ruidosa y enérg ica , ya que el perjuicio 
alcanza á tantos, y de manera t an notable. 
A l establecer la corrida de escalas, e l 
decreto de 25 de Febrero (arts. 2.0.y 5.0), y 
| a Real orden de 31 de Marzo (regla 9.a) , 
disponen que los maestros al ascender, dejen 
d e percibir las retribuciones, resultando de 
a q u í que los ascendidos ( ¡qué sarcasmo!), 
l o que obtienen es u n verdadero descenso en 
l a dotación. 
Los beneficiados con él aparatoso escala-
í ó n , son los maestros de la v i l l a y corte, 
¡porque solamente ellos tienen, desde liace 
«uixos diez años , acumuladas al sueldo las 
xetr íbuciones, y asi resulta, como debiera 
•Ber para todos, el ascenso real y- efectivo. 
E n el resto de Hspaña , como las retr ibu-
ciones no e s t án acumuladas, al decretarse 
l a supres ión de las mismas cuando los maes-
tros hayan de ascender por la corrida dé esca-
las, pues... el timp de los perdigones. E l 
maestro que hoy tiene de sueldo 1.100 pese-
jtas, con las 366 que cobra por retribuciones 
•(tercera paite del sueldo legal) , percibe 
1.466; y con el flamante escalafón, después 
de muchos años de servicios, le dicen que 
asciende, mejor dicho, le obligan á ascender, 
pasando á figurar con 1.375 pesetas; pero 
como le quitan las retribuciones pierde con 
el ascenso 95 pesetillas, cuando debiera ga-
nar 347 ascendiendo de -verdad; es decir, por 
pl sistema que hasta ahora ha regido. 
Los que hoy tienen 1.375 pesetas, que con 
las retribuciones son 1.833, pierden a l ascen-
'der á 1.650, 183 pesetas; y as í en orden as-
cendente los de las superiores ca tegor ías . 
Los maestros de Madrid (por mucho que 
nos duela el manifestarlo) se han portado 
como unos tremendos egoís tas , porqtie, me-
E l domingo pasado se celebró en el Real 
Colegio de Alfonso X I I , que dirigen los 
reverendos padres Agustinos, una interesan-
te fiesta con objeto de festejar e l santo del 
padre director, reverendo padre J u l i á n Ro-
drigo. 
Por la m a ñ a n a se dió e l Pan de Angeles 
á los alumnos, dir igiéndoles unas sentidas 
palabras el padre director. 
Después del desayuno comenzaron á lle-
gar las autoridades del Real Sitio, con ob-
jeto de testimoniar el mucho afecto que pro-
fesan á los padres Agustinos. 
Por la tarde se verificó la anunciada vela-
da teatral, en la que tomaron parte dist ingui-
dos jóvenes madr i leños , entusiastas colabo-
radores de estas s impát icas fiestas. 
_ Pus iéronse en escena e l juguete cómico 
ti tulado Un vaso de agua, y la gracios ís ima 
zarzuela La Marcha de Cádiz. 
Lucieron sus habilidades como actores con-
sumad í s imos los Sres. La Riva, Olavide y 
Requejo, cuya vis cómica hizo las delicias 
del numeroso públ ico que llenaba el sa lón . 
También son dignos de menc ión por sus 
habilidades como actores avezados los seño-
res Adaro, Arregu i , Béjar , Benito, Buesa, 
Cavanillas (J. y R . ) , Iglesias, R incón y 
Uruñue la . 
La estudiantina, compuesta exclusivamen-
te de alumnos del Colegio, in te rp re tó muy 
bien varios n ú m e r o s escogidos'. 
D. Fernando Mateos fué m u y aplaudido 
por sus habi l í s imos juegos de prestidigita-
ción. 
Bellas y distinguidas señor i t a s de la lo-
calidad llenaban el espacioso salón de ac-
tos. 
Recordamos entre los invitados a l admi-
nistrador del Real Patrimonio, al doctor Cor-
tés , a l Sr. Loeches, cap i tán de la Guardia ci-
v i l ; a l señor interventor del Real Patrimo-
nio, y á los Sres. Boceta ( A . y M . ) , Cre-
•mades, Blanco y Madariaga. 
Felicitamos muy cordialmente al reveren-
do padre Julián Rodrigo, á los padres del 
Colegio y muy especialmente al padre Justo 
Fernández, que en unión de Fernando Fa-
riña organizó tan agradable y hermosa 
fiesta. 
POR TELÉGRAFO 
(DE NUESTRO SERVICIO EXCLUSIVO) 
L a c a u s a r e a l . 
B e r l í n 31. 12,25. 
La Prensa pangermanista dice que la d i -
mis ión de Mr. Cleim, obedece á hallarse 
éste en desacuerdo con e l Tratado franco-
a lemán. 
L a c a u s a a p a r e n t e . 
B e r l í n 31. 14. 
Según una Nota oficiosa, el gobernador de 
Camerón, Mr . Cleim lia pedido su retiro, fun-
dado en el mal estado de salud'. 
Ind ícase para sustituirle á Mr . Everma-
yér . 
D E A G U I R 
El ministro de Instruccióii 
pública y el templo 
áe l P i lar 
POR TELÉGRAFO 
iír.'E NUESTRO SERVICIO EXCLUSIVO) 
L l e g a d a de l m i n i s t r o . 
Zaragoza 31. 20,30. 
E n el ráp ido ha llegado á Zaragoza el m i -
nistro de Ins t rucción públ ica , Sr. Gimeno. 
Apeóse^ en la estación del Sepulcro, donde 
le esperaban las autoridades y el elemento 
oficial. 
Terminadas las presentaciones de rúbri-
ca, y en el coche del alcalde, t ras ladóse el 
ministro al Gobierno c i v i l , donde, á las cin-
co de la tarde se celebró una recepción ofi-
V i s i t a a ! P i l a r . 
Zaragoza 31. 21,15. 
Poco después de "su llegada al Gobierno 
c i v i l , el ministro volvió á salir, d i r ig iéndo-
se a l templo de Nuestra Señora del Pilar. 
E n el átr ip de la basí l ica fué recibido por 
el Cabildo en pleno. 
A l ministro le acompañaba el director ge-
neral de Obras públ icas , Sr. A r m i ñ á n . 
Ambos penetraron en la iglesia, dir igién-
dose á la capilla en que se venera la i n^ i -
gen de la Patrona de Aragón , ante cuyo al.-
tar se arrodillaron, orando unos momen-
tos. ^ 
Después visitaron el templo, deteniéndose 
largo rato en el punto donde amenaza ruina. 
E l ministro, a l salir de la Seo, manifes-
tó que volvería m a ñ a n a , a compañado del ar-
quitecto para hacer u n minucioso reconoci-
miento. 
B a n q u e t e . F u n c i ó n d e g a l a . 
Zaragoza 31. 23,45. 
Terminado el banquete dado en honor del 
ministro de Ins t rucc ión , l a comitiva se d i -
r igió al teatro Principal , donde se dió una 
función de gala con que el Ayuntamiento 
obsequiaba a l ministro. 
Después una estudiantina dedicó a l m i -
nistro algunas coplas alusivas. 
Mañana , á las once, i r á al templo del Pi-
lar '. con Romeo y el arquitecto Salas para 
practicar un reconocimiento detenido. . 
E l , ministro no. conoce todavía el dicta-
men del arquitecto. Muestra deseos de com-
placer las aspiraciones de Aragón . 
Romeo le apremia para que estudie el 
asunto, pues éste es cues t ión primordial 
para Aragón y E s p a ñ a . 
Se espera con impaciencia la resolución 
del Gobierno . 
(DE NUESTRO SERVICIO EXCLUSIVO) 
U n a e x p B o s i ó n . 
Londres, 21. 
Despachos de Kuld ja dicen que ha sido 
volado u n depósi to de pólvora , en el que 
perecieron 210 personas, siendo ya ext ra ídos 
150 cadáveres . 
San Petersburqo 21. 
Se asegura que Rusia é Inglaterra quie-
ren poner fin á la a n a r q u í a que reina en 
Persia, obligando al Gobierno de, Teherán á 
reconocer la influencia anglo-turca ó sea el 
protectorado. 
P a r í s 21. 
E l Presidente de la Repúb l ica , a l tener co-
nocimiento de la muerte del duque de. Fife, 
env ió en seguida expresivos telegramas de 
p é s a m e á los Reyes de Inglaterra. 
Inc idente ©rs u n a s p r u e b a s . 
T o l ó n 31. 
Durante unas pruebas de torpedos se per-
dió uno de és tos , que fué á tocar á u n costa-
do del acorazado Republique, ocasionándole 
ligeros desperfectos, que pronto s e r á n repa-
rados. 
I n c e n d i o f o r m i d a b i e . 
NüREMBERG 31. 
Se ha declarado un gran fuego en los al-
macenes y talleres de una casa constructora 
de m á q u i n a s , habiendo perecido en el si-
niestro cuatro personas y resultando heridas, 
quince. 
T e m b l o r d e t i e r r a ^ 
Londres 31. 
E n toda la comarca se ha sentido esta ma-
ñ a n a , á las diez y cuarenta y cinco minutos, 
u n l igero temblor de t ierra . 
intento do e S e s e r s i ó n . 
M e l i l l a 31. 
Ayer salió u n convoy desde T a u r í t Na-
r r ich para Buxdar, escoltándolo, fuerzas re-
gulares ind ígenas . 
U n individuo de dichas fuerzas, que -con-
d u c í a una acémi la emprend ió veloz carrera, 
pretendiendo desertar. U n soldado de la b r i -
gada disciplinaria le pers iguió , haciéndole 
aqué l varios disparos, s in consecuencias. 
Acudieron otrasi fuerzas que detuvieron al 
desertor, conduciéndole á Buxdar. 
E l primer teniente de dichas fuerzas ins-
t r u y e sumaria. Hoy marchó á Taur i t Narrich 
el teniente auditor D . Ramiro Fe rnández . 
^ ^ ^ ^ ^ 
¡El uitimo procedimiento; snobismo ds un cesante! 
• 
CAMPANAS NACIONALES 
Nos invitaba el jefe provincial de los con-
servadores en Jaén , antiguo diputado por 
su c i rcunscr ipción, ingeniero notable y te-
rrateniente opulento, á protestar contra los 
recargos tributarios y á producir cuantas 
demandas juzgasen precisas los agriculto-
res, y clarq es que no podíamos sustraer á 
la consideración púb l i ca nuestro capital 
agravio, el de las mixtiones clandestinas de 
aceite y la más enérg ica repulsa contra él . 
En m i segundo ar t ículo quedó esbozada 
la magnitud del quebranto sufrido en 1911; 
pero se equivocará la crít ica si conjetura 
que el g r i to de nuestra inquietud era sim-
ple egoísmo de acaparadores, l amentac ión 
hipócr i ta de la avaricia ; como yerran los 
que reputan concluso el pleito, porque ya 
en el año presente, á causa de las bajas co-
tizaciones, los caldos de semillas no pueden 
competir... E l factor acaparamiento poco 
significaba en 1911; sólo hab í an desafiado 
la altura, de los precios unos cuantos va-
lientes, y la mayor parte de la recolección, 
que a ú n aguardaba en los depósi tos, perte-
necía á los cosecheros, no á los especula-
dores. 
L a convocatoria del m i t i n jienense v ibró 
al mismo tiempo que nosotros descubr íamos 
el origen del mal , velado hasta entonces 
por los hábi les manejos y sutiles distingos 
de la astucia, y en consecuencia, no puede 
negarse que nuestra c a m p a ñ a era ú t i l , le-
g í t ima , aunque se tratase de enemigos, que 
no subsistieran ya en 1912, pues si tales ene-
migos se llamaban clandestinidad ó frau-
de...., ¿ p o r qué h a b í a n de v i v i r una hora 
m á s ? . . . Nos .sentíamos injustamente daña-
dos y eran l íc i tas nuestra advertencia á los 
dañadores y nuestra invocación á los gober-
nantes, como altos ministros de la Justicia 
que se nos hurtaba; pero t a m b i é n reconoz-
co que s i el contenido total del asunto se 
circunscribiese á las quiebras y sangr í a s del 
a ñ o anterior, nuestro Gobierno de Pan _ y 
toros hub i é r anos aplicado, con a lgún viso 
de oportunidad, la célebre frase «¡No es 
nada! ¡Un muerto!.. . ¡Puede el baile con-
t inuar ¡...»; los superhombres de negocios 
calificarían e l tremendo perjuicio de simple 
incidencia mercantil, y con esta breve ora-
ción fúnebre nos consolar íamos . . . , hund ién -
donos... Mas en balde arguyen los que tra-
tan de empequeñecer nuestra protesta: «la 
crisis olivicultora, evidenciada en 1911, se rá 
de 1915, de 1950, de siempre, á no alcanzar 
correctivo la osadía del tráfico adulterador. 
. Palpable teorema, sólido cimiento del mun-
do económico es l a ley de la oferta y l a 
demanda. S i prodigamos el primer t é rmi -
no, es decir, si hay mucha oferta, d ismi-
nuye la cotización^ y , por el contrario, s i 
la demanda excede, aumenta el valor real 
de la mercancía . Esto l o sabe cualquier 
alumno de Derecho que haya saludado l a 
Economía pol í t ica . . . , é igualmente lo s a b r á 
cualquier chiquillo que cambie dos veces 
habichuelas por botones... Pu'eis bien, he 
aqu í 1c; que ocurre en el mercado aceitero: 
si la recolección es grande, aiesulta la ofer-
ta mayor que la demanda, y el precio des-
ciende á ocho, á siete, hasta á seis pesetas 
por arroba, como sucedió en 1895 y , s e g ú n 
creo, en uno de los años posteriores... S i es 
corta la cosecha, parece lógico que la de-
manda sobrepuje y se imponga el alza en 
c u a n t í a proporcional á l a escasez de los 
aceites, ofireciendo á los cosecheros u n a l i -
vio , ya que no pueda llamarse compensa-
c i ó n ; pero en cuanto esa mejora de precio 
traspasa el l ími t e de las diez ó diez y mie-
dia pesetas, ronda el mercado u n concur-
sante sigiloso, astuto, subrepticio, el caldo 
de semillas...'; otra vez se impone la oferta, 
y la cotización ya no sube, antes bien, de-
t iénese , y á la postre se rinde, ta l cual he-
mos comprobado en el a ñ o que acaba de mo-
r i r . . . Sísifo engendró desde la fábula, no 
hay duda...: las regiones olivicultoras son 
generac ión viviente de aquel sueño terrible 
é inmor ta l ; falanges de Sísifo, que á hom-
bros conducen el bloque de la oferta; siem-
pre hacia la cumbre y siempre condenadas 
al despeñadero. . . Bien decía en el m i t i n de 
Andú ja r D . Antonio Garzón: «Casi todo lo 
que consumimos ó util izamos los olivíco-
las está mucho m á s caro que en 1870: el ves-
tido, las viandas, el alquiler de las habita-
' clones, los jornales, etc., etc...; solamente 
1 lo que producimos, e l aceite, há l lase m á s 
barato que entonces, porque nos falta u n 
principal consumidor, e l alumbrado, y, para 
cúmulo de malaventuras, el fraude compi-
te y nos agobia... Y a no tenemos problema... 
E n todo problema hay una incógni ta , y a q u í 
se ha despejado...: se llama ruina.. . 
Sígase ahora diciendo que la crisis finó 
con e l a ñ o 1911... H á b l e s e del llanto de los 
acaparadores cocodrilos... Sentencie la om-
nividencia que todo se reduce á una simple 
contrariedad" de los negocios... 
J9SÉ MARÍA MARTÍNEZ Y RAMÓN 
Bailen, Emro de igi2. 
H O S P I T A L B E N E F I C O . — E l s e ñ o r O b i s p o de B a r c e l o n a , i n a u g u r a n d o u n a s a l a de o p e r a c ' o n e s . 
S i g u a l a i n f o r m a c i ó n . 
M a r s e l l a 3J. 11,30. 
Las autoridades francesas c o n t i n ú a n to-
mando declaración á los turcos detenidos, 
creyéndose que hoy t e r m i n a r á n su come-
tido. 
E i r e s u i t a s i o . 
M a r s e l l a 31. 13,35. 
La Comisión francesa encargada de exa-
minar y dictaminar acerca de los 29 turcos 
detenidas, ha terminado todas sus pesqui-
sas, declarando que todos los individuos 
X->ertenecen á la Media Luna Koja. 
P r e n s a f r a n c e s a . 
P a r í s 31. 12,40. 
París Journal publica u n despacho en el 
que dice que un barco italiano ha entrado 
en Córcega sin haber saludado la bandera 
francesa. E l cap i tán del barco lia sido amo-1 
nestado por las autoridades del puesto. j 
P r e n s a i t a l i a n a . 
Roma 31. 12,35. 
O Secólo X I X transcribe unas declara-
ciones del exministro M . Pichón, en las 
cuales afirma su car iño por Ital ia y mués- j 
trase confiado en la amistad que une á i 
Francia y á I ta l ia para el arreglo del asun-1 
to pendiente entre ambas naciones, negán-'j 
dose á c ireer que exista disentiminto algu- ' 
no entre ellas. 
I N V I T A C I O N 
[(de nuestro servicio exclusivo) 
p e r p i ñ a n 31. 14,20. 
E l general Dumouriez, comandante de la 
32.0 d iv is ión de Infanter ía , el cónsul de Es-
p a ñ a en esta capital y el presidente de la 
Junta organizadora de festejos, han invitado 
á S. A . R . la Princesa Doña Beatriz de Bat-
tenberg, aue se halla por una temporada 
en Vemet-les-Bains, á asistir á unas fiestas 
que en su honor se da r án en esta ciudad. 
Figura en el programa una revista de to-
das las tropas de esta guarn ic ión . 
E L C H A R T H S X J X 
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C O E L L O , n ú m . 2* 
N^da, me v o y á Pepe, l e amenazo... y ya 
estoy repuesto. DibttJO de Sm MQrínt 
Suplicamos rá los señores suscriptores 
de provincias y extranjero que al hacer 
las renovaciones ó reclamaciones tengan 
bondad de acompañar una de l^s f a m 
con que -reciben E l DijBVTik 
a s u n t o 
(db nukstro sbrvicio sxc lu s ivo í 
C a m b i o de i m p r e s i o n e s * 
P a r í s 31. 12,25. 
Lps Gobiemos dé P a r í s y Roma han cam-
bíaí b impresiones acerca de los incidentes 
y puntos que han de someter á la senten-
cia del Tr ibunal de La 
(dk nuestro servicio exclusivo) 
P a r í s 31. 17,10. 
U n despacho de Nueva Y o r k , anuncia que 
las. autoridades .prohibirán en todo el te r r i -
torio la venta del Chartreux que no lleve la 
marca registrada de los Cartujos, de Tarra-
gona, por ser éstos los que verdaderamente 
tienen el pr ivi legio. 
(de nuestro servicio exclusivo) 
P a r í s 31. 
U n individuo agred ió esta m a ñ a n a , en la 
calle de Meslay, á u n cobrador llamado Gouy_ 
pellier, de la Sociedad del celuloide, y echán-
dole un p u ñ a d o de pimienta en los ojos y 
dándole luego una topetada en el e s tómago , 
se apoderó el malhechor de la cartera del 
cobrador, la cual contenía 150.000 francos. 
Se dió seguidamente á la fuga s in que se 
pudiera alcanzarle. 
(db nuestro servicio exclusivo) 
B e r l í n 31. 
Con el t í t u lo de «El lugar de la c i ta», 
escribe el Berliner Tagehlatt un ar t ícu lo so-
bre é l nuevo Reichstag. 
De él son las siguientes razones: 
«No creemos en el m a n á del cielo n i en 
el retorno de la Edad de Oro; pero s í en 
que la polít ica alemana ha experimentado 
u n cambio beneficioso. 
Por primera vez, desde que el Imperio 
existe, obreros y burgueses han aplazado 
sus querellas; por primera vez se unen para 
la consecución de u n bien común . Para bien-
quistarse del todo con el pueblo a l e m á n y 
para conservar su confianza, la izquierda 
debe acometer l a solución de importantes 
problemas, ante todo, la reforma de las cir-
cunscripciones electorales. Las izquierdas 
tienen sobre esta cuest ión ideas é intereses 
opuestos; pero de esperar es que lleguen á 
u n convenio. • 
La campaña electoral ha sido u n comien-
zo del camino que j a m á s se ha seguido, y 
que ha de conducir á Alemania muy lejos. 
Las elecciones del año p róx imo á la Cá-
mara de los diputados de Persia nos da rá 
una nueva ocasión de confirmar la estrategia 
simple y leal que se dibuja ahora.» 
E n el Juzgado de guardia ha presentado 
D. José Moreno Serrano una denuncia contra 
cierta distinguida dama, emparentada con 
u n t í t u l o de Castilla. 
Dice e l denunciante que ésa señolra pro-
met ió facilitarle u n destino decoroso s i le 
entregaba una cantidad, que bien pudieran 
ser 2.400 pesetas. 
E l Sr. Moreno hizo la entrega del dine-
ro, y como pasara el tiempo y l a dama no 
le diese la credenical prometida, ha supues-
to que le habíate estafado, y ha idfí con que-
jas i la a u t a t i d a d J u d l c i i í k 
BAL MES, PERIODISTA 
E l canónigo de Oviedo y distinguido pu* 
blicista Sr. Arboleya ha dado en el Centro 
de Defensa Social una interesante conferen-
cia sobre «Palmes, periodista». 
Leyó varios textos del eminente filóso-
fo acerca de la importancia de la Prensa y 
de lo que debe ser el periódico. Comentó 
con frase elocuente muchos párrafos de Pal-
mes é hizo consideraciones encaminadas á 
enaltecer á la Prensa católica y á cuanfeSs 
laboran por difundirla y sostenerla. 
E l Sr. Arboleya recibió muchos aplausos 
y felicitaciones por su notable conferencia, 
en la que demostró una vez más su vasta 
cultura y claro talento. 
"LA PERFECTA CASADA" 
E l Sr. D . Rogelio Sánchez ha dado ano-
che una preciosa conferencia acerca de «La 
perfecta casada», s e g ú n fray Luis de León. 
E l tema iba dedicado á las señoras , y el 
disertante, con palabra- fluida y elegante, 
hizo enumerac ión del concepto elevado y 
caballeresco que tenían de la buena mujer 
los buenos escritores castellanos del siglo 
de oro, deteniéndose muy principalmente'en 
leer y glosar los párrafos de pur í s imo esti-
lo castizo del insigne religioso referentes 
á las dotes y condiciones que debe reunir 
la mujer que se une en matrimonio, con-
denando de paso á la madre mercenaria que 
cuida la lactancia de sus hijos á persona* 
asalariadas. 
P í en merece aceptación la tendencia clá-
sica de costumbres españolas , y bien nece-
sitados estamos de ella en tiempos en que 
sólo imitamos lo extranjero . 
E l conferenciante escuchó aplausos por su 
mer i t í s imo trabajo, y la Defensa .Social 
prueba cada día, con hechos, que es un pre-
ciado Centro de cultura. 
" S o l y S o s í i f e r a " . 
_ E l n ú m e r o 827 de este acreditado semana-
rio, correspondiente al día 1 de Febrero, es 
in te resan t í s imo. He aquí el sumario: 
Las víc t imas del toreo: Manuel Gallardo 
Gut iér rez , por Recortes. ( I lust ración de Ele-
jondo.)—Ese soy yo, por Dulzuras.—Peo-
nes y banderilleros, por E l Tío Campanita. 
—Toreros de a n t a ñ o : Los hermanos Machio, 
por Manuel de la Riva Gómez.—Club Gao-
na de Cartagena, ilustrado por A . Gómez.— 
Información de las corridas celebradas en 
México, Montevideo, Caracas, Córdoba (Re-
públ ica Argent ina) , Pilbao y San Luis de 
Potosí_ (México.)—Pufete taurino. 
Encierra tan notable número u n magní-
fico retrato del cr í t ico taurino D . Manuel 
Serrano García-Vao (Dulziiras.) 
( « i t e v i s t a S s p a r l o l a de E s p c r t a c i ó n é 
¡ m p o r t a e i ó n " » 
Hemos recibido el primer n ú m e r o de la 
mencionada revista, editado por la oficina 
Internacional de Propiedad industrial , que 
se propone consagrar sus esfuerzos al es-
tudio de los asuntos que afectan á la eco-
n o m í a nacional, con independencia de los 
partidos polí t icos al uso, y o r ien tándose 
en una dirección eminentemente práct ica de 
gran in terés para comerciantes y producto-
res. 
Por la sabia combinación de los elemen-
tos constitutivos de su carácter y de cuan-
tos otros pueden hacer amena xxna. revista 
(crónica de arte, notas de actualidad, mag-
níficos grabados), 1 no dudamos de que con-
segui rá pronto un lugar" preeminente en ©1 
mercado. 
Así lo . deseamos, agradeciendo al n u e v 
colega su saludo. 
E l director general de Comunicaciones ha 
resuelto que pueden tomar parte en las pró-
ximas oposiciones á Correos los que en el 
ano actual cumplan los diez y seis años . 
Los opositores podrán presentar sus da 
cumentos hasta el día 5 del actual. 
Según noticias oficiales recibidas en la 
Inspección general de Sanidad exterior ha 
aparecido el cólera en un lugar del Vilaye-
to Albancs de Yanina ó Jónico, por una par-
te, y de l a frontera Greco-Albanesa ñor 
otra. i 
Por el ministerio de Fomento se ha dic-
tado una Real orden prorrogando T>or todo 
este mes el plazo para los trabajos de ex-
t inc ión del germen de la langosta en la cam. 
p a ñ a de otoño é invierno. 
Hemos recibido la Memoria presentada 
á la Asamblea de doctores y licenciados en 
Ciencias y Letras por D. Eduardo J u m é , y 
leída en la ses ión del 27 de Dicimbre últ imo. 
La Memoria es un concienzudo y docu-
mentado trabajo sobre la «Forma más efi-
caz de verificar la prueba de suficiencia do 
los alumnos oficiales y no oficiales, exáme-
nes, notas y premios.» . , , 
E l Sr. Jumé trata de esta cuestión dê . 
mostrando u n vasto conocimiento del asunto, 
aduciendo opiniones varias y argumentos 
y abogando siempre por la enseñanza cató-
lica y por las prerrogativas de la Iglesia e j 
asunto tan importante como el de la ense* 
ñanza . 
Hemos recibido un folleto conteniendo la 
información y la Memoria sobre las t a i n ^ 
de transporte - ^ t i m o 
Dirección general de Comercio, 
T i b i e n se nos ha . av iado el u á ^ 138 
de la revista Social Hispano-AiaerioaJiV M 
Barcelona. . 
Añoí l . -Núm.92 . E L . D E B A T E (3) 
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L A S E S I Ó N D E A Y E R E N E L 
Abierta á las tres y cuarenta y cinco m i - puramente ^con&mco y social; porque, que-1 ser bastante i explicar el verdadero carác-, l 
hutos de la tarde, se levó y fué aprobada ránaoslo ó r.o, la colonización y la cmhzacion ter de la organización y de la signincaciÓTi , 
d acta de la sesión anterior ^ Africa han de hacerse con sangre espano-; de aquel movimiento, que esta remdo con, 
Ouedó sobre la-mesa, á disposicidn de los l a , y se rá sejisible que si con sangre espano-i la verdadera manera de sentir el patnotis-! 
señores diputados, el espediente de adjtt- la han <je hacerse — colonización y c i v i l i - : mo. Cualesquiera que^ sean las ideas, las I 
dicación del antedique ' de San remando, zacióu, .como ha ocurrido en Argel ia , se haga_ opiniones, las apreciaciones de algunos ele-
remitido por el señor 'ministro de Marina, bajo u ñ a adminis t rac ión que no sea española . ¡ mentos de la polít ica española acerca de 
á petición del Si- Axgüel les . De aquí la importancia g r and í s ima de esta ¡ nuestra acción en Africa, desde el momen-. 
Continuando el dejbate x^endieiitc sobre la cuest ión, de aqu í que sea t r i s t í s imo Ver 1 to en que es tá E s p a ñ a comprometida en i 
itrferoelación del S r i Zulueta ( D . Luis) re- cómo sé va desorientando á la op in ión pú- ; una acción mi l i t a r en aquellas tierras, lo d i - ; interpelacn 
Jativa al indicado asunto» dije; 
Discurso M Sr. Señante. 
blica de. España y que falseando y tergiver- je ya otra vez y he de repetirlo hoy, pa-
sando los conceptos, no se diga al pueblo réceme que e l m á s elemental deber de pa-; 
cuál es el verdadero in terés nacional en esta. t r iot ismo aconsejaba sellar los labios, dar; 
materia. | paz por un instante á las propagandas y no ; 
Por eso hemos de lamentar que cuando poner entorpecimientos de ninguna cláse á i 
han llegado acontecimientos internacionales la acción mi l i t a r de E s p a ñ a en aquel con-; 
E l sc&jr P R E S I D E N T E . E l Sr. Senajite p0mo j0-y actuales, España se haya encentra- t i n é n t e , porque en esa*accióri ' estaban en 
', " ' do en cierto modo desprevenida, por no te-
Sü-NAínic: xiuy ukp " " ^ ner la preparación necesaria, n i en los ele-
diputados, quisiera t ^ 1 - ^ P f ineHt(>s socia]es de la nación n i en los ele-
tiene la. palabra para alusiones perr-on 
E l Sffiór E Ñ A N T E : Ho  más que 
Jabra lác i l y las ideas ^ ^ . P ^ ^ í f ^ 
TOS Ib) 
de « : 
que linj.»»>-", — ; <-juv; tai iií<xi,v.ii<í. iiiLtiiiai.iv/Jiai, iiihixic.iiin-hia_ 
no pasada enfermedad, es tán mis ioeas mas relaciona(la con ^ de Africa) ^ han come-
lorpes y m i palabra mas premiosa y asi ^ 
A b r é i s de perdonarme mas que otras ve-, i Quiera Dios que a ú n estemos á tiempo de 
.ces la molestia que pueda produciros, ^ : enmen(larlaS i 
cual yo no hiciera si no fuese porque, no i 
? l±?r '^kSer .T^ota i i S a l ! Los intereses de la Patria. 
aquellos momentos vinculados el honor y 
el in te rés de la Patria. 
Pero no es de ex t r aña r que así ocurriera, 
eü Valencia para repr imir una de las ma- ¡ g rav í s imo del Gobierno la concesión de 
nifestackmes m á s abominables de la revo- aquellos siete indultos, porque por muy do--
lución de este verano, empezó á susurrarse i lorosa que sea la apl icación de una pena, 
otra vez—tampoco esto es cosa nueva—en ¡ l o mismo el juez que dicta la imposición 
las columnas de la Piensa española , de cier- de la misma que el Poder ejecutivo que tie-
ta Prensa española , no de toda, para honra ;ne que disponer su ejecución, han de pro-
de esa parte que no quiso hacerse solidaria i ceder con completa' serenidad de juicio, de-
de lo que voy á decir, y t a m b i é n en las co-.| jando á un lado todos aquellos sentimien-
ln ninas de alguna parte de la Prensa ex-: tos que, brotando del corazón, no-son los 
tranjeia, que los 1 ribunales españoles de | mejores consejeros para que la-inteligencia 
aquella región estaban recurriendo á pro-.sea señora absoluta y sus dictados sean los 
c« i imien tos bárbaros , inquisitoriales, se d e - ¡ q u e se cumplan. Y esto obliga m á s Cuando 
cía, con tanta impropiedad como ofensa de' se procede, desde la cumbre del Estado, 
una ins t i tuc ión gloriosa, para lograr, no e l , desde el Gobierno, con todas las responsa-
esclarecimiento de los hechos, sino la de-1 bilidades y todos los deberes, por triste que 
claración de la culpabilidad de algunos i n - Sea su cumplimiento, que impone la con-
dividuos y hacer caer sobre ellos el peso de 
la ley. 
En este camino se llegó tan adelante y 
servación del orden social. 
É l Gobierno cuando indu l tó á unos reos 
y mantuvo la pena para otro, quer ía , en 
estaba además tan fresco el recuerdo de l o ; ciert0 modo, cohonestar tendencias opueS-
Consejo de ministros en tarden pasa-
das, y los suministra t ambién la lectura de 
la Prensa y las referencias de cuanto ha 
ocurrido sobre este particular en el verano 
ú l t i m o y en el anterior, para estimar que 
este movimiento, verdaderamente revolucio-
nario, estaba promovido y aumentado por 
quienes ten ían en Africa intereses contra-
rios á los nuestros, y yo no tengo nada que 
oponer á ello. 
Las medidas represivas. 
tas: de una parte, todas aquellas voces que 
se levantaban pidiendo el indu l to ; de otra 
parte, los dictados de la conciencia, las exir 
o-encias mismas de la conservación del or-
Tampoco he de oponer nada á las medi-
das represivas empleadas por el Gobierno. 
N o : no tacharé por ello sólo á este Gobierno 
de inconsecuente, no diré que sólo este Go-
miento de un deber, y 
ble.'-es el que me trae a este sjteo en el d ía 
de hoy para intervenir por parte de la m i - Claro es que el tema es de suyo sugesti-
noría en cuyo nombre hablo en esta e s p e - í v o y brinda á tratarlo de lleno: No l o c a r e 
cié de inicio" de residencia á que es tá some- p w nf) desnaturalizar este debate, y mas te-
tido el Gobierno en el debate político que raen&p en cuenta las circunstancias á que 
ventila - á nesar de la paquís ima fe que «"tes me he referido; solo d i ré una cosa, 
ten^o en ía eficacia de estos debates. Creo Y fs que nosotros en cuestiones i n t e rnado 
oneces una de las muchas maneras como nales y concretamente en esta de Marruecos 
¿sta Cámara pierde un tiempo precioso, muy qpe ahora nos ocupa, no-yernos en el Go-
neceíar io nara dedicarlo á otros más altos bierno que trate con lb« de otras naciones 




lo que afecta á las Gobierno, cualquiera que él sea, con nuestro de vuestras doctrinas y de vuestras ideas ; 
y los que pasá is la vida pregonando desde 
estos bancos, ó en la tribuna, en la calle 
ó en la Prensa, la libertad ampl í s ima para 
toda clase de propagandas, ¡ a h ! , cuando 
ocupáis ese puesto que e n t r a ñ a t an t í s imas 
responsabilidades, entonces pa lpá i s el fraca-
so de vuestro sistema liberal, y iro tenéis 
m á s remedio que volver la espalda á él, lo 
1 señor presidí nle del Lon- KH***?* iraviumuc» caiSc, Fjwcuc- mismo que todos los Gobiernos que se han 
sejo, y que este no ha podido contestar n i ra con toda energía y entereza, panr mante- visto en la necesidad de hacer frente al motín ' 
aun mas 
cueiatísimos de m i querido amigo Sr. Sa- ^ e s , y de pizgar tan severamente como 
laberry, y después de las imputaciones muy dfba juzgarse la conducta de ese Gobierno, 
ló«ricas desde el punto de vista-en que se al cual solamente he de permiUrme decirle 
¡ ocurrido el verano anterior, en que se l legó 
i en cierta Prensa extranjera al ú l t imo lí-
mite en la injuria y en la campaña difa-
madora contra E s p a ñ a y contra los Tr ibu-
; nales españoles , que de tocias partes »n.rgió j gen socjai qUe impon ían la necesidad de 
\ una protesta u n á n i m e , y yo recuerdo que j mantener esa pena sever ís ima, es cierto, 
; se celebró una reun ión de directores de pe- j „ r o t a n ^̂ Q̂  como ex ig ía el mismo cr i -
I riódicos, á la cual as is t í , y en la que no se i se trataba de penar crimen 
j oían m á s que expresiones de verdadera pro-, horrendo como pocos, abominable, ta l vez 
¡ testa , de reclamación enérg ica , para que s e ¡ c o m o n i ^ u n o ¿e ios que cometen los hom-
• procediera de un modo t ambién enérg ico : bres Y ^ Gobi€rno, claro es tá , querien-
á poner remedio, si era posible, ó, por l o ; d o contentar á todos> á todos d i sgus tó , por-
menos, correctivo, a aquello que se estimaba; manteniendo una sola pena de muer-
hasta como u n crimen de lesa Patna, por- j ^ ¿ j s ^ s t e b a á los que pedían el indul to 
que se daba el caso dé que españoles , y a l , é indultando á ^ i s venía á p o 
parecer algunos hasta ostentando la m v e s - ! ^ ^ en. ^ t ^ ^ i ó n .con ios que única-
t idura del diputado, se hab í an d ing ido á ¡ e d ían la j s€vera y S€. 
la Fnensa extranjera, comunicándoles noti- i renameinte €U J p l i d a y e}ecuta<la la senten-
cias y pormenores que eran inexac t í s imos y . 1 f • 
que lanzaban, sobre los Tribunales e s t a ñ ó l e s í tL, A A* 
el borrón de proceder con toda clase de a r - i Bien se yo que de tcxlas-partes 6 de mu-
bitrariedades con ta l de conseguir su pro-1 chas se levantaron, peticiones que al A*o-
i pósi to, y entonces, no solamente en aquella bienio se d i r ig ían en demanda de ese indui-
i reunión oí expresarse en este sentido con i to , y de ellas habr ía que descartar algunas 
i gran energ ía , sino que, en conversaciones; que iban impregnadas de una sensioieria 
; particulares, oí á otros, y algunos eran d i - i muy digna de reparo, porque se conmovía 
putados, expresar la necesidad de que se ante el espectáculo posible, ante 1° que lla" 
í tomara una de te rminac ión enérgica y radi- maban la visión macabra del pa t íbu lo , y no 
cal, porque los hombres que as í procedie- se hab ían conmovido ante la contemplación 
ron, si era verdad que así hab í an procedí- de aquellas v íc t imas que hab ían sido sacn-
do, no merecían ostentar la representación ficadas de la manera villana que lo fueron, 
parlamentaria y no eran dignos de sentar-jen una al teración, en una per tu rbac ión de 
se con nosotros en estos escaños, n i de que orden públ ico, que, por todos conceptos. 
que este haya p 
tpor lo menos aparente, 
naban. 
que muchos espe^:ten acuerdos y Triitadós en que está fijado 
el iníninmm de esos derechos, y de ahí no 
' podemos pasar; n i ceder, n i transigir . Claro es que yo, al levantarme, no lo hago Pelemos pasar; ni ceaer, r 
jara censurar s i s temát icamente todos los ac- ¡- Esto, por lo que respecta al aspecto ínter-
*os del Gobierno durante la etana ó período « ^ l o n a l de esta cues t ión ; pero ella tiene 
ile t iempo que es tá sometido á discusión, i otro aspecto - inter ior; en el que no exis-
Cierto que estimo que más ha dado mot ivo! ^endo ya las trabas que en el otro me han 
para la censura que para el aplauso; Ú r ó l ™ ^ ™ m o d e l o que dije, he de 
m aquellas cosas en que yo considere que. ! ^ ^ ™ s hechos realizados por el 
si no el aplauso, por lo menos se impone el i gobierno son merecedores de acerba censura, 
reconocimiento de que el Gobierno ha pro- ^ " f baen hizo el Gobierno en ocupar a 
waido como debiera, así lealmente lo he de! Larache y Alcazarquivir, aunque esto no 
manifestar, y por ésto empezaré por fijar j perteiiece á esta etapa de^ ahora, smo a una 
Jen un hecho que t a m b i é n ué antenor1: hJ*V hlZ? en ^erci tar en. Mehlla 
ra mismo, en la vecina y reciente Repúbl i -
ca portuguesa, según las ú l t i m a s noticiasj 
aquel Gobierno ha tenido necesidad de recu-
r r i r á procedimientos iguales á los que ha 
empleado el Gobierno del Sr. Canalejas, 
como antes tuvo necesidad de acudir á ellps 
el que presidió el Sr. Maura, y como, se-
g ú n acabo de indicar, t end rán que apelar 
siempre á ellos toda clase de Gobiernos, por 
liberales que sean, lo cual es tá demostrando 
con la. elocuencia irrefragable de los hechos 
lo que antes decía: el fracaso de vuestro 
sistema liberal. 
Pretender gobernar con el sistema y con mi a tención 
aquel acontecimiento mundial , á aquella ma-
aiifestación entusiás t ica de fe católica que 
•se l l amó el Congreso Eucar í s t ico . 
Juzgando los actos del Gotaerno. 
que 
y enga-
pretexto á que algunos pudi 
op in ión había sido sorprendida 
ñada . 
Mal hace también en no emprender la ac-
ción enérgica que allí es necesario empren-
der cuanto antes, sin más dilaciones n i de-
Si el Gob 
fo no tend 
ese acto 
dad de i r contra esos mismos principios que 
defiende; imposible seña la r , repito, cuál es, 
s e g ú n los principios liberales, la l ínea d i -
visoria entre la propaganda lícita y la i n -
ducción i l íci ta , y además , porque es impo-
sible, si se consiente, la propaganda de to-
íob iemo se hubiera l imitado á esto,! ™01"as í " f 1 ,hace ^ acumular all í numero das las ideíis> aim ias inás subversivas, que 
endría que censurarle ; pero si en i tan 8Tande, de generales que no fueran ne- és tas dejeu de producir sus naturales efectos, 
del Gobierno no veo motK'o de cen-1 cesanos más para la conquista de toda -
gura, sino todo lo contrario, si me parece | Africa ' á pesar de lo cual, aun en mal hora 
" fuera el señor mmis-
sponer 
que lo hay, y muy fundado, en las palabras 1 se estimo preciso que fuera el señor n 
ron que el señor ¿ res idente del Consejo pre- ¡ *«> de.la Guerra á trazar planes y dááj 
tendía rebatir la inculpac ión que i>or ese ¡operaciones de las que t r ansmi t í a noticias en ; qU€ muchas de las palabras, que muchas de 
motivo le hacía un diputado de la minor ía i telegramas y con expresiones tan impro- las {rases y conceptos que ha leído en pro-
el ^g, j ^ ^ g . i a misma t r ibuna parí amen ta ría 
sa ha util izado para propagandas subversi-
vas, pues el señor presidente del Consejo 
de ministros, si no recuerdo mal, nos decía 
clamas revolucionarias que se ha visto en el 
caso de recoger, no eran más que transcrip-
ción de frases, de conceptos, de palabras d i -
republicana; porque el señor presidente del'. P,as. Por lo, exageradas e h iperból icas , que 
Consejo, para justificar su conducta, no en- i merecieron las mas severas censuras pues 
contraba otro medio que comparar á los ca- j í umque otras fueron sus propós i tos , de he-
tólicos con los masones y con los judíos , ¡cho se lanzaba sobre aquellas tropas glorio-; antes aquí mismo, en esta tribuna par-
y así nos decía que habiéndose celebrado i s ís imas por todos conceptos el ridiculo que -
poco antes un Congreso para la represión j resulta de la afectación y de la hipérbole, 
xle la trata de blancas, al cual habían con-1 i Cual,to mejor sienta el heroísmo del Ejer-
CiMTido masones y judíos , para los cine había cl to ' el Parte lacónico y la noticia escueta, 
tenido el Gobierno toda suerte de considera-!8111 jactancia! En este punto tenia razón el 
ciones, no había motivo para que, á t i tu lo ', Sr- Alvarez cuando en tardes pasadas, elo-
de la libertad de conciencia que invocaba Icueiltisimamente' censuraba aquel viaje, 
aquel diputado, el Gobievlio no siguiera la i ^opor tuno á todas luces, y la manera como 
misma conducta y adoptase igual actitud I 86 daba cuenta de las operaciones que se pre-
cuando se trataba de una manifes tación de l : paraban ó de las que se hab ían realizado, 
culto católico. i anunciando que habían sido destruidas por 
Es t a r í a bien ese argumento si lo hiciera comPíeto fuerzas enemigas que, no al día 
un Gobierno que estuviese al frente de una 
nación no católica, que no fuera represen-
tante de un Estado de derecho y de hecho 
ca tó l ico ; pero cuando eso lo dice un Gobier-
no que, cualesquiera que sean sus ideas y su 
significación democrát ica, es tá al frente de 
un Estado católico de hecho y de derecho, 
es digno de la m á s enérgica censura. E l 
Gobierno debió defender v sostener nue hizo 
bien, que procedió como debía procecler asis-
siguiente, sino la misma noche, como recti-
ficó el señor ministro d é la Guerra, ponía 
en grave compromiso á las heroicas fuerzas 
del Ejérci to español . 
Muestra acción civilizadora; la ac-
ción civil y la acción militar. 
Pero todavía son mayores y de mucha ma-
tieudo a aquella manifestación católica, no yor gravedad los errores del Gobierno en lo 
por equiparar el derecho de los católicos «1 ¡ que se refiere á la acción c i v i l colonizadora 
de los que no lo son, sino porque es ob l iga - ¡y como tal civilizadora, en nuestros territo-
ción del Estado el reconocimiento púb l i co , ñ o s de Africa, y es que la acción mi l i ta r 
de la soberauia de Cristo, á la cual en nom- : necesaria é indispensable no es tá secundada 
bre de ese Estado católico debe el Gobier- ! mia acción c iv i l l ibre y sin trabas, por-
no rendir público tr ibuto y acatamiento. La ¡ qUe de poco servirá el esfuerzo de nuestras 
inadmisible explicación dada por el Gobier-! armas si al lado de ellas, y juntamente con 
no es tan ofensiva á • los sentimientos re-1 ei]as> no ^ desarrolla esa acción c iv i l que 
Ijgiosos dez-Iá nación como atentatoria al iia (\e Hevar ¡dtf^ ai amparo siempie, claro 
es, de la civil ización cristiana, l a verdade-
ra y la eficaz influencia de la Patria. En 
este orden de cosas, urge ante todo y sobre 
todo la transformación en las plazas de Ceu-
ta y de Melilía de organismos públicos que 
no pueden subsistir, que son incompatibles 
con el movimiento de expans ión industrial 
v mercantil, que es indispensable en aque-
llas plazas, para que vaya ejerciéndose como 
debe ejercerse esa acción civilizadora á que 
antes me refería. Y así se da el caso de que 
en Mehlla y en Ceuta, pero sobre todo en 
Meli l la , porque es donde ha ocurrido el he-
cho á que me estoy refiriendo, haya sido 
imposible la realización de un proyecto im-
por tan t í s imo de una entidad que se propone 
de un modo principal fomentar la vida in-
dustrial y mercan t i í en toda la zona de A f r i -
ca sometida á la influencia de E s p a ñ a , por 
haberse mter^iesto la autoridad mil i tar , in-
cautándose en verdad de atribuciones que tal 
vez hoy le competan, pero que en modo al-
guno debieran ya competirle, de un edificio 
de que es aquella entidad leg í t ima pronie-
tana. F 
derecho de la rel igión católica 
La acción de España en Africa. 
Otra cuest ión impor t an t í s ima sobre la 
cual ha versado alguna vez este debate y 
que realmente es muy merecedora de que 
E s p a ñ a entera fije en ella la a tención es 
la que se relaciona con nuestra acción en 
Africa. No se me ocultan las circunstan-
cias espaciales que estamos atravesando en 
estps mo'wcntos; no puedo desconocer, n i 
olvidaré, por consiguiente, la s i tuación del 
Gobierno, en tratos hoy con el de otra na-
ción, y estas consideraciones han de po-
ner en mis palabras gran circunspección, 
de la cual procuraré ' no salirme; pero sí he 
de lamentar muy de veras—y en esto no 
me d i r i j o al Gobierno, sino á otros elemen-
tos y fracciones de la Cámara—que cues-
tión como és ta , de tan vi ta l ís imo interés 
para la Patria española , cuest ión de tras-
cendencia tanta como la que se relaciona 
con nuestra acción cu Africa, no solamente 
se desconozca, sino que respecto de ella se 
desoriente á las gentes repitiendo un día 
y otro que es u n error de E s p a ñ a poner los 
ojos en aquel continente. 
Eu él uos está reservada esta impor tan t í -
sima misión que cumplir , no sólo cómo ex-
pans ión de nuestra viua nacional, sino hasta 
para asegurar nuestra existencia y nuestra 
Independencia como nación en el mundo; 
y todo ello no sólo por razones de índole 
polí t ica, en las cuales no he de entrar aho-
ra, sino hasta por consuteraciones de orden 
Con la acción que el Gobierno desenvol-
vió ért Meli l la c ^ n c i d i ó u n movimiento que 
no vacilo en llamar revolucionario, el cual 
tuyo también e l triste sino de h a b ^ coinci-
dido en el verano anterior al ú l t imo con ía 
acción que el Gobierno de entonces est imó 
asimismo necesario realizar en Melil la Es 
ta circunstancia es bien tr is te para lo¿ i n i 
ciadores de ese movimiento, ¿a ra los que 
lo han amparado, para los qué lo han de-
fendido; y esa sola circunstancia pudiera 
l amen ta r í a . 
S i esto es así , decidme: ¿ n o es, como yo 
acabo de afirmar, jugar con fuego sostener 
ese derecho i l imitado á la propaganda que 
produce esos efectos revolucionarios? Y 
cuando llegan las consecuencisa inevitables 
de esos principios, os v é i s en el caso de i r 
contra las consecuencias, contra los efectos, 
dejando subsistentes las causas, lo cual cons-
t i tuye una donosa manera de curar el mal , 
atacando solamente los efectos y los s ín to-
mas. Y á quien así procediera en el orden 
material, se le tendr ía por demente. 
No es, pues, esa inconsecuencia exclusiva 
del Sr. Canalejas; es inconsecuencia de to-
dos, exclusivamente de todos los Gobiernos 
liberales, y esto demuestra que, como decía 
antes, al pasar por esa piedra de toque, to-
dos fracasáis y vuestro fracaso lo proclaman 
los hechos, y lo habéis de confesar en la i n -
timidad de la conciencia, porque en públ ico 
no se pueden exigir esta clase de confesio-
nes. E n los momentos de conflagración y de 
desorden, la reacción es general, y aun los 
que m á s blasonan de demócra tas y de l i -
berales, avanzados todos, piden la represión 
inmediata, y m á s que eso, todos estiman, que 
es tá bien hecho cuanto tienda á evitar la 
repetición de aquellos tumultos y desór-
denes. 
Yo recuerdo que en. el verano en que, 
siendo presidente del Consejo de ministros 
el Sr. Maura, se produjo aquella revolución 
sangrienta en Barcelona, un personaje muy 
significado del partido liberal, que en estos 
momentos ocupa u n cargó importante, la-
mentando aquellos excesos y reconociendo 
la necesidad que había de ponerles el debido 
correctivo, decía que todo cuanto el Gobier-
no hiciera le parecería poco, llegara adonde 
llegara, porque lo que se impon ía , con una 
urgencia que no daba lugar 'á aplazamien-
tos de ninguna clase, era que á . todo trance 
se evitara la repet ición de hechos tan ver-
gonzosos como aquellos que todos lamentá -
bamos. Pero esa reacción la produce el pá-
nico, y ocurre que pasados los primeros mo-
mentos, cuando la paz se restablece, enton-
ces aquel mismo miedo, aquel mismo pánico 
impulsa á muchas gentes á contentarse con 
lo hecho y á no pedir que se lleve él reme-
dio hasta las ú l t i m a s consecuencias, porque 
para ellos había que subvertir muchas cosas 
que se hallan establecidas, lo cual implica-
ría esfuerzos grandes, tal vez sacrificios, y 
á eso ya no se atreven á llegar, porque si-
gue influyendo en ellos el mismo pánico, que 
les hace ver con claridad en los momentos 
de la revuelta lo que nosotros e&tamos vien-
do constantemente. 
Las injurias i la Patria. 
Y as í ún icamen te me explico yó otro fe-
nómeno, que de otra suerte no tendr ía exp l i -
cación. Recuerdo que este otoño, á conse-
cuencia de ciertos procedimientos iniciados 
nosotros cruzásemos con- ellos la palabra y 
el saludo. 
A ello asent í y ofrecí m i cooperación de-
cidida; pero las Cortes han reanudado sus 
ex ig ía una sever í s ima sanción. 
Tampoco he de comparar casos y casos; 
los mismos que ahora, de esa suerte, se la-
„ mentaban y p l añ í an , no se hab ían lamentado 
sesiones, y 5̂ 0 no he visto, no s é que de I n i hab ían derramado l ág r imas y entonado 
n i n g ú n lado haya partido iniciat iva alguna endechas p lañ ideras cuando se hab ía trata-
en ese sentido; al contrario, las aguas han do de la ejecución de otras penas aná logas 
vuelto á su n i v e l ; aquí no ha pasado nada; á esa; pero sí me he fijar en que muchas de 
aquellas c a m p a ñ a s , nealmente infamantes esas peticiones, m á s que el carácter dc^ pe-
para, el nombre de E s p a ñ a , quedan escritas 
en las columnas de los periódicos que t u -
vieron el mal gusto de acogerlas, cada cual 
queda en el sitio en que estaba y olvidado 
ticióm, t en ían el carác ter de imposic ión, y 
por lo mismo que t e n í a n ese carácter , por 
l o mismo que iban unidas á amenazas y 
jactancias, á seguridades de que el Gobier-
cstá por completo aquello que nunca se de-; jjq concedería ese indul to , la concesión del 
bió olvidar, poique t en ía , por lo menos, e l | in j5 in0i i-Viren (• das las trazas, todas las 
propós i to de arrojar u n baldón sobre ins-1 gp^encias de u n acto—lo diré claramente— 
tituciones que, por l o mismo que son en i ̂  un act0 en ei cual no resplandece—no qui-
cierto modo connaturales con la Patria, ve-!sjera y0 ofender las personas de los señores 
n ían á hacer participante á la Patria del qUe ^ sientani en el banco del Gobierno,— 
oprobio que quisiera lanzarse sobre ellas. 
Si ha habido, pues, inconsecuencia, yol-
viendo ya al tema anterior, por parte de 
ese Gobierno, al recurrir á medidas repre-
sivas contra todo lo que era al teración del 
en el cual faltó el valor cívico necesario para 
mantener l a integridad de aquella sentencia 
y exig i r su. cumplimiento. 
No quiero entrar en m á s consideraciones 
orden ra T ¿ o lo q ^ e ¿ exci- s o ^ fste particular, porque seg^ameiite 
tacióii á la reVolución, contra lo que era la ^ ha de hacer, y con mucha m-as _elocuenc a 
revolución misma, cierto es, como indicaba, yo pudiera hacerlo, m i querido amigo 
que no es inconsecuencia privativa ó espe- el Sr. Vázquez de Mel la ; pero si d i ré que 
cial del Sr. Canalejas, sino que es incon- es un argumento incontestable^ que prueba 
que el Gobierno cedió a una imposición lo 
que voy á referir. E l cap i tán general de Va-
lencia, presentes en su despacho varias au-
toridades de aquél la ciudad, les enseñaba u n 
telegrama del Sr. Ler ioux , telegrama que 
yo no sé si es alguno de los que se han pu-
blicado ó es otro que no se ha hecho públ i -
co, y exclamaba: «Con nada tienen bastan-
te ; se les concede el indul to de seis, y aún 
exigen el indulto del otro condenado.» Y esto 
es tá demostrado; que si se concedía el i n -
dul to de seis, era á causa de una imposición 
y que si luego, por iniciat iva del Poder mo-
derador ó de quien fuese se concedió el i n -
dulto del sép t imo , era á causa t ambién de 
la imposic ión . , 
secuencia de todos los Gobiernos liberales. 
Pero yo he oído lanzar contra el señor pre-
sidente del Consejo de ministros otra nota de 
inconsecuencia, y aunque parezca impropio 
de mí , que me he levantado para d i r i g i r 
censuras a l Gobierno, que me convierta, 
ciertamente que él no lo necesita, en defen-
sor suyo en esta materia, he de decir que 
creo equivocada esa imputac ión de inconse-
cuencia. Me refiero á la relativa á los pro-
pósitos ó proyectos del Gobierno en materia 
pol ítico-rel igiosa. 
N o ; perdóneme m i querido amigo el señor 
Díaz Aguado Salabery, perdóneme que le 
diga que yo no creo que el Gobierno haya 
cejado en sus propósi tos , que el señor pre-
sidente del Consejo de ministros se conten-
te con lo hecho. N o ; yo creo que el señor 
presidente del Consejo de ministros se propo-
ne hacer cuanto ha dicho y aun algo m á s le 
hago esa jus t ic ia ; yo creo que si m á s no 
hace, no es porque no quiere, es porque no 
puede. Y al decir estas palabras me d i r i jo , 
no solamente á los señores diputados que me 
honran escuchándome, sino á toda la nación, 
y yo quisiera tener autoridad bastante para 
hacerme o í r sn todas partes y en todas par-
tes h a d ú m e entender. 
Porque todo lo que estoy diciendo demues-
tra cuán glande es todavía la fuerza que 
los elementos católicos tienen en España . 
Las crisis. 
Y otra vez era lo que llama elocuentemente 
el Sr. Vázquez de Mella en cierta ocasión 
la musa temblorosa del miedo, la que se cer-
nía sobre el Gobierno y la que inspiraba sus 
actos, cosa no nueva en E s p a ñ a , no desusa-
da, porque ú n i c a m e n t e de este modo pueden 
explicarse algunos actos de g rand í s ima tras-
cendencia en la vida de la n a c i ó n ; me refiero 
con esto, por ejemplo, á aquella crisis, que 
yo todavía no me he explicado, n i creo que 
se haya explicado nadie, que echó del Go-
bierno al Sr. Maura y llevó al Gobierno á 
¡ A h ! Si ellqs se organizaran en vez de estar los liberales; porque entonces yo no me ex-
dispersos y sueltos, si ellos «e adiestraran j . j , vi ielv¿ ¿ ^ e d r , por qué tteniendo 
para la lucha no souamente se hubiera im- £ ? j 'GobÍ€nio como \ v a mayor í a 
pedido que el Sr. Canaiejas prosiguiera en I * • , ' . j ^ ver î 
su camino, sino que le har íamos retroceder | ( , P ^ - i l ' , C 10 1 V 1o V^ ^ / 
y volverían o tm vez á la Iglesia, nuestra ! P^3 ; t e i n e , l d ° ' fomo ^ m a ' a Rufiánza de 
madre, los derechos que injustamente se le f ? * 6 ^ de la n ^ o n ' esta3ldo f11 a^iel 
han quitado y se le reconocerían las prerro- Gobierno fuerzas pol í t icas que en otro orden 
ga t ivás que t ambién injustamente se le han er ím diametralmente opuestas a la política 
desconocido. Y ent iéndase que cuando digo 
aprestarse para la lucha, á la cual yo quisiera 
ver dispuestos á todos cuantos conmigo co-
mulgan, á cuantos profesan mis ideas, no 
me refiero á la lucha material, á la luhca de 
las armas, porque eso sería convertimos nos-
otros en sediciosos^ y sediciosos j a m á s lo he-
mos sido; esa lucha material no se rehuye, 
y si nuestro Señor quiere que á ella vaya-
mos, á ella iremos, pero no se provoca; 
me refiero ún icamen te á la lucha dentro de 
los medios que las leyes ponen en nuestras 
manos para conseguir de esa suerte todas 
las reivindicaciones á que los católicos espa-
ñoles tenemos derecho. 
El indulto de los reos de Cullera. 
En la represión de los sucesos ocurridos 
este verano, me encuentro con un hecho im-
por tan t í s imo y de verdadera transcendencia; 
el que se refiere al indulto de los reos de 
Cuilcra; y sobre esta materia he de hablar 
con toda sinceridad ; a l fin y al cabo es la 
sinceridad el único mér i to que siempre han 
tenido mis palabras. Bien comprenderé i s , se-
ñores diputados, de m á s estara que j^o haga 
esta salvedad, que nadie puede j a m á s sola-
zarse con la muerte de un hombie. Yo pres-
cindo, por consiguiente, de cuanto afecta á 
este particular t r i s t í s imo de suyo, porque 
'al hablar de la pena de muerte sólo miro que 
es una pena establecida en la ley é impuesta 
por u n Tr ibunal , y a l hablar del indul to, 
prescindo por completo de cuanto se refiere 
á esa escena t r i s t í s ima de ver sucumbir, 
por "la razón que fuere, á u n hombre que tie-
ne que entregar su vida en holocausto de 
algo que es tá por encima de todas las pasio-
nes de algo que afecta a l mismo orden so-
cial', á la ifcssaja f1e la s 0 0 ^ ^ 
de aquel Gobierno; teniendo de su parte 
t amb ién , como forzosamente había de tener; 
al Ejérc i to , no me explico, repito, cómo 
aquel Gobierno, que podía dar de frente y 
con éxi to la batalla á la revolución, no lo 
hizo, dejando el Poder en aquel los-cr í t icos 
momentos y abriendo paso á los l ibérales, 
entonces aliados de la revolución. Solamen-
te el miedo puede despejar esta incógni ta . 
No me e x t r a ñ a á m í , pues, que á conse-
cuencia de aquel indul to sobreviniera la cri-
sis, porque, aparte de ISs razones de orden 
puramente parlamentario y constitucional 
que puedan explicarla, creaba una si tuación 
difícil al Poder moderador ocn el Gobierno. 
Yo creo que aquella crisis n i se conjuró n i 
se ha conjurado todavía . Por eso, la que 
andando los días , y no muchos después 
de aquél , corrió por esos pasillos y circuló 
por el salón de conferencias dando como cier-
ta la caída del Gobierno, no me parece que 
sea una crisis fabulosa, una seudo crisis, 
sino una crisis verdadera. Tan verdadera y 
cierta que no tuvisteis ninguno á n i m o para 
desmentirla en aquella hora; n i el presiden-
te del Congreso la desmint ió , ni los minis-
tros la desmintieron, y yo, que estuve aque-
lla noche en el despacho de ministros, v i las 
caras azarosas de algunos altos personajes 
que all í entraban y que al o ído unos á otros 
se dec ían : «Nos vamos, nos vamos; la cri-
sis es inevi table». 
¿ Q u é ha ocurrido a q u í ? ¿Por que parece 
contenida esa crisis ? ¡ A h ! Declaro que no 
lo s é ; es m á s , creo que no lo sabremos, por-
que á pesar de decir un día y otro que este 
es un rég imen de publicidad, que a q u í de 
todas las cuestiones que afectan a l Gobierno 
ae la nación se ha de dar cuenta á las Cor-
res, yo l o que estoy viendo, señores diputa-
i r t j £ que éste se l l amará r ég imen de nn-
fa^^ y«i<&gÓt: háblaúi^o sincera y | b í i c i d a d , peto no ío es, porque no es ésta 
UQuiemente, que estimo que fué un error | n i la primera n i la ún ica crisis que ha c ^ x ^ . 
do en el misterio; desde que yo soy diputadd 
puedo afirmar rotundamente que no se ha 
explicado aqu í ninguna. No se expl icó , come 
acabo de decir, la crisis que arrojó del Po-
der al partido conservador y trajo al partido' 
liberal. Poco después , sin abrirse las Cortes, 
tuvo lugar una crisis del partido liberal, c r i -
sis que todavía l lamáis e x t r a ñ a , anómala , 
inexplicable, que arrojó al Sr. Moret de Toa 
consejos de la Corona y llevó al Sr. Cana 
lejas. 
P ó r muchas explicaciones que se pidieron 
no.se ha dado ninguna satisfactoria, y s e g ú n 
el tiempo pasa .se va haciendo m á s oscura 
aquella crisis. E l Sr. Moret hablaba de que 
en aquellas circunstancias "iparaba á 
los i n t r i g intes y desleales C - ¡ue él co-
menzaba á cruzar el desierto; y sin duda 
esa peregr inac ión era poco grata para algu-
nos de los que parecía que, pues con el s eño i ; 
Moret fueron arrojados del Gobierno, . 
con él iban á seguir: pero pronto se cansa-
ron, y uno está en la Embajada de E s p a ñ a en -
Pans, otro es tá sentado eu el banco del Go-
bierno al lado del Sr. Canalejas, me refiero-
al señor ministro de Fomento, y t ambién 
esta fonnando parte de ese Gabinete el señor 
general Luque, y entretanto el Sr. Moret se-
gu i r á peregrinando por el desierto y no s é 
que dirá ahora de intrigantes y desleales. 
Y no es esto só lo ; el actual señor presl^ 
dente del Consejo ha hecho varias crisis, 
parciales, y á estás» horas no hemos tenido-
explicación satisfactoria de todo ese trasie-
go de ministros. Hace poco m á s de un año-
que aprobados los presupuestos, el señor 
presidente del Consejo de ministros presen-
taba la cuestión de confianza, que se le: r a t i -
ficaba por parte del Poder moderador; pe-
ro al reconstituir el Gabinete, sin aue nos 
explicase por qué , el ministro de í n s t m e -
oon. publ ica; que lo era e l Sr. Burell , sa-lía-
m Gobierno, y por ahí se ha dicho, no 
ut S1, e'comPaitlJ'á es ta -op in ión , que si ha-
b ía -hab ido en E s p a ñ a crisis orentales, a q u é -
lla fué uno de los m á s perfectos modelo^ 
de la clase . 
Todo esto demuestra cuán cierto y cuáOL-
íundado es nuestro convencimiento, dicho-
sea sm haceros el menor agravio, de qu<r 
antes que á los intereses generales del paía; 
a tendéis á aquellos intereses particulares é¿ 
especiales de vuestras respectivas parciali-
dades .Yo no me atreveré á decir que e t 
partido sea una mondonguer ía , como afir-
maba el Sr. Maura, para negarlo respecto > 
del partido conservador, n i tampoco me 
a t reveré á decir que el Poder sea un botín : 
pero creo que no iban muy descaminadas^ 
las t ráses del señor oresidente de esta Cá-
mara cuando en ocasión memorable habla-
ba de las ventajas que el Poder ofrece partf-
reorganizar y robustecer vuestros partidos 
polí t icos, porque desde el Poder «se pue-
den premiar sacrificios y dar mercedes». Si 
no eran éstas sus palabras, éste era, poca 
mas ó menos, el concepto. 
Y creo que no andaba descaminado, por-
que he oído en otra ocasión decir a l señoí 
presidente del Consejo, que me dispensa: 
el honor de escucharme, que el Poder da-
ba grandes medios y grandes resortes para, 
ir. afianzando las organizaciones polí t icasj 
y,poi- esto, cuando el Sr. Moret, entonces re-
cién salido del Gobierno, había intentada 
porducir aquí en una de las ú l t imas • sesio-
nes de aquella legislatura a lgún revuelo po-
lí t ico, perdonadme lo vulgar de la expre-
sión, alguna marejada iniciando cierta ex -
cisión en el seno de la mayor ía , recuerde»-
que comentando este suceso el señor pre-
sidente del Consejo de ministros, decía, 
acredi tándose de exacto conocedor del cora-
zón Humano y de los resortes de la polí t i-
ca (pues los sucesos posteriores han venido 
á darle la razón, confirmando sus palabras),, 
que el estar en el Poder daba, elementos-
g rand í s imos y fuerza much í s ima para im--
pedir que aquellos propósi tos pudieran ser: 
tener realidad, porque los que hubieran podi-
do secundarlo fácilmente ser ían reducidos v 
llevando á uno á un sitio y colocando a 
otros en otras partes, todos vendr ían sumi-
sos y obedientes á reconocer la jefatura, d i -
rección y autoridad que en aquellos mo-
mentos ostentaba. Claro está que estas ú l -
timas palabras son palabras del señor pre-
sidente del Consejo de ministros, aunqueí 
sí necesario complemento que yo pongo á' 
las suyas . 
Me afirmo, pues, una vez m á s , como atf? 
tes decía, en que todo esto demuestra qxvd 1 
el Gobierno, por mucho que atienda á cues-
tiones de in terés públ ico, tanto como á es-
tas cuestiones atiende á estas otras, que si 
para la Nación son secundarias, para los 
partidos son^ muy esenciales. Y claro es tá , 
por esta razón y porque creo que la acción 
que desde ahí se realiza no ha de ser bene-' 
ficicsa para la Patria, sobre todo en lo que 
afecta á cuestiones impor t an t í s imas y tras^ 
cendentales, como algunas de las que he 
tenido el honor de exponer á la considera-
ción de los señores diputados, yo he de ter« 
minar afirmando' una vez m á s nuestro proi 
pósi to de oponer, por todos los medios mo*. 
destisimos que estén á nuestro alcance, l a l 
obstáculos que es tén en nuestra mano á lí? 
acción de ese Gobierno, que considero no» 
civo para el in te rés públ ico. 
Réplica del Sr. Canalejas. 
E l señor presdiente del CONSEJO D f i 
MINISTROS (Canalejas): Pido la palabra, 
E l señor P R E S I D E N T E : La tiene S. S; 
E l señor C A N A L E J A S pasa por alto las 
afinnacioues del Sr. Señan te respectó á la 
l ínea divisoria de la propaganda lícita i 
ilícita y de las crisis, y - -. fija detenidamen-
te en la cuest ión de mu->tra"-obra eiviPzado-
ra eu Africa, s imul tánea con la acción níili-' 
tar, que califica de .suma importancia 
Justifica la acción del Gobierno hasta 
ahora. Da las gracias a l orador ic íeor i s ta 
por sus nobles y patr iót icos sentimientos y 
por su incondicional apoyo en este asunto, 
ensalzando las frases vir i les del Sr. Señan-' 
te contra las interveuciones de la pol í t ica 
para negar al Gobierno los recursc-s necesa-
rios para realizar la obra patr ió t ica en Ma-. 
m i ecos. 
Habla de las imposiciones del indulto, ne< 
gándolas , y recordando el sólo desagradable 
incidente de la in tervención del Sr -.erroux. 
E l señor «SEÑANTE: Pido la palabra. 
E l s eñor P R E S I D E N T E : La tiene su se-
ñoría para rectificar. , 
Rectificación del Sr. Señante. 
E l señor S E Ñ A N T E : M u y pocas, recti* 
ficando las elocuentes que acaba de pronun-
ciar el señor presidente del Consejo de mi< 
nistros, y esto, m á s que por nada, por mera! 
cortesía. 
Ante todo he de recoger las afirmaciouefa 
que empezó haciendo de que en nucstm 
Consti tución estaba consagrada l a l ibertad 
de cultos. No .podía pasar esta af irmación 
« n m i m á s enérgica negativa y protesta, 
Iporqué ío úai«P a.̂ e ^ . y ^ Conbt i tució^ consignadlo, harto fia X m& & latnentarj 
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es l a tolerancia, cosa muy distinta de la 
libertad. ¿ E s que se quiere convertir la tt> 
¡Letancia en libertad ? ¡ A h ! Eso, antes de que 
t i señor presidente lo dijera aquí esta tarde, 
lo sabíamos ya, viendo sus obras y sus he-
fchos. Pero eso ha levantado, ha suscitado 
pontra él á toda la opin ión católica de Es-
baña , sin excepción ninguna (Murmullos) , 
boa todos los Prelados á la cabeza, que Han 
Sido los primeros en protestar de Jes actos 
flel Gobierno, atentatorios á la letra y es-
p i r i t a de la Consti tución desde el mcmiento 
ta que ha querido convertir en libertad de 
bultos la mera tolerancia. Tan cierto es, se-
ñores de la mayor ía , que asi acogéis mis 
balabras, que la opinión católica de E s p a ñ a , 
Un excepción ninguna (y me refiero a aque-
llos en que en modo alguno quieren dejar 
fle proceder como tales católicos en cuestio-
oes polí t icas, que es tán í n t imamen te rela-
cionadas con la Rel igión, aunque otros soS-
aimos freiados esp 
Éesta contra determinados actos del Gobier-
no, relacionados con esta materia de que 
trataba. >'.. _, . . . 
Por lo que respecta á la acción c i v i l en 
Alan-uecos, lamento que se haya ausentado 
ttn estos momentos- de aquí el señor mims-
Iro de Fomento, porque realmente las po-
V-as veces que el Gobierno interviene para 
fomentar e^a acción c iv i l , que allí sê  en-
'puentra completamente cohibida por otra 
Acción legí t ima, noble y justa, pero que 
tiene su esfera determinada, de la que no 
'debe salir ; me refiero á la mi l i ta r , lo hace 
k expensas de la misma acción c i v i l , cohi-
biéndola y estableciendo privilegios. Testigo 
elocuent ís imo es u n reciente Real decreto, 
eu que se otorga una concesión en Meli l la , 
la cual aquí discutiremos largamente, por-
que yo pido que venga á la Cámara el ex-
pediente y hemos de examinarlo con toda la 
Ampli tud que requiere, porque, á nuestro j u i -
'cio, es un golpe de muerte asestado á la l i -
bertad de la industria en Meli l la . 
Por lo demás , el señor presidente del Con-
Rejo de ministras ha hecho una afirmación 
'gravísima. Yo me explico muy bien que el 
desenvolvimiento de E s p a ñ a en Africa, que 
la acción de E s p a ñ a en Africa, está subor-
dinada al resultado de las negociaciones pen-
dientes. _ , 
Pero decir que también á ese resultado esta 
Subordinada nuestra acción en Meli l la , en 
Cauta, en aquellas plazas que ya son nues-
tras, y en aquellos territorios inmediatos 
é las mismas sobre las cuales ejercemos una 
acción efectiva, me parece muy grave. Si 
todo esto hab ía de sujetarse á los Tratados, 
' ¿á qué los sacrificios y los esfuerzos, que 
con mucha razón (porque yo siempre he sos-
tenido la necesidad de realizarlos) estamos 
haciendo allí ? 
, Y para terminar, no hablé á humo de pa-
jas cuando hablé de ciertas peticiones^ de in -
dulto que m á s parecía una imposición. Yo 
¡desconozco los telegramas y las cartas y las 
instancias elevadas al Gobierno; pero es 
síes, en periódicos, y se pe 
Iza de una huelga de la cine podía derivar 
una al teración del orden público, y esto señor 
presidente del Consejo de ministros, parece 
que tiene todas las apariencias, no digo to-
das las apariencias, todas las realidades de 
una verdadera imposición. Tvs m á s ; consegui-
do e l indulto, lo han reputado como un t r iun-
io suyo los radicales, y en Valencia se hizo 
á d a s familias de los indultados visitar la re-
dacción de un periódico radical como agrade-
cimiento á su director. 
Estos elementos de juicio, unidos a los que 
'antes expuse á la consideración de la Ca-
lmara, son bastantes para producir en m i , y 
cu gran parte de la nación española, el con-
vencimiento de que el Gobierno procedió en 
aquel caso sin el valor necesario para ha-
ber mantenido la efectividad de una pena 
ío loros ís ima, pero que la misma conserva-
,ción del orden social exigía que se hubiera 
mantenido. _ 
E l señor presidente del CONSEJO D E M I -
NISTROS (Canalejas): Pido la palabra. 
E l señor PRESIDENTE: La tiene Su se-
ñoría . 
E l señor presidente del CONSEJO D E M I -
NISTROS (Canalejas): Para decir, contes-
tando á la indicación del Sr. Señan te , que 
m a ñ a n a mismo, s i no hay t r ámi te pendien-
te, vendrá á la Cámara el expediente á que 
se ha referido S. S., para que pueda exa-
minarse con todo detenimiento. 
Y he de decir t ambién que cuando hablo 
los sajones y g e r m á n i c o s ; nadie como é l , ! 
porque todos los d ías en los periódicos ex-
íraujeros la primera sección con que un es-
pañol se encuentra es: «Declaraciones del 
Sr. Canalejas», «Un discurso del Sr. Cana-
lejasw. Así es que de ta l manera estima la 
oratoria, que es en él u n arma formidable, 
porque la maneja como nadie, que ha pro-
hibido casi á sus ministros el que hagan 
uso de la palabra. (Risas.) H a b r é i s obser-
vado que en este debate todos los ministros 
están raudos, el monopolio de la palabra 
corresponde exclusivamente al señor presi-
dente del Consejo de ministros. Pero yo 
esto creo que no lo hace S. S. por amor á 
la re tór ica; yo, lealmente, as í lo pienso, 
que bien mostrada tiene la brillantez de su 
oratoria y no necesitaba hacer alarde de 
ella para que todos se la reconociésemos. 
No ; es que teme S. S. que hablen. (Nuevas 
risas.) S í ; cuando m i amigo el Sr .Alvarez! 
el otro día a ludió a l general Luque para i 
q ü e hiciese declaraciones sobre la cues t ión ; 
de Meli l la , se ant ic ipó en seguida el señor j 
presidente del Consejo de ministros para 
que el general Luque no nos hablara aqu í 
de su operación definitiva. 
Es que S. S. no quiere que hablen los 
demás ministros, porque teniendo, según 
asegura S. S., la confianza del Poder mo-
derador y teniendo la confianza de la ma-
yoría, parece que no tiene confianza en sus 
compañeros, y algunas veces parece que no 
la tiene n i en s í mismo. Y las crisis se pro-
ducen por una .serie de desconfianzas: pol-
la desconfianza del Poder moderador con 
su Gabinete responsable, por la desconfian-
za de un Gabinete con la mayor í a parla-
mentaria, por la desconfianza de los minis-
tros entre s í , por la desconfianza de ellos 
con la opin ión pública l eg í t imamen te ma-
nifestada; pero también se realizan por las 
desconfianzas de sí mismo que tenga el p r i -
mer ministro, del que no se fía de sus pla-
nes, del que es versá t i l , del que es muda-
ble, del que cambia, del que tiene hoy un 
programa y m a ñ a n a otro, y entonces, aun-
que tenga la confianza, á veces benévola, 
del Poder moderador, y aunque tenga la 
confianza de la mayor ía y de sus ministros, 
se levanta como un vaho de muerte de la 
opin ión extraparlamentaria que no se fa-
brica, n i es tumultuosa, n i estalla sólo en 
las calles, que se forma silenciosamente en 
todas las clases sociales, y esa op in ión for-
ma alrededor de ese primer minis t ro y de 
ese Gabinete una atmósfera de crisis que 
le envuelve como en un sudario y que le 
lleva á la muerte, y eso es lo que le está 
sucediendo al señor presidente del Consejo 
de ministros. 
Los programas políticos. 
Todos los partidos tienen dos programas: 
uno, el que pudiéramos llamar programa 
ideal, aquel á que tienden sus aspiraciones, 
aquel que tratan de realizar, aunque no lo 
consigan, pero ai cual tienden todas las as-
piraciones y todos los afanes y todos los 
esfuerzos, para que encarnen en la vida so-
cial , y hay otro programa, circunstancial, 
pasajero, que es aquel que se refiere á la 
relación de u n partido con otro, sobre to-
do con el partido imperante. 
Yo tengo un ideal polí t ico: soy partida-
r io de un Gobierno representativo fundado 
eu la t radición his tór ica, y soy eminente-
mente regionalista; no podré realizar huy 
m i ideal; pero viviendo bajo u n régimen 
opuesto á mis creencias y á mis principios, 
tengo derecho á exgir á los que le represen-
tan lógica y sinceridad; es lo menos que 
se puede exigi r á un adversario. Si vivo 
bajo un rég imen jue aborrezco, pero que 
no puedo derrocar y sustituir por otro, ten-
go derecho á que aquellos que representan 
ese sistema, ese rég imn y esos principios, 
no lo bastardeen, no lo cambien, no esta-
blezcan un rég imen de ai-bitrariedad, por-
que si lo falsean en la práct ica, si aun sien-
do malo no lo realizan tal como es, resul-
tará que no hab rá n i n g ú n rég imen, n i aquel 
ideal á que yo aspiro, n i aquel otro prác-
tico en que me ha tocado la desgracia de 
v i v i r ; no habrá ninguno de los dos, y ha-
brá el peor r é g i m e n posible, la negación 
de todos: la arbitrariedad. Por eso yo, v i -
'viendo bajo el régimen parlamentario^ que 
combato, lo menos que pueda, exigir á los 
gobernantes es que le practiquen, es que le 
realicen, que no le bastardeen, que no le 
alteren en su esencia, y aquí tengo que to-
car algunos de los puntos que br i l lant ís i -
mos oradores han tocado ya, como lo ha 
hecho muy elocuentemente m i compañero el 
de Melilla—ya pensaré y medi ré en lo suce-! Sr. Salaberry; pero lo ha ré muy ligeramen-
pivo m á s mis palabras, para evitar tales i n -
terpretaciones,—no me refiero al recinto de 
.la plaza de Meli l la . Hemos convenido en 
aplicar esa fórraiila genérica á toda la exten-
s ión de las posiciones que ocupamos en la 
actualidad; pero claro es que respecto á la 
.plaza de Meli l la y á la de Ceuta, no había 
Vii la posibilidad m á s remota de que n i n g ú n 
Gobierno estuviese en el caso de imaginar, 
n i permit i r que nadie imaginase, que la ac-
pión internacional podría influir en lo que es 
iiistórieo, en lo que está consagrado por tan-
tos t í tu los . 
E l señor PRESIDENTE: Tiene la palabra 
iel Sr. Vázquez de Mella. ( A l levantarse el 
'Sr. Vázquez de Mella se ihimina el sa-
lón . ) 
\ Mela 
• E l señor V A Z Q U E Z D E M E L L A : Señores 
diputados, desearía yo que m i palabra coin-
cidiera con la luz y pudiera i luminar algo 
teste debate que va siendo algo tenebroso y 
largo. 
Llego' en las pos t r imer ías de una discu-
te, porque quiero examinar sólo u n aspec-
to que hasta ahora no ha sido examinado 
en este debate: me refiero á la crisis d{sl in-
dulto de los reos de Cullera, y no he de 
hacer acerca de ella m á s que breves, s inté-
ticas referencias, que seguramente n i si-
quiera con una protesta han de ser con-
testadas por e l señor presidente del Con-
sejo de ministros. 
En ese indulto se encierra una grave cues-
t ión constitucional que hasta ahora no ha 
sido ventilada ante la Cámara . Primer hecho: 
me refiero á las palabras pronunciadas en 
contestación á las elocuentes de m i querido 
amigo vSr. Salaberry por el señor presidente 
del Consejo de ministros, hubo unanimidad 
perfecta en el Consejo de ministros al apreciar 
qué reos debían ser indultados y cuáles no. 
Este es el primer hecho, al que veo asiente el 
vSr. Canalejas. Segundo hecho: fueron indul -
tados seis reos y no fué indultado el ú l t imo , 
Juan Joven el Chato de Cnqucta. Tercer he-
cho,: el Gobierno declaró que era irrevocable 
su sentencia, su parecer, que no sería indul-
tado el úl t imo reo. Cuarto hecho: el ú l t i m o 
reo fué indultado. Nadie puede negar estos 
hechos, que son evidentes. Yo me sirvo de 
ellos como elemento de j u i c i o ; no voy á tra-
s ión en la que ha terciado una leg ión de, , ^ ha irat¿at í incideutalmente, pero 




de quitar las tendencias científicas que, por cierto con-
soy cada día mas enemigo del rég imen par - i t i ;a e l ^ e j o con-eccionalismo fundado a l fin 
.lamentarlo, en que me ha .c^aílo la desgi-a-| , lK)¿ón de la libeii;ad corren por el 
cía de v i v i r , creo, en la inut i l idad de estos, ndo con el áGtermhúsmo á e iaS escuelas 
.debates, como m i quenco amigo el s eño r | i t a l j a i m de reciente escuela alemana 
— * , , ncas las oe la atx 
;me ha convencido ; solo dos me han hecho . o en cierto sentido todos'los que consi-
xntídar, por el momentc;, de 0Pini0". Jl^'o, de;.alllos como dog-ma la libertad humana, 
n inguno de voto.» Y cnan<lo esto se f1*^; tendemos al abolicionismo. Mas yo d i ré que 
¡en í u g l a t e n a , maestra del parlamentans- . v j ^ ^ <u abolicionistas, unos que lla-
mo, ¿ qüe hemos de decir aqu, nosotros, 1 ^ abolicionistas ascendentes y otros dcs-
donde todos los discursos pronunoados des- t d ^ pertenezco á los primeros; 
de las Cortes Je Cádiz a ahora forman m í a | aqueilos que q í S r e n que empiece por seí 
e P ^ ^ Í ^ cu qiaS costumbres de^la sieiedad 
para que despuéa termine por aboliría el Es-
tado en las leyes, y no á aquello» que quieren 
que sea abolida primero en las leyes sin 
háberlo1 sido todavía en las coetumbres de 
la sociedad, entr© otras razones porque n in-
guna estadís t ica ha demostrado j a m á s que 
al menor temor a l castigo corresponda menor 
criminalidad. 
Pero repito que no quiero tratar estos 
asuntos, que sólo toco de pasada, inciden-
talmente; quiero nada m á s , partiendo de 
aquellos hechos, averiguar de quién fué la 
iniciativa del indulto del ú l t i m o de los reos 
rau las palabras pronunciadas con las obras 
benéficas realizadas para el bien de la Pa-
t r i a ? ¡Qué diferencia entre esas cordille-
ras de papel y el r idículo producto, que tie-
ne un nombre clásico, que ha salido de to-
dos esos discursos! De aquí que yo, conde-
pació á la oratoria contra toda m i voluntad, 
condenado á v i v i r en un rég imen parla-
jneiitario' que aborrezco, crea cada día m á s 
;en aquella sentencia de Menéndez Pelayo, 
de que «cuando Dios quiere castigar á una 
N a t i ó n , la puebla de oradores.» (Grandes 
í i sas . ) 
; Arduo es el debate, brillantes los orado-, 
í-es que tomaron parte en é l , residenciado!^ Cullera. ¿ P a r t i ó del Consejo de minis-
jia sido e l señor presidente del Consejo de ¡ t ros? E l Sr. Canalejas ha d i cho¿o l emnemen-
iniuistros, que es la quinta esencia de l a ! te que e l Consejo acordó por unanimidad 
pratoria, hace dos años que es tá en el Go-! que no se concedería e l indul to del úléimo 
pierno, y desde el día en que subió al Po- reo, que era su voluntad en ese punto ter-
cer hasta la hora presente, no ha ceasdo u n ; minante, que no podía volver sobre su 
/nomento de hablar, porque si la Cámara | acuerdo, y s in embargo, hubo e l indul to . 
oT todoV in« 5S los P " ^ 1 ^ la- nistros, que habiendo afirmado que su vo-
¿ ^ n i i S p i ^ . f ^ f l95 ?e ^ríV1 faillítóía. luntad era definitiva, no ha sido m á s que 
£ l & ™ S 1 ^ l ¿ * ' ^ ! t Z A £ ^ a t o r i a ; temporal. Bsto no l o acepta el señor p i S f 
deute del Consejo de ministros, porque lo 
^ n e g a d o terrauiantemente; de modo que 
que permaneció firme en su o p i n i ó n ; enton-
ces fué por iniciat iva personal del Menarca. 
Toda la elocuencia, toda la habilidad, que 
es verdaderamente extraordinaria, del señor 
Canalejas (yo, no sólo le he oído, sino que 
he leído t ambién las pág inas del Diario de 
las Sesiones), no ha podido echar niebla, 
no obstante tratarse de quien dispone de 
ella como uno de sus elementos retóricos, 
sobre esta cuest ión. , % 
La iniciativa par t ió del Monarca, no del 
Consejo de ministros. Si hubiese partido de 
éste, ¿ por q u é había de haber crisis ? E l 
Consejo de ministros tenía la confianza de 
la Corona en el momento en que declaró 
solemnemente que no indultaba al ú l t imo 
ico de Cullera; el Consejo de ministros se-
g u í a teniéndola después de la crisis, cuando 
le había indultado. Entonces, si el Poder 
moderador no hizo m á s que conformarse con 
dos pareoares contrarios de su Consejo de 
ministros, ¿ por qué los aplausos, por qué 
los elogios, por qué las ovaciones en 
las calles, por qué el t r ibuto de admirac ión 
de 'ta Prensa radical ? Era el cumplimiento 
m á s vulgar de un deber constitucional, era 
permanecer pasivo, no haber tomado parte 
alguna en la reso luc ión; pero s i contra el 
parecer de su Consejo de ministros, aun 
cuando en el fondo... ( E l señor PRESIDEN-
te agita la campanilla.) 
Señor presidente ; por el ruido de la cam-
panilla, me anticipo á la objeción de su se-
ño r í a ; lo que voy yo á proi>oneT... 
E l señor PRES IDE NT E : Va S. S. por un 
camino muy peligroso; no se pueden discu-
t i r mós actos que los del Gobierno respon-
E l señor V A Z Q U E Z D E M E Í X A : Aun-
que sé que no responde de nada (Risas), á 
él me he de d i r ig i r . 
Claro es tá que me d i r i jo al Gobierno res-
ponsable; y eu este punto n i hay por m i 
parte censura de ninguna clase. ¡ A l contra-
rio ! Hasta voy á elogiar al señor 'presidente 
del Consejo de ministros. Ya sé que m i elo-
gio importa poco; pero en este debate puede 
importar mucho. ( E l señor presidente del 
CONSEJO D E M I N I S T R O S : No, a l con-
t rar io ; es que no lo esperaba y me sorpren-
de grandemente.) 
¡ A h ! Pues entonces, tiene a d e m á s el en-
canto de lo imprevisto. (Risas.) 
Yo voy .á elogiar a l señor presidente del 
Consejo de ministros; pero suh candñione; 
si el señor presidente del Consejo de minis-
trso tiene lógica en sus afirmaciones, porque 
si se detiene á la mitad del camino, enton-
ces tendré que censurarle por falta ele dia-
léctica, auuque quiera elogiarle por .sobra 
de retórica. 
La iniciativa del indulto. 
Yo afirmo que la iniciat iva p a r t i ó del Po-
der moderador. ¡Acto hermoso! N o voy ^ 
juzgar ahora el hecho sobre que versó, si 
era buena ó mala la sentencia; me bastía 
simplemente saber que por u n movimiento 
generoso, noble, como dice S. S., por una 
especie de oleada de sentimiento y de ter^ 
nura, que llegó hasta las alturas, el corazón 
del Jefe del Estado, Don Alfonso X I I I , se con-
movió y di jo : «Que caiga el velo de la m i -
sericordia sobre el ú l t imo cr iminal de Cu-
llera.» 
Es un acto hermoso, ¿ por qué - negarlo ? 
Lo aplaudo, como lo aplaudieron todos; la 
misma Prensa conservadora recogió los tex-
tos de España Nvcva, de España Libre, de 
E l Radical, de E l Progreso, de E l País, en 
los cuales se hacía el elogio del Poder mo-
derador por aquella iniciat iva generosa con-
tra la voluntad, a l parecer invariable, de su 
Consejo de ministros. 
¿Creía is que yo iba á censurar eso? Todo 
lo contrario, ¡si en esto encuentro yo un 
triunfo del concepto que de la Monarqu ía 
te«igo, sobre el concepto parlamentario que 
de ella tenéis vosotros ! 
Las dos Monarquías. 
Hay dos conceptos acerca del Poder mode-
rador. No me hablé is (creo que ya no lo 
ha rá el señor presidente del Consejo de 
ministros) de Monarquías absolutas. La Mo-
narquía absoluta nació con la protesta l u -
terana, que afirmó el eesarismo y con el mo-
vimiento, en parte, de reacción pagana del 
Renacimiento; la Monarquía cristiana de la 
Edad Media representativa era, y a s í lo 
demuestran las Dietas de Alemania, de Polo-
nia, de H u n g r í a y los Estados generales de 
Francia, los antiguos Parlamentos de Ingla-
terra y las Cortes de todos los Estados pe-
ninsulares españoles. Siempre se consideró 
en ellos que la realeza estaba l imitada por 
leyes ^ fundamentales infranqueables, y , 
además , por una je ra rqu ía de Municipios y 
personas colectivas, que no dependían de 
la acción y de la voluntad del Poder, que 
formaban una muralla que la circundaban y 
contra la cual se estrel laría su acc ión ; y aho-
ra por un verdadero absolutismo se afirma 
al Estado conio úui.ca ^persona dolectiva 
que obra por derecho propio, puesto que las 
demás obran por tolerancia ó por concesión 
suya. Nosotros defendemos este concepto 
de la Monarquía representativa, que no pudo 
entonces realizarse plenamente, pero que po-
drá realizarse eu tiempos futuros, alecciona-
dos por la misma Historia , y nada tenemos 
que .ver con la Monarqu ía cesarista primero 
y regalista despuésv que no es m á s que u n 
eesarismo disimulado, que se realizó pr inc i -
palmente en los siglos x v n y x v m , 5̂  con la 
cual se encontró para derribarla la revolu-
ción francesa. No hablo, pues, en nombre 
de ninguna Monarquía absoluta, sino de 
la antigua y gloriosa Monarqu ía representa-
t iva , la que t ra tó de realizarse y no l legó 
á la plenitud de su desarrollo, porque cir-
cunstancias adversas se lo impidieron, la cine, 
aunque incompletamente se realiza en los 
listados m á s poderosos de Europa, y en 
cierto modo tiene representación actual en la 
mayor parte de los Estados del Imperio ger-
mánico . 
¿ Y qué sucede, señores, en tocias las Mo-
na rqu ía s tradicionales y representativas, 
opuestas á las Monarquías parlamentarias ? 
Para evitar esa dificlutad dijeron: N o ; es 
preciso que el Poder a rmónico y modeñidor 
se ejerza por medio del Poder ejecutivo, del 
Gabinete; de suerte que la cuest ión quedó 
sin resolver y volvió a l mismo estado en 
que se encontraba antes, porque el Poder 
ejecutivo venía á ser juez y parte, puesto 
que con el refrendo ministerial todas las 
prerrogativas del Poder a rmónico quedaban 
enfeudadas por uno de los Poderes que de-
b ían ser juzgados y equilibrados, el Poder 
ejecutivo representado por el Gabinete res-
' ' USible. Y como eso, necesariamente ha-
bía de pugnar con la realidad, es la verdad 
objetiva, de la cual se ha dicho aqu í que 
ce ¡no al mar no se le puede robar en una 
playa u n palmo sin que lo recobre en otra, 
la realidad protes tó contra esa ficción cons-
t i tucional , y en seguida aparecieron dos es-
cuelas: una, que consideró que con el nom-
bre de Poder armónico se asignaba al Po-
der moderador el cargo de afinar los instru-
mentos cuando estaban diacordes, lo cual 
era convertirle en un director de orquesta, 
y al otro en una batuta. No era eso muy 
honroso para coronar el edificio po l í t i co ; 
era hacerle completamente inactivo, que no 
pudiese tener una sola función que no fue-
se ejercitada por los ministros responsables, 
pues el refrendo le sale a l encuentro por 
tochas partes. 
Cuando se leen nuestras Constituciones y 
se ve aquella larga é interminable serie de 
prerrogativas que dejar ían absortos á Car-
los V y á Felipe I I , se dice: «¡ C u á n t o puede 
un Rey parlamentario moderno!» Pero cuan-
do se llega á un ar t ícu lo modesto, como el 
49 de la Const i tución del 76, y se ve que n i 
una sola de esas prerrogativas puede ejer-
cerse s in refrendo ministerial , se dice: «¿A 
qué queda reducido todo el poder que re-
presenta la larga é interminable serie de 
prerrogativas que se reconocen al Monar-
ca?» A nada. E l refrendo lo puede todo, y 
entonces se encont ró la cues t ión que se ha 
planteado dentro del derecho púb l i co cons-
titucional, y yo pudiera citar solamente en 
I tal ia m á i 9 de diez autores que han tratado 
de esta materia, en la cual se manifiestan dos 
tendencias opuestas: una, la del Rey que 
reina y no gobierna, que defendió Thiers en 
su primera época y ya combat ió en su t iem-
po Guizot, y otra que dice: no; no es posi-
ble que la función m á s alta d e í Estado, el 
representante de la soberanía , no ejerza al-
guna prerrogativa por sí mismo. S i no es 
responsable, no se le puede imputar l a ac-
ción ; donde no hay responsiabilidad, no hay 
í m p u t a b i l i d a d ; donde no hay impu.tabilidad, 
no hay l ibertad; donde no hay l ibertad, no 
hay persona. Y en lo m á s alto del Estado, 
en la cumbre del Poder, ¿ vamos á poner 
u n ser inactivo, una especie de augusto cero, 
que termine el edificio pol í t ico ? No. De aquí 
que algunos publicistas constitucionales, 
como Garelli , hayan dicho q u ^ aun en los 
Consejos de ministros ejerce por sí el derecho 
de una especie de alta administración, que 
tiene el derecho de inf luir y de d i r ig i r en 
parte a l Estado. S í . ¿ No observá is , señores , 
que cuando se trata de una crisis cualquie-
ra, la primera coía que hace el Monarca es 
consultar á los primates de sus partidosí? 
¿ Para qué Ies consulta ? Para o í r su consejo. 
¿Pa ra qué oye su consejo? Para tenerlo en 
cuenta, como elemento de ju ic io . ¿ Para qué 
lo toma en cuenta? Para deliberar. ¿ P a r a 
qué delibera? Para resolver. Y entonces, lo 
que va á ser efecto y couisecuencia de esa 
resolución, que es el Gabinete responsable, 
¿ va á ser responsable de lo que le precede y 
es su causa ? ¿ Cómo no ha de in f lu i r en las 
deliberaciones de un Consejo de ministros 
el parecer de un Monarca ? 
Pero, ¿ qué sucede entonces ? Que si se le 
concede esa iniciativa personal, si ejerce por 
sí alguna función, la consecuencia indeclina-
ble es esta otra, por la cual se han detenido 
en el camino los publicistas constitucionales: 
tiene que ser responsable. Pero.no os asom-
bréis vosotros (Señalando á los republica-
nos) ; yo, partidario de la Monarqu ía , quie-
ro que la Monarqu ía sea responsable; no 
quiero una Monarquía irresponsable. Pero 
hay dos clases de responsabilidad; hay la res-
ponsabilidad legal y la que l l amaré responsa-
bilidad social. La soberanía , lo mismo me da 
que la pongá i s en u n Cuerpo electoral, en 
un Parlamento, en una Convención, en un 
César ó en un presidente. Aquel que exija 
la responsabilidad legal será el soberano, y 
si á él se la exigen, el que se la exija será 
el soberano, y como no se puede seguir el 
proceso de una serie indefinida de instan-
cias, por fuerza se ha de llegar á una que no 
responda legalmente, pero responder social-
mente, s í ; responder ante la sociedad en-
tera, r 
El sujeto de la soberanía. 
Yo estaba en Alemania cuando pronunc ió 
el ú l t imo discurso, que produjo eco en toda 
Europa, el Emperador Guillermo: el famoso 
discurso de Konisberg, en el que invocaba 
el derecho divino, no como se ha entendido 
en las escuelas catól icas sino como se entien-
de en las escuelas protestantes, porque en las 
escuelas católicas se ha considerado siempre 
que la forma de Gobierno y el sujeto de la 
soberanía son de derecho pol í t ico , y por 
consiguiente de derecho humano y sólo la au-
toridad, lo mismo la del Rey absoluto que la 
del Presidente de una. Repúbl ica federal, 
como todo derecho, se origina en Dios, mien-
tras que en las escuelas protestantes up es 
sólo la potestad la que viene de Dios, sino 
la fonna misma de Gobierno 3̂  hasta la de-
s ignación en cierto modo del sujeto, como 
lo han defendido en el siglo x v n los publ i -
cistas ingleses partidarios del Rey Jacobo de 
Inglaterra ; y el Emperador defendió ese de-
recho divino y dijo que su Poder y la Mo-
narquía dé su estirpe no depend ían de Par-
lamentos n i de muchedumbres. 
Consideró esto como un ataque la democra-
cia socialista, que va dcsarol lándose tail po-
derosamente, aunque con caracteres d i^ iu tos 
que en los pueblos latidos, en el Imperio 
germánico . Y el Emperador recibió entonces 
terribles censuras de la Prensa, y las recibía 
ponden nunca de nada; con una frecuencia 
extraordinaria se los ve pasar de una Mo-
na rqu ía que cae á otra que se levanta. Aquí 
hemos tenido muchos ejemplares de el lo; 
Telegrama de Lerroux. 
Este es u n telegrama, ó s i queréis un 
l idad es la social. La responsabilidad so-
cial es efectiva, y los pueblos no fían 
de ficciones constitucionales, que tratan 
de hurtar ó de escamotear, para decir-
lo m á s gráf icamente , l a realidad; respon-
den ante la opin ión , responden ante esa 
opinión públ ica que no es la bacante 
desgreñada que suele á veces mezclar 
sus protestas y sus iras con las pie-
dras y el l égamo del arroyo, sino aquella 
otra protesta grave, solemne, que surge de 
todas las clases sociales y que no encon-
trando muchas veces en la palabra, por ser 
pequeña , esfera bastante para expresar sus 
iras, las formula en el silencio; por eso se 
ha llamado la lección de los Reyes, y que 
lo mismo en la naturaleza que en la socie-
dad precede siempre á las revoluciones y á 
las tormentas. Esa es la responsabilidad so-
cial de los Reyes, y vosotros, que habéis 
aplaudido una iniciativa personal del Mo-
narca, no t engá i s inconveniente, segura-
mente que él no lo tiene, en hacerle res-
ponsable de ella, que pues recibe los aplau-
sos unas veces, reciba otras las censuras. 
H a b r é i s hecho con eso u n avance verdade-
ramente democrát ico, de verdadera demo-
cracia, en la naturaleza del Poder mode-
rador; pero el Sr. Canalejas, que no es de-
mócra ta , que no lo ha sido nunca, que no 
lo será j a m á s , porque se lo veda su índole, 
su psicología, porque es el temperamento 
m á s ecléctico que existe en esta Cámara , 
porque es esencialmente doctrinario, que 
tiene su lugar natural al lado de Guizot en 
la Monarqu ía de Luis Felipe, y que se em-
peña , por u n espejismo inconcebible, en 
creer que muchas veces es jacobino, que 
cree que va con las corrientes modernas y 
que avanza cuando retrocede; el Sr. Canale-
jas, que figura entre los que ahora se lla-
man temperamentos equilibrados, y que yo 
cireo que son los m á s desequilibrados^ sue-
le estar siempre oscilando entre tes afirma-
ciones y las negaciones, es un espári tu emi-
nentemente doctrinario; entre un régimen 
que sostiene afirmaciones categóricas y otro 
que establece negaciones categóricas tam-
bién , S. S. se sienta en el medio como un 
juez de paz y trata de establecer entre los 
dos bandos una especie de armisticio que no 
puede existir nunca cuando se trata de 
principios y escuelas. 
Toma un poco de una escuela, otro poco 
de otra., les pone la etiqueta de democracia, 
casi de radicalismo, cuando no se la .pone en 
sentido contrario, como ya he dado en otra 
discus ión antecedentes -á la Cámara , y en-
tonces resulta que S. S. no es ninguna de las 
dos cosas. 
Es verdad que ese sistema, cuando no ha-
bía desaparecido m á s que legalmente, pero 
no isocialmente, n i h i s tó r icamente , todo el 
r é g i m e n antiguo tuvo su puesto entre la ne-
gación franca, violenta dé la revolución y 
los restos que quedaban de las viejas insti-
tuciones, aunque estuviesen t á n adulteradas 
como en el siglo x v m . Entones vino esa 
escuela doctrinaria á la vida, y tuvo allí na-
turalmente su real ización; era su época ; 
pero ahora, Sr. Canalejas, cuando las corrien-
tes del mundo van por otro lado, cuando los 
partidos políticos se es tán convirtiendo ne-
cesariamente en partidos sociales, cuando 
van desapareciendo las o l iga rqu ías parla-
mentarias, aunque se aferreni mucho á la 
vida, que eso mismo es una m ü e s t r a de que 
la v ida se les escapa; cuando hay que i r á 
la derecha ó á la izquierda, á la afirmación 
total y completa del orden cristiano ó á su 
negación, los doctrinarios, los •eclécticos 
e s t án de m á s , son los representantes de u n 
mundo que desaparece y de una escuela 
que ya no tiene puesto en la vida moderna. 
El Poder moderador. 
to.» Se conoce que fué habido porque le han 
encontrado después . (Risas). «Declaración 
huelga general en estos instantes precipi-
te na tragedia. Tengo excelentes impresiones, 
indu l to posible, pero necesario suprimir 
cuanto parezca coacción, violencia. Así se me 
dice.» Este así se me dice vale él solo una 
crisis (Risas). «Voy ahora á ver á Canale-
jas .—Lerroux.» 
Después viene u n segundo telegrama, en 
el que dice: «Suplico obreros Barcelona reser. 
ven actitud. Prudencia no excluye la ener. 
g ía . Voy á ver á Canaleias.» Y como resulta-
do de la visita que ha hecho al Sr. Canale-
]as, sucedió lo que todos vamos á ver. 
Yo he tenido el gusto de leer E l Radical 
y E l Progreso, de Barcelona, los cuales co-
mentan muy bien el esp í r i tu de estos tele* 
gramas. Hay un ar t ícu lo que reproduce E l 
Progreso del día 16 ( E l Radical le ha tomado 
de E l Progreso, de Barcelona) que se t i t u -
la fodos al trabajo. Pero antes, como prece-
dente, en el n ú m e r o 15 de EL Radical hay 
este ar t ículo que se t i tu la E l triunfo de Ut 
España r / t ^ n l . Oíd cómo se expresa el pe-
riódico del Sr. Lerroux. Habla de la Comí-
sion que vino de Valencia, de las gestiones 
que hizo, la elogia diciendo que hasta en-
tonces estaba solo, y después añade : «En 
aquellos d ías estuvimos solos para luchar 
contra la E s p a ñ a bárbara y contrá las trope-
l ías del Gobierno. 
Alejandro Lerroux dijo en Sevilla qua 
los reos de Cullera -no serían ejecutados por-
que el partido rajical no lo pernütiría.» 
Después añade : 
«Lerroux confiaba en su partido, para mo-
ver U opinión públ ica en favor del indulto, 
y hacía bien en confiar en sus correligiona-
rios, que con una disciplina militar han obe-
decido el telegrama-circular de los diputados 
radicales, celebrando actos públicos en m á s 
de cuarenta ciudades, para solicitar el i n -
dulto. 
Los republicanos radicales podemos estar 
satisfechos de nosotros mismos en el d ía de 
hoy. Con un partido as í , tan unido, tan en-
tusiasta, tan aisciplinado''y tan atento á los 
latidos de la opin ión públ ica , se pueden re-
petir arrogantemente las palabras que Le-
rroux p rommeió en el Congreso: «Se puede 
GOBERNAR CONTRA E l , PARTIDO RADICAL; 
PERO NO SIN ¿L.» 
Puede ufanarse y vanagloriarse el señor 
Ler roux; pero en el ar t ículo de E l Progreso 
«Todos al t rabajo», a ú n dice m á s ; afirma lo 
siguiente: 
«A la noticia de la ejecución., una m u l t i -
t u d enorme^ congregada anteanoche en la 
Casa del Pueblo, respondió con delirio al 
g r i to de u n orador, de ¡viva el paro gene-
ra l ! , y el entusiasmo subió á tal punto, que 
el pavor, peneiro.ndo en las altas esferas, 
logró despertar el sentimentalismo de jus t i -
cia, o torgándose el indulto á Juan Jover Co-
rra l . Salvando á Juan Jover, hemos ahorca^ 
do á Canalejas y á Maura.» 
Mírense SS. SS. bien el cuello, -a ver si ea 
verdad. (Risas.) «La Monarqu ía no se salva 
por este ú l t imo rasgo de piedad, portpie vie-
ne después de reiteradas negativas, de la 
presión bárbara , infame y cruel del partido 
conservador, porque llega cuando asomaban 
por el horizonte resplandores rojos, cuando 
á la solemnidad de la tragedia que se pre-
paraba en Cullera iba á juntarse el silencia 
t rágico de Barcelona, cruzada de brazos, con 
negros crespones sobre la punta de sus ban-
deras, cubriendo el rojo y el oro de sus te-
las, las fábricas y talleres mudos, la circula^ 
ción interrumpida, la fuerza pública patru-
llando, en acecho de pretexto para fusilar, 
nos.» 
El por qué del indulto. 
; Por eso, ejerciendo esa pres ión, vino el 
indul to de Cullera. Y el articulista añade. 
Pero yo afirmaba que por iniciat iva del 1 «Somos un partido v u n pueblo. ; A qué iba-
Poder moderador, se había realizado el i n - |mos? A salvar á Jover Su v i d a ' e s t á va fe 
dulto, y ap laudía esa iniciat iva porque ha- gura. Sv^atJ los laureles de la victoria rara 
bía en ella una t ransformación del concepto consolamos en las rudas horas de trabajo 
del Poder moderador, que pasaba de ser me- Los esclavos de las fábricas y de los talleres 
ramente parlamentario, al que yo Gefiendo | soii los dueños de la calle y del mundo v 
dentro de la Monarquía representativa. Pero en colectividad lo dominan todo y llegan i 
yo, reconociendo sinceramente, entiéndase ¡ imponer su justicia hasta en los Alcázares 
bien, lo que hizo el Poder moderador, que | aue parecían sordos á la piedad 
Don Alfonso X I I I ejerció por sí , creyendo | La actitud del partido radicai en tod'i Fs-
realizar un gran bien, ejerciendo una her-1 p a ñ a se llena de gloria. Lerroux, en su pues. 
fillf 1n I f o df» firvitrvi- iCr̂ , ̂ 1 7 , ~ 
í I 
sponae el prí-
Gobierno parlamentario empieza por trans- ¡mer galardón de la batalla.-» 
formarse en el Gobierno representativo que ¡ ' Señores diputados, lo qup se dice en los 
yo quiero y aplaudo ¡ pero m i aplauso fué párrafos que siguen conviene tenerlo 111115 
contenido a l instante, cuando, lej'endo la 
Prensa radical, me encontré con otra cosa 
que no esperaba: con que no hab ía sido el 
Poder moderador n i el Gabinete responsable 
antes y después de la crisis e l que había 
otorgado el indulto. 
E l Poder moderador está sentado en aque-
llos bancos (señalándo á los de la minoría 
republicana), Poder archimodeiador ó su-
pramoderador, porque ha llegado á moderar 
al Poder moderador mismo; es al Sr. Le-
rroux, á quien conozco de antiguo, aun an-
tes de cpie fuésemos diputados los dos, y 
á quien yo estimo m á s que lo que él se 
puede figurar, por sus cualidades intelec-
tuales verdaderamente extraordinarias, por-
que, combatido tan terriblemente como ha 
sido, y habiendo sufrido censuras tan agrias 
y tan amargas, ocupa puesto; preeminente 
en la polí t ica revolucionaria, y esto arguye 
en S. S. condiciones que,, ciertamente, no 
son vulgares. Y o le reconozco á S. S. cua-
lidades ,aunque no sea m á s que como or-
ganizador del desorden (Risas), como des-
bravador de turbas, como magnetizador de 
muchedumbres. Por eso cuando sé le 11a-
:n cuenta para compararlo con aquella revo. 
ucióu abortada gracias á las maravillas po. 
l icíacas del Sr. Pór te la : 
«Hemos introducido una novedad. E l paro 
general ^decretado en plena luz, huyendo de 
las sombras, con organización y planes pro 
pios, con personas. responsables al freiitei 
con orientación clara y definida... 
¡Y hubiera sido un movinftento unánime, 
completo, como nunca se ha visto en Bar-
celona y en parte alguna! 
Pero é l tu rb ión ha pasado. E l pa t íbulo ya 
no se levanta en Cullera. Juan Jover tien« 
salvada la vida. 
encías. 
¿Consecuencias? La dimisión del Gobier-
no. M u y bien que haya caído Canalejas; 
pero detrás no puede veuir Maura. 
Nos obl igar ían sólo á recordar algunos ex» 
tremos de los planes proj^ectados. Con uno, 
cruzamiento de brazos; con otro, juego de 
energías. . .» 
Puntos suspensivos. E l Sr. Maura sabe, 
porque la a n a r q u í a le ha hecho dos veces 
Todos sabéis mejor que yo cómo las Mo- i en los min t in s ; pefo las censuras no se lan-
na rqu ía s parlamentarias han ido desenvol-1 zaban sólo contra él canciller y los tninis-
viénuose desde aquellos primeros g é r m e n e s tros, sino contra el Emperador, como sucedió 
publicistas nasta llegar a los tiempo 
nos, en que tantos escritores, principalmexi; 
te italianos, bau venido á explicamos l ó 
que es el l 'oder iiiodeiador> y que conoce 
perfectamente e l señor presidfente del Con-
sejo, sin excluir , por supuesto, al Sr. Mo-
róte, que es el último' representante de esa 
doctrina. (Risas.) S í ; poique s i los otros 
sol ían explicarla en las cá tedra» ó en los 
libros, el S*-. Moróte la explica en la Cá-
mara regía. 
La trilogía de Poderes. 
Pues bien; todos los .cjue han sido part i-
darios del régimen parlamentario afirmaban 
la famosa tr i logía , de Poderes, y quer ían 
que esos Poderes pennanecieran separados, 
iguales é independientes; pero se encon-
traban con la dificultad de que, siendo igua-
les é independientes, en caso de lucha y 
de choque, nadie podía d i sminui r la con-
tienda. Naturalmente, acudieron al recurso 
de la antigua Monarqu ía , al Poder regio, 6 
retino le llnmntvin n r m Á t i i r n A vunrl ovnAnr 
jero ustedes tienen un presidente del Con-
^30 de ministras que, por stCverbáUsirro, 
|o tiene s e m e j a n & ^ i .cujos demSS pueblos 
i í t i n o s . Z c laró éSCff ^ i í^ i a t t c h o ^ i í e i r o s en 
podemos descartar esta h ipó tes i s . H a sido in -
útil tado; no l o fué & .propuesta del Consejo, 
tremecimieuto entero del pueblo ge rmánico , 
?iiucheduinbres que le aclamaban frenética-
mente y otras que le censuraban con una 
acritud de que aquí no tenemos idea. E l Em-
perador responde socialmente ante su pue-
blo; el Emperador po pone á los ministros 
por delante cuando ejerce esa prerrogativa, 
sino que se pone á sí mismo, y su pecho 
recibe lo» danloá de íbs misjnos de quienes 
en otras ocasiones recibe los aplausos. 
Pues bien, s e ñ o r e s ; esas dos clases de 
responsabilidad las tienen totTos los Pode-
res de la tierra, y son las ún icas que verda-
deramete ejercitan los pueblos. Pero, ¿ y la 
responsabilidad ministeria1!? ¿Cuá l es la 
responsabilidad ministerial t r a t ándose de 
España , donde un f ú n c i o i w i o ferroviario 
responde m á s por perder una maleta que 
un ministro por perder una colonia? (Ru-
mores.) vSi ponéis enfrente del n ú m e r o de 
los Reyes que constituc'ionalmente no res-
ponden de nat ía , é histó»|cameUte respon-
den de todo, el catálogo de los ministros 
como le llamaron, armónico ó moderador, I que han ido á un pat íbulo ó á la cárcel, ve-
un cuarto Poder, que era el que hab ía de réis un extraordinario contraste. Desde Car-
dismiuuir la conrienda y mantener á los los X y Luis Felipe hasta Napo león I I I 
otros en su órbita y conservar su equili- eu la ú l t ima época, Otón de Grecia, María 
brio. Entonces se dijo: ¿Qu ién va á ejercer ¡ Cristina, Doña Isabel I I , Don Pedro del 
el Poder a rmónico? ¿ L o va á ejercer por i Brasil y Don Manuel de Portugal, todos han 
sí misma la persona del Monarca ? ; En | sido irresponsables constitucionalmente; 
quién se considera vinculada por heaencia! Don Alfoso Ñ I I I deb ió pensar y reflexh> 
la función ? E n tal caso, no se ha conse- i nar en esto el dÍ4 fúnebre en que yo tuve 
guido nada; si lo éjeroe la misma persona I la desgracia de vor el terrible atentado de 
que dir ime las contiendas en casos de cho- t la calle w Ú t f i &Sá$£ ú¿ft casa situada cu-
que de los d e m á s Poderes y a d e m á s los ¡ f ren te de 1» <3# M o r r 4 > y de seguro dir ía : 
mantiene f n su equilibrio, es la unidad »o-l Esto va coá í b | s yjinfe'tfos responsables; 
berana del Poder e l Soberano efectivo, y | l a bombe-<»t4tó fiacá íttL 
volvem<6 a la antigua Mon¿Kaji&4 I i A b . l Los í n ^ S í S ^ k o a s a b l e a no res-I 
l j j „ i. 1 c . •> j 1 v/iu .^ '«j- ciiirtiuuid íui ucuuu u
maba queriendo denostarle, Emperador del d i e s t r a s caricias en su cuerpo, subravar esv 
Paralelo, yo halna dicho que era mucho tas l í n e a s ; pero lo que quiero subrayar es lo 
mas. Un Emperador paraleol de la Monar- relativo a i1 famoSo complot revolucionario 
quia. (Risas.) descubierto por el Sr. Pór te la y 110 por la di* 
E l Sr. Lerroux—-siento que mis palabras; Hgencia de les ministros que pocos d ías a » 
vayan á terminar en elogio suyo y que estafes estaban todos en balnearios descansando, 
cr í t ica acabe en panegí r ico revolucionario | E l descubrimiento del terrible complot, todo-
suyo,— e l Sr. Lerroux comprende muy bien j el mundo lo sabe, es l a opin ión u n á n i m e en 
una cosa que yo he dicho hace mucho tiem-1 Barcelona, lo señaló, no sólo la Prensa de Ma-
po, y es que, 'no sólo se gobierna desde el 
Poder, sino t ambién desde fuera, poique 
muchas veces el cap i tán que manda la nave-
puede dentro de ella circular l ibremente; 
peno los peligros que surgen por las co-
rrientes ^impetuosas son en ocasiones m á s 
fuertes que su voluntad y que su nave. M u -
drid, sino la Prensa de aquella r eg ión ; se 
debe, no al Gobierno n i a l Sr. Pórtela , sino 
al Sr. Lerroux, que fué, hay que confesarlo, 
hay que reconocerlo, cada cosa en su lugar, 
el que salvó á la sociedad amenazada (Risas). 
E l Sr. Lerroux no quiso en aquel momentc 
- -7 ---- i l a huelga; dió la orden á sus amigos de que 
chas naciones fuertes llevan a remolque j no fueseu á la huelga, y entonces no la hubo 
naciones débi les y en los partidos y en l o s i e i l Barcelona, y así apareció como triunfen-
Gobiernos sucede lo mismo. ¿ C u á n t a s veces; te el Sr. Pór te la , y se ha podido dar tono hay goberaantes que no son en el Poder 
más que miuistrois de sus adversarios? E l 
miedo, ya lo he dicho, es un medio de go-
bierno para los que saben infundirlo á los 
demás . 
Pues b ien; el Sr. I^erroux gobierna des-
de fuera, no desde el Gabinete; ejerce pre-
sión violenta sobre él , y el Sr. Lerroux pue-
de reivindicar para sí una parte de la ac-
ción polí t ica que está realizando el Sr. Ca-
nalejas. 
Cuando yo recorría la Prensa, después de 
haber creído por un momento, fiándome de 
las declaraciones del s eño r presidente del 
Consejo de ministros, que el Poder modera-
dor, por su propia iniciativa, era el que ha-
bía indultado, y me encontré con este tele-
grama, que es casi un ukase imperial del 
Sr. Lerroux, me he quedado absorto, ádmi-
raiddo el poder que S. S. tiene, porque el 
Sr. Lerroux tiene una pistola de muchos ca-
de descubridor de revoluciones y amparadoi 
del orden social el Sr. Canalejas. Pero viene 
la crisis; es necesario, ó el Gobierno lo cree 
as í , ahorcar á uno de los reos de Cullera, y 
entonces pone en movimiento sus huestes ¿l 
Sr. Le r roux ; el Sr. Lerroux proclama la 
huelga en Barcelona, va á estallar, visita 
al señor presidente del Consejo, sabe que 
no será ahorcado el ú l t imo reo de Cullera, 
y entonces la huelga se suspende ante una 
orden del Sr. Lerroux. (E l señor presidente 
del CONSEJO D E M I N I S T R O S : Completa-
mente inexacto. Eso es absolutamente in -
exacto. É l vSr. Lerroux me fué á ver cuando 
ya se había acordado el indulto.) Por j n u y 
alta que sea la persona de S. S.,_ante la rea-
lidad de los hechos, una negación Sttyá no 
vale nada. (E l señor presidente del CONSE-
JO D E M I N I S T R O S : S í vale.) 
E l telegrama del Sr. Lerroux es tá puesto 
ñones cargada hasta la boca, y creo que el1 allte5 del. llldl'11to ^ & M T S ^ -rttJSi 
cañón de Madrid, el de Zaragoza y aun el de ! g f ^ W ^ 4 ^ l v M j & m ^ ^ 
Valencia e s t án u n poco oxiefados, pe^o el de va u n a - n e g a c i ó n d e l , P ^ ^ / g 
Barcelona dicen que es una cosa S t r a o r d i - Consejo á PreJ 'Veccr^0f ̂  ¿ ^ " l / f g ü i e r J 
naria, á juzgar por lo que asegura el Se- sociedad española y 
M r Pór te la , %m es uno Se los que conocen S .S . que vuelva l ^ * 0 ? ^ No 
. g o M a ^ n U del Sr. fcer^l (Grandes! . Se ^ 
A ñ o I I . - N ú m . 9 2 . E L ^ D E B A T E : 
J u e v e s 1 d e F e b r e r o 1 9 1 2 . 
en una curva del camino, su cadáver polí-
tico para recoger lo que él Sr. Canalejas 
quisiera que fuese su sudario, y el señor 
Moret quiere que todavía siga siendo su 
bandera. Y esta situación, Sr. Canalejas, 
como todas las situaciones anteriores, se¡ 
explica por lo que yo llamaba antes el Rey 
verdadero, el Poder moderador verdadero, 
Sm Majestad el Miedo. S í ; ese es el verda-
dera Poder moderador, porque si los con-
serradores tienen miedo á los liberales, por; 
las razones que he indicado, los liberales 
tienen miedo á los republicanos. E l par-
tido liberal no puede vivir sin la benevo-
lencia de las izquierdas. 
E l ocaso de los par t idos . 
Fijáos, señores, en este fenómeno. Cuando 
los partidos decaen; cuando, por decirlo asi, 
huyen de sí mismos, no se apoyan en sus 
propias fuerzas, porque no las tienen, so 
apoyan en las de los demás y se echan eu 
brazos de sus adversarios. E^ta es una ley 
histórica indeclinable, que alcanza á algo 
más que á las colectividades y á los partidos 
•políticos. No conozco una sola institución 
en la Historia que para vivir no se afirme á 
sí misma, que no desafíe á las demás, man-
teniendo la integridad de sus principios y 
que no luche hasta morir, si es preciso, por-
que cuando las instituciones transigen, cuan-
do se apoyan en sus adversarios, cuando se 
echan eu sus brazos, esas instituciones des-
aparecen, esas instituciones están muertas. 
Y aquí el partido conservador tiene por fuer-
za que apoyarse en el partido liberal, cuyes 
avances hacia la izquierda lenie ; el partido 
liberal se apoya en el republicano, y tiene 
necesidad de ía benevolencia de las izquiei-
das, y no puede gobernar sin ellas, y las 
izquierdas mismas, fijáos bien, no es esto 
censura, sino señalamiento de un hecho que 
se repite en la Historia; vosotros mismos, 
los republicanos, hace algunos años ostentá-
bais vuestras jefaturas, algunas de ellas con 
cierto relieve histórico, y vivíais apartados 
de la lucha y censu-rábais agriamente á las 
fuerzas socialistas ; pero sucedió que las ma-
sas republicanas, cansadas ya de aquella ta-
bla de derechos, de aquel sufragio, "de aquel 
Jurado, de aquella soberanía inmanente, 
creyeron que á la socialización de la sobera-
nía debía corresponder para que fuera ver-
dadera y eficaz y no desigual en la práctica, 
la socialización de la propiedad, y esas ma-
sas republicanas, antes individualistas, se 
hicieron colectivistas, y vosotros habéis te-
nido que apoyaros en el socialismo que abo-
rrecéis, y cuando D. Pablo Iglesias, cuya 
consecuencia política, aunque lamente que 
sea en el error, yo reconozco, por ser aquí 
tan poco frecuente, defendiendo al colecti-
vismo marxista, ha tenido que ir también 
apoyándose, por lo menos en los procedi-
mientos, en aquellos otras elementos ácra-
tas, que para conseguir sus ideales, apelan 
á toda clase de medios, que son la negación 
del colectivismo, puesto que niegan con toda 
coacción jurídica del Estado, cuya fórmula 
suprema, comprendiendo varias de las es-
cuelas de sus doctores, puede encerrarse en 
estas palabras: 710 admitir más relaciones 
sociales que las libremente pactadas, y por 
el tiempo que se Quieran pactar. 
Así el partido liberal se apoya en el re-
publicano, el partido republicano en el so-
cialista, el partido socialista en el anar-
quista, y los anarquistas teóricos en los anar-
quistas prácticos, en los que buscan por la 
bomba el atentado personal, cayendo todos 
en aquella boca del abismo que contemplaba 
con espanto el profeta de Patmos. 
_ Así el _ miedo impera en todo, y el miedo 
impera singularmente en este régimen parla-
mentario ¿ Por qué cayó del Poder el señor 
Maura ? Por miedo. ¿ Por qué subié el señor 
Moret ? Por el miedo porque había caído 
a! i'i ííaura' y. i Por q"é cayó el señor 
Moret? Por el miedo que inspiraron en las 
alturas sus compañías y lo que consideraban 
complicidades con las izquierdas. Y en ese 
miedô  se funda la jefatura del Sr. Canalejas, 
oor la umttaa ae toaos ios qut Sc t i ^ j ^ f p f | ^ ^ S f ^ l í S desposeído del mie-
Í su alrededor; pero cuando mire enfren- ^ B f ^ r i 1 ' ^ ^ ^ ^ también. 
lona está muy cerca de nosotros; todos he-
£ios hablado con gentes de Barcelona; le-emos la Prensa de Barcelona de todos los 
•uatices; no lo niega el Sr. Lerroux, no lo 
puede negar el partido radical, no lo pueoe 
fcegar E l Radical ni E l Progreso que la huel-
fea estaba preparada. ¿ Cómo que no estaba 
preparada la huelga? Este es un hecho o 
fao lo es. Estaba preparada la huelga si no 
tabía indulto, y como hubo indulto, y su 
Señoría se lo afirmó al Sr. Lerroux, y el se-
ñor Lerroux dió la contraorden, por eso 
J10 hubo huelga. (El señor presidente del 
CONSEJO DÉ MINISTROS: Eso es lo in-
exacto. Yo no dije al Sr. Lerroux ni á na-
die que estaba concedido el indulto, ni si-
quiera á mis compañeros de Gabinete.) 
Pero entonces, ¿cómo, después de verle 
% S. S. el Sr. Lerroux, dice que ya no es 
necesaria la huelga, y añade más, dice: «Ten-
go impresiones muy buenas y se me dice...» 
ü Quién se lo había de decir? ¿Don Alfonso? 
¡(Risas.) E l ilnico que podía decírselo era el 
^eñor presidente del Consejo de ministres. 
i«Sc me dice que las impresiones son muy 
¿buenas v que la huelga va á comprometer 
él indulto.» Entonces telegrafía: «Reservad 
| a actitud, que no estalle la huelga, que no 
Se dispare la pistola.» Y la pistola 110 se dis-
ipara, y viene el indulto. Luego no fué por 
tuiciativa del Poder moderador, como habéis 
hecho creer; no fué por un impulso noble 
V- íréneroso, que yo reconozco (El señor pre-
sidente del CONSEJO DE MINISTROS: 
Sf.), sino por imposición, por la violencia 
flel Sr. Lerroux. (Rumores.) No. Si los ru-
mores y las protestas no son capaces de 
horrar ía realidad; esa está escrita con tales 
Varacteres, que son una pequera* esponja to-
llos los rumores de la mayoría para borrarla. 
'(Continúan los rumores.) 
' Pero no; si yo voy á complacer, ya ve su 
peñoría si soy hombre de buen componer, 
voy á complacer á S. S. y al Sr. Lerroux. 
fYo mimerc "reí aue el indulto era iniciati-
va del Poder modelador, y por las razones 
hue he indicado me entusiasmé; luego he 
¡legado á creer que era el Sr. Lerroux el 
verdadero Poder moderador, el que había 
impuesto por la coacción, por el temor á 
las fuerzas que representa, ese indulto; pe-
ro después ni e he convencido de que no han 
pido ni el Poder moderador, ni S. S., ni el 
el Sr. Lerroux. ¿ Sabe S. S. quién es ? E l 
Br. Señante indicaba ya algo. Yo hablé aquí 
iin día de la musa temblorosa del miedo. 
Rectifico, rectifico; la musa temblorosa del 
Vniedo, 110. Aquí, señores, hay que decirlo, 
toorque ésta es hora de decir verdades, hay 
que decirlo con claridad, lo que impera so-
bre todos los partidos, acaso incluyéndo-
iios á nosotros también, que á fuerza de oí-
ros á vosotros hablar de vuestra fuerza 
liemos creído que teníais más de la que te-
néis, y que nosotros teníamos menos de 
la que tenemos, lo que impera sobre todos 
los partidos gobernantes, y casi diré que 
teobre la sociedad española, por lo menos 
jen la parte que está arriba, en la parte ofi-
cial, es una cosa que es el verdadero Poder 
moderador, y es el miedo. Si; es el miedo, 
y de esc miedo participamos todos los par-
tidos. 
E l miedo c o n s e r v a d o r » 
Aquí, á la derecha, se sienta el Sr. Man-
ía, se sienta el partido conservador. No les 
liaré yo la injuria, puesto que los conozco, 
puesto que trato como amigos á ^muchos 
íle los qtie en él militan, y sé cuál es el 
íbndo de su espíritu, no les he de hacer la 
Ittjufia, que no me perdonaría, de conside-
i-arlcs como hombres débiles y pusilánimes 
que no tienen el valor cívico necesario pa-
Va llevar en las alturas del Poder á la rea-
lidad sus propósitos. Pero hay muchas cía-
Bes de miedo, y los conservadores partici-
pan de un miedo que yo considero después 
&e todo muy legítimo y racional. Sí; el señor 
¡-Maura, cuando se repliegue sobre sí mis-
ano, cuando mire á solas la política espa-
ñola, al ver su grey, "Se sentirá confortado 
.p nid d d d l e se agrupan 
te v vea al partido liberal, yo creo que al 
¡Sr '.Maura le tiemblan las carnes más que 
'el día en que le atacó el puñal . 
L o s p a r t i d o s p o l í t i c o s . 
Sabéis por qué vosotros infundís miedo 
S los conservadores ? Yo les hago la jus-
ticia de creer que por lo menos sus ideas 
•y sus propósitos son muy altos, y que al 
¡ver la sociedad española dividida en creen-
cias, en sectas y en partidos y el río del 
'odio aumentando cada vez más sus ondas 
negras y separándonos á todos, han querido 
ó iian intentado, al menos en su deseo,_asen-
tar la sociedad española sobre bases históri-
pas, fijas y permanentes, y el orden sobre ¡ ^ ^ ^ e ^ X M ^ ^ & ^ s ^ u 
Îgo menos efímero que esta legislación quej 1101.ía tradicionalista), lo es S. S. de otra ma 
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anarquía, y después, cuando se toca en la 
realidad y la práctica venir á sostener proce-
dimientos conservadores, podía decir lo que 
con tanta elocuencia le han dicho otros ora-
dores, é insistir sobre eso y aun dar nuevas 
ya sé que S. S. lo negará, pero el miedo 
salo a veces, 110 por la palabra, por el sem-
blante, por los ojos, por todas partes. Su se-
ñoría que está en toda esta discusión hacien-
do alarde de elocuencia y habilidad, nos ha 
demostrado una especie de melancolía que se 
difunde por sus palabras, algo que tiene 
dentro del corazón que le infunde pavor. 
vSu señoría no tiene más apoyo que el del 
Poder- moderador que representa el ,señor 
Lerroux. Si el Sr. Lerroux le retira su apoyo, 
está perdido S. S. (Rumores en la mayoría.) 
No cuenta con el apoyo de la conjunción, y 
S. vS. tiene miedo porque sabe que es un fra-
nuevo pleito, y espero que el tiempo no me! 
ha de desmentir) ; cuando eso sucede, y la 
Chispa del Rif, de Fez y de Agadir provoca-
indirectamente la cuestión de la Tripolita- ¡ 
nia, y la cuestión de la Tripolitania ponej 
en conmoción á los Principados Balkánicos, 
y la cuestión de Oriente puede estallar y j 
puede producirse de un momento á otro la; 
guerra europea; cuando una nube cenicien-
ta, sombría, cargada de electricidad, se ex-
tiende sobre todos los horizontes, los par-
tidos que han fracasado en el Poder y que 
no tienen plan ni dirección, que son cadá-
veres insepultos, no pueden continuar en 
el Poder sin ser un peligro para mi Patria. 
(Muestras de aprobación en las minorías 
tradicionalista é integrista.) 
El señor CANALEJAS rectifica breve-
mente. 
L a t u t e l a de los conservadores . 
Si S. dice que no acepta la tutela del par-
tido conservador. Sí; pero acepta la del se-
ñor Lerroux. (Rumores y protestas en la 
mayoría.) ¡Qué manera de contesta;me ni 
argumento que yo exponía con el texto mis-
mo del telegrama del Sr. Lerroux. (Eí señor 
presidente del CONSEJO DIí MINISTROS: 
¿ Oué tengo yo que ver con eso ? Yo puedo 
inventar telegramas y atribuir tele^ram is j 
con la misma ligereza cotí que S. S. me 105 ; 
atribuye.) Yo no se lo atribuyo á S. S. ¡Có- j 
úio se lo vo}̂  á atribuir! El'telegrama que'• 
publicó toda la Prensa es del wSr. Lerroux, 
y ya lo he leído. ¿ Cómo había yo de atribuir 
á S. S. semejante telegrama ? En él se refie-
re el Sr. Lerroux á una entrevista con su 
señoría. Pero S. S., con su habilidad extra-
ordinaria, dejando pasar el asunto, me dice: 
Entre otras varias protestas 3' adhesiones, 
vino la solicitud del Sr. Lerroux, mezclada 
con la de E l Diario de Valencia, periódico 
carlista, 5̂  la de varios curas de Cullera. (El 
señor LERROUX: Eso se esclarece leyendo 
la hora en que se escribieron esos telegramas ) 
Antes del indulto, porque S. S. dice en t i 
telegrama, que volveré á leer, porque es muj' 
digno de tenerse en cuenta, y per lo visto, 
no se han querido enterar algunos. «Decla-
ración huelga general estos instantes preci-
pitaría tragedia.» La tragedia era. claro está, 
la muerte del Chato, porque era cuando se 
creía que iban á matarfe. «Tengo excelentes 
impresiones.» La impresión de que no habría 
tragedia. «Indulto posible, pero necesario 
suprimir cuanto parezca coacción, porque 
comprometería indulto. Así se me dice.» (El 
sénior LERROUX: Fecha y hora.--Rumoies 
en la mayoría.) 
Viene después el segundo telegrama. (Con-
tinúan los rumores). Naturalmente, este tele-
grama es anterior al indulto, no hay necesi-
dad de decir la hora. (Varias, señores dipu-
tados: ¿ Cómo que no ?). Era el mismo día an-
tes del indulto, y eso basta, ¿ qué importa la 
hora ?, porque lo que se trataba de conseguir 
era que la tragedia no se consumase. Des-
pués de ésto vino la satisfacción de la Pretil 
sa, vino el canto de triunfo; pero el telegra-
ma es anterior al indulto, y no sirven pro-
testas y rumores para borrar la realidad, 
poique esta es la verdad. 
Además, Sr. Canalejas, el Sr. Lerroux, en 
un acto público y notorio, no me pregun-
téis la fecha, porque la saben todos los que 
están en la Cámara, cuando se trató de esa 
que llamó S. S. pseudo-crisis, que tal páni-
co y espanto puso en todos sus amigos, se re-
unió con todos sus diputados en una de las 
secciones de esta Cámara, y el mismo señor 
Ivcrroux declaró (pie retocaría, como declan 
esos periódicos, el procedimiento y que ape-
larían á la huelga general inmediata y á la 
protesta en las calles si venía el Sr. Maura. 
¿ Qué era esto más que amenazar á la prerro-
gativa regia si designaba á otro partido dis-
tinto del que estaba en el Poder ? ¿ Qué era 
eso más que secuestrarla? ¿Qué era níás que 
decir, esa prerrogativa regia la comparten 
los dos partidos, uno, el que está en el Poder, 
otro, el conservador, que está en la oposi-
ción, si llama á sus consejas al partido con-
servador apelaremos á la huelga general, á 
la protesta violenta en la calle? Qué es esto 
más que ejercer violencia sobre la prerro-
gativa Real ? ¿ Y qué ha hecho S. S. ? ¿ Ha 
formulado una sola protesta contra esa ac-
titud del Sr. Lerroux? Luego entre el señol-
eada la crisis. ( E l Sr. Señante pronuncia 
palabras que no se perciben.) Eso es otra 
cosa. Que S. S. no lo apruebe ó que lo cen-
sure, no significa que me haya sustraído á 
esa explicación, que .desde el primer re-
querimiento di, poraue era mi primera obli-
gación, y la cumplí. Yo no he de repetir 
ahora al menudeo todas las consideraciones 
que allí constan; por algo se imprime el 
Diario de las Sesiones^ solamente diré á su 
señoría la síntesis. 
Su señoría no se explica por qué dejé el 
Poder; también comprendo yo que S. S. no 
se lo explique, porque á S. S. importa poco 
lo que a mí había de importarme mucho. 
La determinación que había tomado el par-
tido liberal en Octubre de 1909 suprimió el 
régimen, porque había concluido práctica-
mente la Constitución del Estado, se había 
acabado el funeionamiento de la Moanrquía 
por obra y acción del partido liberal; la 
Monarquía, con un solo partido, no es la 
Monarquía que tiene establecida nuestra 
Constitución. 
Yo no había aceptado el Poder para' eso, 
ni quería parte ninguna en semejante respon-
sabilidad. Los que se determinaron á aque-
llo la tomaron, y tomaron con U respousabi- ] 
lidad el Poder. A S. S. podrá no parecerle; 
bien; espero que le piirecerá cliro. El adve-; 
nimientu del Sr. Canalejas al Poder, la for-
mación de aquel Ministerio entonces y siem-
pre carecía para mí de expIioDoión, si no sig-
nificaba la enmienda del otro yer^o. (Rumo-
res-) iOStf hizo el partido conservador para 
facilitar la restauración de la solidaridad en-
tre los partidos constitucionales, frente á los 
facciosos, sobre todo de la extrema izquier-
da ? Nosotros nos pusimos incondicionalmen-
te, instantáneamente al lado del GobfestlM; al 
lado del Gobierno como puede estar el parti-
do conservador en la oposición ; hecho que no 
habré de abonar con recuerdos ni demestra- i 
clones porque es bien notorio, y su notorie- ¡ 
dad (no se si podré acabar, aunque seré | 
breve, porque no sé si lo permitirá mi gar-
ganta ; estoy convaleciente de una afección 
catarral) crecía poique desde la extrema de-
recha, sobre todo, se nos reprochaba y se nos 
reprocha todos las días, suponiendo que nos-
otros éramos sostenedores de un Gobierno 
que lastimaba sentimientos é intereses nacio-
nales. Se nos atribuye parte de la respon-
sabilidad que iba contrayendo el Gobierno. 
Tenemos que considerar cosas que á vosotros 
no os importan nada (dirigiéndose á la mi-
noría tadicionalista) ; hemos perseverado en 
nuestra conducta, hemos perseverado en ella 
incesantemente, no sólo en el primer perío-
do, en la primera'etapa, cuando era natural 
que le dejásemos al Gobierno la elección á 
su albedrío de los tiempos y los modos 
para la rectificación á que yo entendía que 
vino ó no había por qué viniese; persistimos 
todavía después, cuando con actos repetidos 
y algunas intermitentes espontaneidades de 
sus palabras, nos había quitado la esperanza 
de que realizase aquella rectificación. 
En. el mes de Julio, una conversación á 
que tuvo la bondad de invitarme el señor 
presidente del Consejo de ministix^ rae dió 
ocasión para decirle que, en mi sentir, res-
petandp con\p siempre su juicio (no necesito 
hacer protestas de respeto personal; no ofen-
do á nadie; respeto la opinión de todo el 
mundo; expongo la mía y respeto la de los 
demás, y el Sr. Canalejas y yo, aunque nos 
separan abismos de convicción y una con-
traposición absoluta, en el juicio de muchas 
cosas, siempre S. S. es testigo, hemos podi-
do hablar con la cortesía y ía aiabilidad pro-
pias de antiguos amigos, porque nos respe-
tamos personalmente), para decirle, repito, 
que á mi entender, la política que estaba 
practicando S. S., las relaciones entre el Go-
bierno y las facciones revolucionarias de la 
izquierda, significaban entrega y ruina de la 
Monarquía, y que en cuanto a eso, jamás, 
ni en la oposición ni en el Poder, ni sucesiva 
ni simultáneamente, podía participar en las 
responsabilidades de S. S. Más tarde, contes-
tando á una carta de S. S., lo ratifiqué; lo 
ratifiqué antes de los sucesos de Septiembre, 
y sin embargo, no suscité ninguna dificul-
tad. He seguido O3',endo que apoyaba al 
Gobierno, pues no le hostigaba, sino per-
manecía en la reserva, que ahora mismo se 
me estaba roorochando. 
A mi me parece que el Gobierno ha resta- ] ñola, desde el momento en que los delito^ 
Mecido hasta donde él podía, la integridad políticos cuenten en vosertr^ con la impui 
de la dinámica política anterior á los sucesos mdad resulta imposible que el partido con., 
drieptiembie. aquella dinámica á que yo servador. áselas, defienda la Constitución/ 
mantenga el orden. 
Y como no tengo voz, y como la idea esen* 
cial es ésta, y todo lo demás, á mi juicio, 
han sido equivocadas interpretaciones de 
me refería en Julio cuando expuse mi jui-
cio al señor presidente del Consejo de mi-
nistros. 
" Claro es que estaba la represión demasia-
do reciente para que fuese á todos posibl 
delante de sus gentes reanudar el espectáculo 
de la intimidad; pero aun siendo reciente 
la represión, aquellas contemporizaciones han 
sido ostensibles, y de algunas muestras ha-
béis oído hablar esta misma tarde. No nece-
sito volver sobre ello; se han leído les textos 
y hemos escuchado las razones de una y otra 
parte. 
Como veis, no me he detenido demasaido 
en el recuerdo de los puntos de hecho que 
trazan en mi ánimo la generación de este 
con-venciiaiento. Yo creo que estoy delante 
del despliegue y de la concreción del fondo 
substancial de aquella determinación que 
tomásteis vosotros en Octubre de 1909. y ne-
cesito repetir que de esa manera llevadas las 
cosas, con esa dinámica política, la Monaíj 
quía, que está rodeada de facciones, que está 
asediada por facciones, la Monarquía no re-
sulta defendida. Queda bajo vuestra sola res-
ponsabilidad vuestra conducta; no quiero de 
ía responsabilidad vuestra participación al-
guna. Nos llega el polvo de vuestra conduc-
ta ; me he levantado para sacudírmela. (Muy 
bien en la minoría conservadora-—Rumores 
eu el resto de la Cámara). 
L a e t a p a conservadora . 
Pero cuando el Sr. Maura intente dar un paso i 
^stas malditas esencias constitucionales fa-
tnosas que - establecen una solidaridad entre 
|os dos partidos le obligan á contenerse en 
BUS propósitos, limitar .sus deseos, á ver 
jen el partido liberal más que un cooperador 
de su obra, un enemigo, y por esto, cuando 
^demás ve cómo está el partido liberal, que 
)&e encuentra ahora casi igual, en cuanto 
á jefatura, que el día de la muerte de Sa-
gasta, cuando le ve con tantas cabezas, 
^ue sólo por su aspecto le parecen una hi-
dra, siente terror, sin duda, el Sr. Maura. t 
Boy está al frente, no cabe duda, por su ae- ^ ¿ f e ? ' ^ ' defendiese el derecho de 
{ivídad y talentos innegables el Sr. Canale- lnamfef301011 ?on toc}a ^P^tud y primero 
jas; pero si S. S. repara bien eu las fuerzas * potros y a vosotros después (Señalún-
fcomponentes de esa mayoría, S. S. se en- do a.rlol rcpubhcancs), nos ptohibicse toda 
manifestación; S. S. no lia fracasado sólo 
por afirmar el derecho amDlísimo de las 
razones; pero no creo que esté ahí precisa-
mente el fracaso de S. S. 
Su señoría no ha fracasado sólo porque 
hubiera pedido la más amplia libertad de 
pensamiento y de palabra y aplicase des-
pués la previa censura; S. S. 110 ha fraca-
tuentra ahí por un problema de mecánica; 
^. S. es una resultante de esa mayoría. Hay 
^ntre los jmmates de esa mayoría, uno, jo-
¿en aún, de agudísimo .ingenio y firme vo-
Asociacioues revolucionarias' que en otros 
órdenes niega, y después fes-haya disuelto; 
tuntad que tiene un poder grande sobre va- S- lia fcasado porque anunció que su 
icios elementos de aquélla y cerca de .Su se-
ñoría^ en estos momentos no; hay también 
otro kromprintz protegido, sobre todo, por 
íin viejo patriarca del liberalismo español, 
v está en otro extremo de esos escaños, con 
grandes títulos dentro del partido liberal, el 
Br. Moret. 
Si vS. vS. encontrara que eso iba á ser 
Eterno y permanente, (pie iba á haber un 
gluten que lio desligara jamás esas fuer-
zas, vS. S. podría considerarse como jefe in-
discutible del partido liberal; pero si el 
•joven resuelto, fuerte, con ingenio y auto-
addad en la mayoría se separa de S. S., si 
el kromprintz que suele estar c-n el banco 
azul se separa también, si frunce el ceño 
el Sr. Moret, ¿qué va á ser de la jefatura 
'de S. S. ? Pues una de )as cosas que deben 
preocupar más el ánimo del Sr. Maura es 
ia jefatura de ese partido, porque por una 
condición triste de )o« liberales, él, ik; sólo 
tiene que dirigir al partido conservador, 
feiuo indirectamente el liberal, á vosotros 
que sois de lo más indirigible que existe 
la Nación española. (Risas.) 
L a j e f a t u r a l i b e r a l . 
tura del Sr. Moret en el partido liberal 1 
.Yo creo que el Sr. Moret, que políticamente 
W ¿ n V " - f " 1 1 V ^ 0 1 P01 ]a conducta 
S t í T U Í 0 ' tGfl0 e11 ^ f in ios 
tiempos, desde que se ha sumergido en esa 
S ' 0 I } a V 'ia-ai>reildkl0 lllás Oceanografía 
^ ) 1 l s " 1 ' ^ :Móílaco- (OrandS ri-
sa^.) Al Si. Moret 1c tocó un día caer de las 
alturas del Poder y tuvo que atraíesar Í S 
penales abrasado-s del desierto, viendo mu-
^has veces como la caravana de sus i luT¿ 
un c:c-
• Canaleias, espera ver un día 
política, al revés de la del Sr. Maura, á 
la que tildaba de reaccionaria, por una se-
rie de concesiones iba á obtener la bene-
volencia de las fuerzas revolucionarias: el 
Sr. Maura era un provocador; el partido 
conservador excitaba las iras de la revolu-
ción contra el Trono, y S. S. era el conjuro, 
el pararrayos de la tempestad que iba á ha-
cer descargar la tormnta ¡xira que quedase 
lúcida la.Atmósfera. Ese era el programa 
del vSr .dffialejas; y cuando S. S. estas tar-
des pasadas describía aquí los horrores de 
la revolución que iba á estallar, cuando nos 
anunciaba el cataclismo que se aproximaba, 
yo decía: ; Cuál ha sido'el efecto de vues-
tras concesiones, de vuestras benevolencias, 
de aquel programa con el cual ibais á 
amansar la fiera que ahora se revuelve más 
airada y feroz que nunca ? Las descripciones 
apocalítícas de S. S., eran tales las propor-
ciones, que aquello parecía un terremoto 
social; Barcelona, un volcán; Madrid, un 
cráter; Valencia, otro. Y eso lo habían pro-
ducido las concesiones, las contemplaciones 
del postulante de benevolencias revolucio-
cionanas, que eso era S. S. en el Poder-
por eso ha fracasado S. S. (Bien, muy bieií 
en la minoría tradicionalista.) 
Si llega mañana el Sr. Maura de ímprĉ -
viso, si se encuentra el Sr. Lerroux que 
esta_ en el ministerio de la Gobernación el 
br iva Cierva, yo creo que el Sr. Lerroux 
tiembla de tener que disparar su pistola. 
(Risas.) r 
¡•Ah! vSi yo, que no he estado nunca sir-
viendo más que á Príncipes que viven en 
el destierro, que no he pisado jamás los 
alcázares de los poderosos, si pudiera di-
rigirme a clios sería para decirles: en los 
tiempos ciríticos y dolorosos que alcanza-
mos, cuando el incidente de Fez produce 
t J í .A-adl1'' el ^ Agadir produce las ne-
gociaciones famosas de Francia y Alemania 
que no serán, aunque las suscriban todas 
nmbE^o1C)aSiv/,gUatarÍaS' la elución del 
problema de . Marruecos, que no lo resolve-
sino aue serán un elemento para un 
Montemar, de cuerpo presente en ese ban-
co. (Rumores). 
No necesita S. S., á pesar de todas los 
aplausos de sus amigos, más que salir á la 
calle como sale cualquier diputado, y oir 
la primera pregunta que se formula: ¿no es 
verdad, señores diputados, que la que se oye 
constanteinente <?s ésta ?: ¿ Ha estallado ya la 
crisis? Así es que si S. S. quiere responder 
á ese estado de la opinión, lo que debe ha-
cer es una crisis para satisfacerla. 
No tengo, más qué decir. 
Vuelve á rectificar el presidente del CON-
SEJO. 
L a m u e r t e p o l í t i c a de Canale jas . 
L l señor VAZQUEZ MELLA: Decía el se-
ñor presidente del Consejo de ministros, po-
niendo por delante su dignidad personal, su 
conciencia y su honor, ¡̂ue él no sería digno 
ni podría entrar en la Cámara regia si tu? 
viese pactos secretos con el Sr. Lerroux. ¿ No 
era eso lo que decía en el fondo S. S. ? (El 
señor presidente del CONSEJO D E MINIS-
TROS: Ni gqii nadie más que con mi con-
ciencia y con mi deber.) Me gusta la lealtad 
en la polémica, y quiero reproducir el con-
cepto. ; Es eso, en el fondo? (El señor pre-
sidente del CONSEJO D E MINISTROS: Yo 
no debo llevar allí más que mi concic-ncia 
y mi deber.) 
S. S., para alentar á la im^oría, le dice: 
no creáis que estoy muerto; estoy vivo, muy 
vivo. No. S. S.r repito que está "ahí de cuer-
po presente. Míjese bien S. S. Es claro que 
S. S. tiene mucha salud física. Dios se la 
conserve y se la aumente, porgue cuanto 
más tiempo viva, más tiempo tendrá para 
arrepentirse de sus muchos pecados políti-
cos. (Risas.) Pero yo le dipfo á S. S*. que 
políticamente. S. S. está muerto, que su se-
ñoría huele á crisis, y por mucho que le 
aplauda la mayoría, estas palabras v estas 
frases mías verá S. S. cómo se confirman en 
un tiempo no largo. 
Discurso del Sr. Maura. • 
E l señor PRESIDENTE: E l Sr. Maura 
tiene la palabra. 
El señor MAURA Y MONTANER: Al-
gunas veces, en el curso de este debate, he 
oído que se me culpaba, á mi juicio con 
mucha razóa, porque los que hablaban no 
estaban obligados á hacerse cargo de los 
motivos que tenía para ello, por'mi silen-
cio persistente y que por la actitud reser-
vada que hace dos años vengo' observando 
delante de todo lo que acontece en la polí-
tica española. 
En efecto; aunque no habría necesitado 
levantarme para definir la situación polí-
tica del partido conservador, porque, e%'i-
dentemente, en ello no ha habido novedad, 
y creo que nadie lo duda, es positivo que, 
si en España estuviésemos en una norma-
lidad colocada sobre asiento constitucional, 
el que debía haber iniciado este debate era 
yo, y el hecho de que no lo inicié prueba 
que no existe tal normalidad, ni yo sé fin-
girla, ni quiero fingirla, porque podré ca-
llar; pero lo que no haré es mentir. 
L a c r i s i s ds los conservadores . 
El Sr. Señante, eu la tarde de hoy, de-
cía que la crisis de Octubre de 19-09 üo ha-
bía sido explicada. ¿Tiene S. S. la bondad 
de leer un número' del Diario de las Sesio-
nes, que será del g ó 10 de Julio de 1910? 
Poraue allí -tiene S. S. extensamei^ 
S. S. que no quiero achacar á habilidades 
retóricas, permítame S. S. que aquí consU 
esta rectificación. (Aplausos en la minoría 
conservadora.) 
E l señor LERROUX pide que, en vista 
de las alusiones que se le han dirigido, y 
como lo avanzado de la hora no le permita 
va contestar, se le reserve el uso de la pa< 
labra para mañana. 
Accede la presidencia, y se entra en el Or» 
den del día, aprobándose algunos dictáme.. 
nes . 
Se levanta la sesión á las ocho y veinti-
cinco . 
L o s c - m z o s de B a r c e l o n a . 
Vinieron los sucesos de otoño. Yo no he de 
discutir los sucesos del otoño; el Sr. Cana-
lejas los ha narrado y los ha calificado; á 
ello me atengo. Resulta que las clientelas 
de aquellos señores á quienes S. S. prodiga-
ba tantas amabilidades y por cuya satisfac-
ción de principios tanto se desvivía, sus 
clientelas no quisieron aguardar que pasase 
ta vida del Gobierno del Sr. Canalejas, y 
así lo tocó á S. S. cosechar las rvrimicias de 
aquellas sementeras que se liaTTíaui estado 
cultivando públicamente para sus sucesores. 
Perturbado el método que los revolucio-
narios ' se habían propuesto, anticipado el 
caso, se le planteó á S. S. una disyuntiva 
ante la cual no podía vacilar ni titubeó. 
Nunca se había propuesto S. S. capitanear 
la revolución; por tanto, la reprimió; la 
reprimió, ya lo ha dicho él señor presiden-
t edel Consejo, ya lo sabíamos nosotros, 
como reprimen todos los Gobiernos. No en-
tro ahora, está á cien leguas de mis fuer-
zas físicas y de mis propósitos, en la crí-
tica analítica; no basta que se diga que yo 
responderé á los errores que haya en ello, 
porque es evidente que el Gobierno actuó 
bajo su sola responsabilidad; pero el hecho 
es que cualquiera cpie sea el juicio que re-
sulte del análisis, por de pronto, nuestra 
posición frente á las facciones era colocar-
nos al lado de la autoridad sin debilitarla. 
Esto hicimos: éste fué el proceder de la opo-
sición en 191J. 
L a s Cortes . 
En Octubre tuvo la bondad el Sr. Cana-
lejas de querer saber qué me parecía á mí 
sobre la reunión de las Cortes y sobre el ré-
gimen económico de este año. Le dije á su 
señoría que, á mi juicio, inmediatamente 
debía venir á las Cortes, y que siendo siem-
pre de una importancia suma que los pre-
supuestos sean leyes del Reino, de lo cual 
ha dado testimonio con obras el partido con-
servador ,porque aun en Tos días más se-
renos y despejados anualmente el presu-
puesto se hizo por ley del Reino, siendo 
siempre prorrogable, ahora, tal cual es la 
situación exterior, á que aludía tan elo-
cuentemente el Sr. Mella, delante de la si-
tuación interior que atravesamos, me pa-
recía extremada obligación constitucional 
de S. S. que el año 1912 estuviere regido 
por un presupuesto votado en Cortes. 
Sobre la fecha de nuestra reunión os creo 
enterados de que hasta el 18 de Enero no 
nos hemos reunido; en cuanto á presupues-
tos, no conozco más que un~ decreto de pfó-
rroga. Este hecho de la prórroga por decre-
to y de la falta de la ley sé parece mucho 
á una ventana sobre un dilatadísimo hori-
zonte de consideraciones políticas; os invi-
to á que os asoméis á la ventana, y supri-
mo el comentario . 
Acaba Enero y el Gobierno se ha con-
ducido de manera que 110 hubo Cortes, ni 
hay presupuesto á la hora presente; el co-
mentario queda libre. 
En vísperas de abrirse las Cortes, el Go-
bierno, á toda costa, ha procurado y ha con-
seguido casi enteramente, restablecer la di-
. náinica política anterior á las maniobras 
! generales del otoño, dispuestas por las fucr-
I zas revolucionarias españolas. Yo no quiero 
i cuestionar, no tengo por qué cuestionar; no 
1 poseo escritura sobre nada; no puedo ha-
¡cer afinuaciones sin escrituras. Suprimo 
lias afirnuiciones. pero digo que considero 
el desenvolvimiento de la vida nacional, que 
tiene por testigo la uacióu entera, sobre las 
complacencias "del Gobierno con las minorías 
de la izquierda, me remito al juicio que 
>^ más imparcial. al juicio de las gentes. 
Ignoro si se puede hacer más de lo que 
hemos hecho para llamaros la atención, para 
solicitar y requerir vuestra atención, é invi-
taros á reintegraros en aquella solidaridad, 
cuya ruptura me hizo abandonar el Poder en 
Octubre de 1909. Nosotros no hemos acerta-
do á poner más de nuestra parte; el país nos 
juzgará á todos. Permanecemos firmes don-
de hemos estado siempre; procuramos y pro-
curaremos cumplir y evitar, como heinps 
cuidado hasta ahora y cuidaremos siempre, 
que crezcan, y ojalá logremos que disminu-
5'an los estragos; pero la nación entera debe 
saber y sabe que ni en el Poder, ni en la 
oposición, depende de nosotros solos evitar 
estos daños. (Grandes aplausos en la minoría 
conservadora.) 
E l partido conservador acaso, seguramen-
te, estimaba necesario corregir demasías, 
omisiones, jurisprudencias relajadas, para 
reintegrar á los términos constitucionales 
las leyes reguladoras de los derechos políti-
cos. Habría venido á las Cortes con un pro-
yecto á este fin encaminado, y no lo trajo 
]>orque S. S. olvida que desde el comienzo 
de aquella situación, desde antes, estaba ger-
minando el bloque de las izquierdas, y todos 
los domingos iban los personajes del partido 
liberal á provincias, del brazo de los repu-
blicanos y de los revolucionarios, hablando 
sin tasa, y yo tenía mucho cuidado en medir 
mis pasos, para no tener responsabilidad 
ninguna, culpa ninguna, ni contribuir con 
incentivo alguno, si llegare á prevalecer en 
el partido liberal aquella tendencia. Por eso 
tenía razón el Sr. Mella en un punto de su 
discurso, cuando decía que cohibía mis pasos 
y cercenaba mi acción política natural en 
las Cortes la actitud, la deliberación inter-
na, la inclinación notoria en buena parte 
del partido liberal en aquel entonces. 
Innegable es que nos separamos en el ve-
rano de 1909 sin el menor agravio, en una 
absoluta cordialidad, extensiva á todos. Así 
había gobernado casi tres años el partido 
conservador, y habiendo sido tal su ¿espeto 
á las leyes, ¿ qué contraposición finge su 
señoría entre su manera de gobernar y la 
mía ? ¿ Qué pasó aquel verano ? En aquel 
verano no pasaron sino dos cosas: que el 
Gobierno tuvo que ejercitar la acción militar 
en el Rif, y que sofocar la revolución en 
P.arcelona y Madrid, principalmente en Bar-
celona. No había sucedido mas; no había 
surgido asunto, ni pasado cosa tocante á li-
beralismo ni reacción. Pues delante del Go-
bierno que había cumplido sus penosos de-
beres en aquellos dos únicos asuntos, en el 
momento culminante, en aquel en que la 
campaña ferrerista inundaba de difamación 
la Europa entera, entonces fué cuando pu-
sisteis el aval á la difamación y os levantas-
teis juntos todos, los revoluciónanos y vos-
otros, contra los que .soportaban la carga del 
Gobierno en ese banco. 
Esa fué la determinación á que me refie-
ro, y fuisteis vosotros los que con ella 
rompisteis la solidaridad; la rompisteis, 
por añadidura, entonces. ¡Donoso es que 
me hable S. S. ahora de la solidaridad de 
los dos partidos constitucionales! ¡Pues ca-
balmente porque la reputé necesaria, me 
marché! ¡ Pues porque ella es esencial, me 
marché! Porque cousideré que en la situa-
ción en que os habíais colocado vosotros no 
era posible mi permanencia en el Gobierno 
sin que se hiciese imposible en lo1 venidero 
la sucesión. Después, durante dos años, 
para facilitar la restauración de esa necesa-
ria solidaridad, que ahora diré eu qué con-
siste, y lo diré clarísimamente, he estado 
como habéis visto, callado, ausente, facili-
tando absolutamente cuanto ha dependido 
de mí la acción del Gobierno, no hostigán-
dole de este lado, por lo mismo que nece-
sitaba desligarse del otro. Porque á eso ha-
bía venido el Sr. Canalejas, ó 110 tendría 
significado la sustitución "del Gbierno que 
presidía el Sr. Moret. ( E l Sr. Azcárate pide 
la palabra.) 
R e l a c i o n e s p o l í t i c a s de los p a r -
t idos . 
"¿Qué es lo que yo entiendo por'las rela-
ciones del partido conservador y del parti-
Los anillos de Saturno ~ • 
y otros excesos 
De tiempo en tiempo, y con una cona 
tancia digna de mejor causa, ruedan poi 
toda la Prensa, después de despeñarse de*, 
de la francesa casi siempre, abultados notif 
ciones celestes que infunden pavor en las 
gentes, bien dispuestas á creer en todo k 
extraordinario si á cosas de astronomía sí 
refieren. 
Esta vez le ha correspondido el turno 
los satélites de Saturno, porque ahora bri-
lla este planeta durante gran parte de la 
noche, y es, por consiguiente, cómodamen-
te observable. 
Dicen, y verdad será cuando lo afirman, 
que no sé cuántos astrónomos y Flammaá 
rion además han observado un aumento di 
brillo en algunos puntos y disminución eñ 
otros de los tan celebérrimos anillos. Ver* 
dad será, repetimos, cuando lo dicen... y 
añadiremos que ello se puede observar coy 
gran frecuencia y que es precisamente uno 
de sus caracteres la variabilidad de brillo. 
Pero me ha sumido en un mar de confu-
siones la afirmación leída de que el ilustre 
Flammarion, insuperable co|rao divulgador 
de la ciencia, aunque no astrónomo en el 
sentido recto de la palabra, cree que los ani-
llos no están formados por materia sólida 
ni líquida ni al estado gaseoso. 
Hace ya muchos años, por decenas se 
cuentan, que lo sabía todo el mundo. Por 
medio del espectroscopio, y hasta por el 
cálculo (sin observaciones complementarias 
ningunas), se ha demostrado que si no es 
ilusión ó resplandor eléctrico, en cierto modo 
semejante á nuestras auroras terrestres, los 
anillos están formados por infinito número 
de corpúsculos, por innumerables y peque 
ñísinios satélites, que giran alrededor del 
gran planeta. 
Sabíamos más: que eran tres, y el últirnc^ 
interno, tan sutil, que permitía ver las es 
trellas á su través. 
Conocíamos además, que no eran perfeo 
tamente planos y sospechábamos, por ini-
ciación de Laplace (verdadero astrónomo y 
mucho más insigne en esta ciencia que Flam 
marión), que los tales anillos eran un enu 
brión de futuros satélites; el paso interine 
dio entre la masa cósmica pertenecíentt 
al planeta primordial, y su ulterior estade 
cuando forma parte de las lunas ó plañe-
tas inferiores, ó secundarios si se prefiere. 
También conocíamos la opinión (profesa-
da por un corto número de hombres de 
ciencia) relativa á la supuesta naturale-
za eléctrica ó magnética de dichos anillos 
Pero antes, como ahora, después de las jais* 
teriosas observaciones quedábamos y que 
damos perfectamente tranquilos en cnantí 
á la estabilidad del equilibrio de los mum 
dos, que si puede modificarse y se modificas 
es siempre de modo suave y casi inaprecia« 
ble en general, dentro de lo efímero de nues-
tra existencia. 
Suplicamos á nuestros suscripíores y 
lectores que disculpen el retraso con 
que hoy es repartido y puesto á ia 
venía EL DEBATE, en gracia ai es-
fuerzo que para nuestra redacción y 
personal de talleres, supone ia publi-
cación de los discursos de los señores 
Señante, Vázquez de Mella y Maura: 
A pesar de constar de 8 p á g i n a s 
e! número extraordinario de EL DE-
le hoy, se vende, como de or-
dinario, á 5 céntimos. 
Se nombra á D. Hipólito Fairén decano 
de la Facultad de Medicina de la Universa 
dad de Zaragoza. 
Idem á D. Vicente L . Mosquera auxiliai 
interino, tercer grupo, de la Facultad de De-
recho' de la de Santiago. 
Son jubilados los maestros siguientes: 
Doña Carmen Cautébhi, de Cabra (Cór-
doba) j D. Pedro- M. Ugido, de Azarse de? 
Páramo (León) ; D. Matías Ervás, de Ri-
do liberal? ¿ E s que yo entiendo que uuibaforado (Navarra); D. Serafín Valiente. 
partido le va á tasar á otro los avances de 
su programa, la proclainacióín de sus prin-
cipios ó la iniciación de sus reformas ?. Ha-
bnámos suprimido los "dos partidos. ¿Es 
que 3'o voy á negarle al partido liberal el 
anhelo, que es su primer deber, de procu-
rar recoger cuanto pueda, de adhesión á 
los principios constitucionales de las fuer-
zas políticas del país ? ¿ Cuándo he dicho 
yo eso, si precisamente he dicho todo lo 
contrario, y lo he practicado toda mi vida ? 
No; lo que hay es que la Constitución es-
pañola, como ninguna del mundo, vive ase-
diada hace cuarenta años por los insumisos, 
por los que proclaman todos los días que no 
sólo son doctrinalmente contrarios á la Cons-
titución, sino que por todc»s los medios, por la 
fuerza, por la violencia, se proponen sub-
vertirla y derrocar las instituciones; y no lo 
hacen porque no pueden, sin disimular que 
pocuran tener medios paía^conseguirlo. 
Esta es una situación excepcional, yo creo 
que única en el mundo, -por lóamenos en tal 
medida ; y me parece que es la primera de las 
obligaciones, idéntica e^ el partido^ liberal 
y en el partido conservador, idénticí; per-
manente, someterlos al imperio de las le-
yes, exigir que respeten las leyes. Para mí 
las leyes penales se cuentan entre leyes del 
reino; no son discrecionales rigores cuya 
inobservancia sea merced que puedan prodi-
gar los Gobiernos. 
Pero, i qué significa S. S. y qué ha sigui-
_ políticos 
delincuencia política, que para esas izquier-
das constituye todo un programa? (Aplau-
sos en la minoría conservadora.—Protestas 
en la maj-oría). 
Pues en eso consiste la clave, y no és 
más; eso dije en el último discurso político 
que be pronunciado: que la intermitencia eu 
la aplicación de las leyes, lai intermitencia 
en la impunidad que ha significado el par-
tido liberal, la que significó en 1909 y vuelve 
á significar ahora, hace inútil el esfuerzo 
del partido conservador; porque, dada la 
[mañera de e t̂ar constituida la política espa-
de Qitcs (Oviedo) ; doña Manuela M. Ra-
mos, de Osuna (Sevilla) ; doña. Soledad del 
Pino, de Puebla de los Infantes (ídem) ; 
D. Eduardo R. Viilaim'éva, de Marchena 
(ídem) ; D. Julián VelasCo, de Moñtoria (Ala-
va) ; D. Salustiauo Jiménez, de- ücar (Na-< 
varra), y D. Vicente Rosado, de Román-
gordo (Cáceres). 
Se accede á lo solicitado por-el Ayunta-, 
miento de Riaza (Segovia) para que se com-« 
prenda como refundida en la escuela gra-
duada otra elemental que aHí funcionaba', 
y declarando comprendido en el art. 47 del 
último ireglamcnto al maestro D. Ciriacc 
Virzeda. 
Se desestima la instancia del alcalde de 
Vallarta de Bureba solicitando que aquella 
escuela de asisitencia mixta se provea co« 
maestro en lugar de maestra. 
Se resuelve la instancia de la Junta prct 
vincial de Sevilla, de acuerdo con lo infon 
mado pe* la Central de Pasivos, ea él se«4 
tido de que ínterin no se hallen los artícu' 
los 63 y 64 del Real decreto de 25 de Agosi 
to último en toda su plenitud de efectos eco< 
nómicos, se debe continuar aplicando comü 
período transitorio la legislación sobre des-
cuentos anterior á dicha disposición. 
Idem las presentadas por los aspirantes 
á los concursos de ascenso y traslado de No-
viembre de 1910 renunciando las plazas para 
que fueron nombrados por Real orden de 7 
de Diciembre de 1911 en virtud de dichos, 
concursos, y disponiendo: 
Que se admitan las renuncias presenta-
das por D. Joaquín Córdoba, de la cscuelí 
de San Sebastián (Guipúzcoa); D. Tomás 
de Arcocha la eliminación del concurso j 
D. Francisco Llcdó de la Auxiliaría de la 
graduada de León, y D. Isidro Zapatero de 
la escuela do Almadén, todas de ascenso; 
D. Pedro Navarro, la escuela de Tarrasaf 
D Cipriano Castro, la de Vélez-Blanco; doy 
Benito España, la de Batea, y D. José J?. 
Pérez, la do Espejo, éstas de traslado. 
Se hace público el fallecimiento de doña 
Doldres Ferrer, nombrada para Llagostera, 
por traslado, y de D. Emilio Márquez, pan 
Santiago, por ascenso, 
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"LA VOZ DE VALENCIA" 
ES DENUNCIADA 
E C H A G Ü E A M A D R I D 
T E R R I B L E D E S G R A C I A 
V A G O N E S D E F L O R E S 
por t e l é g r a f o 
(de nukstro servicio exclusivo) 
Valencia i . i,45-. 
El fiscal lia vuelto á denunciar al diario 
católico L a Voz de Valencia, por un artícu-
lo contra Canalejas. 
La opinión aplaude sin reservas la va-
liente actitud del • acreditado periódico. 
El gobernador civil ha enviado dos va-
gones de flores al Ferrol, para adornar la 
tribuna desde donde presenciarán los Reyes 
Va botadura del nuevo acorazado España. 
El ministro de la Guerra, general Luque, 
ha contestado al capitán general de esta 
provincia, autorizándole para que marolic á 
Madrid, con objeto de descansar unos días. 
El general Echagüe saldrá para la corte 
el martes próximo, en el correo. Durante su 
auiSencía, se encargará del mando el gober-
nador militar, general Sandoval. 
En-las últimas lioras de la pasada tarde 
ha ocurrido una terible desgracia en la pia-
la de San Francisco. 
Un carro cargado con dos toneladas de 
íarbón, que marchaba por la citada plaza, 
atropello á Juan González, casado y de trein-
ta y cinco años de edad. 
Este llevaba en brazos á su hijo, un niño 
fle corta edad, y al ser derribado por el ca-
rro, logró dejar fuera del alcance de las rue-
das el cuerpo de su hrijo.̂  Gracias á esta se-
«nidad, el niño no sufrió daño alguno. 
En cambio, el pobre .padre resultó con gra-
vísimas lesiones en el pecho y espalda, pro-
ducidas por las ruedas del carro. 
En gravísimo estado fué conducido Juan 
Gonizáíez al Hospital. 
El conductor del carro fué detenido, in-
áfresando más tarde en la Cárcel Modelo. 
El tiempo continúa siendo frío é impropio 
\e este clima. 
dente en Baleares al oficial primero de In-
tendencia í). Venancio Recio. 
YacantM. 
Eas vacantes existentes en la actualidad, 
son: en Artillería dos de coronel, dos de te-
niente coronel, cuatro de capitán y cinco de 
teniente. En Caballería, una de coronel, una 
de teniente coronel, tres de comandante, tres 
de capitán y dos de primeros tenientes. 
En Guardia civil, una de teniente coronel 
y una de primer teniente (E. R.). 
En Carabineros, una de coronel, una de 
capitán, una de primer teniente y una de 
segnudo teniente. 
En el Cuerpo eclesiástico del Ejército, 
una de capellán primero y de segundo. 
En oficinas militares, una de archivero 
primero, dos de segundo y una de oficial 
tercero. 
El coronel Heredia. 
Ha fallecido en esta corte á consecuencia 
de tvna pulmonía, el coronel de Infaritería 
D. Teótimo Heredia y Abbad. 
Banquete á Martínez Anido. 
Muchos jefes y oficiales del Ejército y 
varios amigos del coronel de Infantería, don 
Severiano Martínez Anido, han decidido ma-
nifestarle su afecto personal y .estimación 
de las condiciones que en él concunen, con 
motivo de haber sido nombrado director de 
la Academia de Infantería, reuniéndose á 
cenar con él el día 10 del próximo Febrero. 
Las adhesiones en el centro del Ejército 
y de la Armada (plaza del Angel, 8), hasta 
Ir.s seis de la tarde del día 9. 
—Han sido destinados á la Academia de 
Infanería como ayudantes de profesor los 
primeros tenientes Gómez Laguas y Duarte. 
G R A V Í S I M A S I T U A C I O N 
i o n e a 
E n L i s b o a r e i n a u n p á n i c o e n o r m e y j u s t i f i c a d o . L a s c a l l e s 
e s t á n o c u p a d a s p o r e l E j é r c i t o . E l G o b i e r n o p o r t u g u é s 
h a a c e p t a d o l a i n t e r v e n c i ó n e x t r a n j e r a . 
DISTiNCIÓN BSERECSOA 
D K L A C A S A R E A L 
Ayer, á las ocho y cuarto salieron^ de Pa-
lacio vS.M. el Rey y los Príncipes, Leopoldo 
y Mauricio de Battenberg, acompañados por 
ú conde de Maceda, dirigiéndose á la finca. 
:lel marqués de jla Mina «La Flamenca», 
üonde ha pasado el día cazando. 
—Ayer cumplimentaron á S. M. la Reina 
el capitán general marqués de Polavieja, 
ios duques de la Victoria, los marqueses de 
Monteagudo, la condesa de Torre-Arias, la 
señora de Allendesalazar y los artistas María 
Guerrero y Femando Díaz de Mendoza. 
Su Majestad el.Rey ha enviado al Asilo: 
de la Paloma 18 faisanes y 17 perdices, de la 
cacería celebrada en obsequio del Príncipe 
de Mónaco. 
E l Príncipe de jMónaco lia concedido 
condecoraciones & los distinguidos geógrafos 
»Sreis. Ciria, Foronda y Vera (D. Vicente). 
—El Príncipe envió al alcalde, antes de 
partir, 1.000 francos, de los cuales se han 
distribuido á los pobres 500, y el resto se ha 
destinado á la Asociación Matritense de Ca-
ridad. 
Su Majestad la Reina Doña María Cris-
tina ha contribuido con 500 pesetas .á la sus-
cripción abierta por la condesa del Serrallo 
en favor de las familias de las víctimas de 
Cullera. 
--Su Majestad el Rey, á propuesta de la 
Real Academia Española, ha concedido el 
premio Fastenrath, correspondiente al año 
próximo pasado, al libro que, con el título 
de Lazarillo español, ha pxiblicado D. Ciro 
Rayo. 
Dicho premio consiste en 2.000 pesetns. 
—Con motivo de haber sido ayer, aniversa-
rio del asesinato del Rey y del Príncipe he-
redero de Portugal, los Revés Don Alfonso 
V Doña Victoria han dirigido afectuosos te-
legramas de pésame á los Reyes Don Manuel 
y Doña Amelia. 
Por Real orden se ha concedido la cruz de 
primera clase de la Orden de Beneficencia 
al virtuoso cura párroco de Cheva, D. Salva-
dor Espíu Gallén, que dando muestras de 
una abnegación sublime y de un heroísmo 
digno de toda, ponderación, se prestó á que 
le arancasén un trozo~ de piel para practi-
car u.n ingerto necesario á la curación de 
un vecino de dicho pueblo. 
A que el Gobierno del vSr. Canalejas reco-
nociera y premiara el meritorio sacrificio del 
humilde párroco ha contribuido, sin duda 
alguna, la excitación que le dirigió el elo-
cuente senador tradicionalista D. Manuel 
Polo y Pcyrolón en una de las sesiones de 
la alta Cámara. 
, Del ruego formulado por el infatigable re-
presentante en Cortes respecto del particu-
lar, nos ocupamos oportunamente, dedicán-
dole la atención que merecía. 
Afortunadamente, los gobernantes han es-
cuchado los requerimientos del Sr. Polo y 
de la Prensa católica, y se han decidido á 
premiar con un honor la conducta benemé-
rita y heroica del ejemplar sacerdote. 
A las muchas felicitaciones que habrá re-
cibido el Sr. Espíu, unimos la nuestra, sin-
cera, entusiasta y cordial, como pocas, reve-
ladora de la satisfacción que nos produce 
el ver que alguna vez siquiera -son reconoci-
dos oficialmente los méritos y sacrificios de 
los ministros de la Religión católica, tan 
vejados y escarnecidos por quienes son in-
capaces, de comprender toda la grandeza de 
su misión- 5' todo el valor de sus constantes 
abnegaciones en beneficio del pueblo, por 
cuya salud moral y material se desvelan. 
LA rSARl&A FRANCESA 
ÍRREGÍMRÍDÁDES DESCUBIERTAS 
por t e l é g r a f o 
(de nuestro servicio exclusivo) 
P a r í s 31. 
El ministro de Marina ha descubierto im-
portantes irregularidades en el suministro de 
ciertas piezas destinadas á los buques de 
guerra. 
Son éstos órganos esenciales é importan^ 
tes, que examinados por los técnicos, se ha 
visto no cumplían las condiciones de contra-
ta y que* no estaban visados por el corres-
XKJiidiente funcionario del Estado, sólo sí 
aor el personal de las fábricas. 
por t e l é g r a f o 
(dk nuestro servicio exclusivo^ 
O^ciosidad cas t igada. 
Roma 31, 8,16. 
En el campo turco ha sido ahorcado el ára-
be Hag-Ben-Solman, acusado por sus com-
patriotas de procurar vina líiteligencia entre 
Italia y Trípoli. 
Captura . 
HOOEIDAH 31. 
El crucero italiano Piamonte divisó en 
estas aguas un bote automóvil con bandera 
inglesa. 
El buque italiano lo capturó. 
Un in ten to . 
Roma 31. 9,20. 
Noticias de Trípoli hacen saber que los 
turcos han pretendido realizar un movi-
miento, cuyo objetivo era poner cerco en 
Grangaresch. 
Las tropas italianas impidieron, no sin 
algún esfuerzo, que los turcos consiguieran 
su propósito. 
Á r a b e s somet idos . 
Roma 31. 10,20. 
En el campamento italiano de Trípoli se 
han presentado gran número de árabes, pro-
cedentes de varias tribus, y principalmente 
de Jarhuua, sometiéndose al Ejército de 
ocupación, al cual entregaron muchas armas 
y municiones. 
Juicios sobre I t a l i a . 
CONSTANTINOPLA 31. 12,10. 
El Sabah dedicó hoy un extenso artículo 
á tratar la cuestión turco-italiana. 
En el mismo, formula algunos juicios so-
bre Italia. 
De él .son los párrafos siguientes: 
«Italia se entretiene en un gran juego 
POR TELÉGRAFO 
(DE NUESTRO SERVICIO EXCLUSIVO) 
Un edificio ce rcada . 
Lisboa 31. 4,14. 
La situación del país continúa lo mismo. 
Cerca del edificio de la Unión de Sindicatos 
Obreros, las tropas, rodilla en tierra y para-
petadas tras un muro, amenazan con dete-
ner al que intenta salir ó aparece en las ven-
tanas de dicho edificio. 
Parece ser que el objeto de estas medidas 
es mantener el cerco hasta el amanecer, y 
entonces proceder á los arrestos. 
Acaban de ser detenidos por sospechosos, 
en Alges, tres individuos á quienes se les 
cree portadores de bombas y haber dado se-
ñales especiales por medio de silbidos. 
Te legrama del Gobierno. 
Lisboa 31. 8,10. 
El Gobierno ha dirigido á todos los go-
bernadores civiles el siguiente telegrama: 
«El Gobierno considera la huelga como 
fracasada. Los huelguistas ferroviarios aca-
ban de decidir no adherirse á la huelga ge-
neral, según telegrama recibido dé sus de-
legados en Evora.» 
Los S í n d i c o s se r i n d e n . 
Lisboa 31. 
Todos los individuos que se encontraban 
en el edificio de la Unión de Sindicatos 
Obreros, que ascendían á unos cientos, aca-
ban de rendirse á las tropas sitiadoras. 
Serán conducidos por grupos, escoltados 
convenientemente, al Arsenal de Marina, 
donde embarcarán en los buques de guerra. 
Iffil de tenidos . 
Lisboa 31. 11,40. 
Las detenciones realizadas durante la. no-
che última, principalmente en los Centros 
de los Sindicatos, ascienden á un millar 
aproximadamente. 
En p r o v i n o í a s . 
Lisboa 31. 14,50. 
Un pequeño grupo de huelguistas de 
Coimbra asaltó una fábrica, acudiendo la 
policía y disolviendo á sablazos á los revol-
tosos, restableciéndose la calma. 
El diario As Noticias, de Evora, que aca-
ba de llegar á esta capital, confirma las no-
ticias referentes al restablecimiento de la 
nonnalidad en aquella pouiación. 
Otras no t i c i a s . 
Lisboa 31. 12,5. 
Las medidas militares adoptadas para ase-
gurar la libertad del trabajo y la tranqui-
lidad han producido el mejor efecto. 
Actualmente el orden es absoluto, habien-
do reanudado los tranvías su servicio nor-
mal. 
Los periódicos dé esta capital aparecerán 
de nuevo esta tarde. ; 
Hoy, día de fiesta, todas los estableci-
mientos están cerrados, y empavesados los 
edificios municipales. 
E l Cóngreso no ha celebrado sesión el 
lunes ni el martes. 
Mañana se reunirá. 
Sin p e r i ó d i c a s . Neta of ic iosa . 
Lisboa 31. 13,25-
Para contrarrestar la falta de periódicos, 
el Gobierno ha hecho circular automóviles 
por las calles, desde los. cuales se distri-
buye al público una Nota oficiosa que ex-
plica el desarrollo de los sucesos. 
Según el documento, después^ de procla-
marse la suspensión, de garantías, fueron 
detenidas varias personalidades compróme- h 
tidas en el movimiento, entre.ellas D. José 
Acebedo, autor de cartas cuyos términos en-
cierran graves responsabilidades. 
Se han ocupado á los jefes sindicalistas 
artefactos cargados, de gran potencia ex-
plosiva. 
«Al edificio de la Unión de Sindicatos-
añade la Nota—pusieron cerco la. artillería 
Los huelguistas de Evora se han refugiado 
en la sierra, sosteniendo frecuentes tiroteos 
con las tropas. 
En Lisboa y en Oporto se han concentra-
do fuerzas del Ejército. 
La censura que se ejerce por las autori-
dades lusitanas es rigurosísima. 
i n t e r v e n c i ó n e x t r a n j e r a . 
Viena 31. 22. 
Dice el Allgemeine Zeitung que la inter-
vención .proj^uesta por Inglaterra y Alema-
nia la ha aceptado ya el Gobierno portu-
gués, esperándose la próxima llegada al 
Tajo de buques de guerra enviados por di-
chas dos naciones . 
Bat idas , detenciones y bombas . 
Lisboa 31. 22,10. 
Hoy han continuado las batidas, practi-
cándose nuevas detenciones. 
Esta noche habrá más batidas. 
Ha explotado una bomba en la plaza de 
las Flores, situada en el centro de la ciu-
dad, resultando un muerto y dos heridos gra-
vísimos. 
Ha sido descubierto en el domicilio de 
la Unión de Sindicatos Obreros un taller de-
dicado á la fabricación -de bombas, siendo 
recogidos algunos revólvers y bastantes pu-
ñales enterrados en un jardín que depende 
de dicho Centro. 
fJi f a rmac ias ! n i c o r r e o s ni te le -
g r a m a s . 
Lisboa 31. 21. 
La vida en Lisboa está completamente pa-
ralizada. 
Todos los establecimientos, incluso las 
farmacias, están cerrados. También las ofici-
nas y fábricas" del Estado. 
A los huelguistas les han secundado tam-
bién'los carteros y repartidores de telegra-
mas ; y telefonemas. 
En muchos edificios particulares y eiL al-
gunos ocupados por Compañías se ha iza-
do la bandera inglesa y la alemana. 
En la puerta del Consulado del Brasil-se 
hallaba el coche del cónsul. Las turbas in-
vitaron al cochero á cine se retirara, y como 
noTo hiciera^ agredieron al cochero y mata-
ron al caballo. 
A consecuencia de las bombas arrojadas 
á los tranvías, hay bastantes heridos. 
Han llegado fuerzas de Santarem y Aveiro. 
B a r r i c a d a s y t i r o s . 
Lisboa 31. 21,10. 
Comunican de Coimbra que faltan víveres 
en esta ciudad, á consecuencia de tenerla 
cercada los huelguistas y no dejar salir ni 
entrar á nadie. 
En las calles luchan cuerpo á cuerpo las 
fuerzas del Ejército y los huelguistas, á los 
cuales se ha unido todo el" vecindario. 
Este ha levantado barricadas en las calles, 
tiroteando desde ellas á la Artillería. 
En una de las luchas entré huelguistas y 
tropas, los primeros desarmaron á los se-
gundos, aprisionándoles. 
Los edificios públicos han."sido asaltados 
por las turbas. .Los arrabales y la ciudad 
están en poder de los huelguistas, que á 
pesar de las incesant^c cargas de las tropas, 
se han hecho los amos de ^ ciudad. 
Las comunicaciones con.Óporto esfán cor-
tadas. 
Se ignora el número de víctimas que ha-
brá ; pero se cree que son muchas. 
Zarpó el trasatlántico Alfonso X I I para 
el Ferrol. 
Llegó el crucero nlemán Victoria Luisa , 
cambiando los saludas de rigor con la plaza, 
El impuesto «obre el pimiento. Huertanos á 
Madrid. 
Murcia 30. 22,10. 
En vista del mal cariz que toma el asun-
to del nuevo impuesto sobre el pimiento, el 
gobernador ha convocado hoy á una reunión, 
a la que han asistido el alcalde, el ex alcal-
de que hizo el arriendo, varios cosecheros 
y algunos especuladores. 
A pesar de los esfuerzos del gobernador no 
llegóse á un acuerde. Inmediatamente irá 
á Madrid una Comisión de huertanos para 
hablar de este asunto con el Sr. Canalejas. 
El "Cataluña" á Vigo. 
Al-GECIRAS 31. 22,40. 
Ha zarpado para Vigo el crucero Cataluña; 
lleva órdenes reservadas-! 
Se halla en aguas de Gibraltar el crucero 
portugués Vasco de Gama. 
Reforma del parque. Una subasta. 
Sev i l l a 31. 22,40. . 
Ka llegado el rcpoblador dé jardines pari-
sién M. Forestier, encargado de la reforma 
¿del . Parque. 
—Mañana se enviará para su publi-
cación en lf> Gaceta el anuncio de. subasta 
del pabellón de Bellas Artes de la Exposición 
Hispano-americana, que se convertirá en edi-
ficio permanente. 
Créditos extraordinarios 
{ A g u a v a . . . l 
El Gobierno ha enviado al Consejo de 
Estado peticiones descréditos por 26 milkv tando ía hesta altamente'brillante. 
CONTRA LA NÜEYA LEY 
DE REGLÜTAMÍENTO 
E S C U L T U R A R O B A D A 
L O S R A D I C A L E S D I S I D E N T E S -
L A C O L O N I A V A L E N C I A N A 
.rOR TELÉGRAFO 
(DE ¿tíéSTRO SERVICIO EXCLUSIVO) 
Barcelona i . 1,15. 
Se han expedido á Madrid centenares de 
telegramas y telefonemas, dirigidos al Go-. 
líenlo y á los diputados y senadores cata-
lanes, prcttíy!ando , contra la nueva, ley de 
reclutamiento y solicitando su anulación. 
—El propietario del establecimiento Ro-
ger de Flor ha dniuneiado que le ha sido. 
roba'Li una magnífica escultura del artista 
Llimona. . , 
—Anoche so reunieron en el Gobierno ci-
vi l los . patronos y los obreros de la fábrica 
Buxaren con objeto de resolver la huelga 
que sostienen los operarios de la citada fá-
brica desde hace unes días. 
Tras larga discusión, acordóse volver á 
reunirse hoy al mediodía. 
—Los obreros del ramo de agua han acor-
dado réamidar el trabajo desde el lunes 
próximo. 
Créese que los patronos, dando una prae-
i ba. de .co;diua, admitirán á todos los-huel-
guistas. 
—Con gran éx.ito se ha celebrado etn eT 
teatro Eldorado la función de los miércoles 
blancos, "oirgünizados por los jóvenes jai-
mistas. 
El teatro estuvo concurridísimo, resultan-
nes de pesetas. 
Los créditos son los siguientes: 
Uno para Cádiz, dos millones de pesetas. 
Otro de Fomento, para Obras públicas, 
16.552.926,79 pesetas. • . 
Otro de Fomento, para primas á la na-
vegación. 3.855.048,07. 
Otro de Marina, 150.816,22. 
— E l excelentísimo señor Obispo ha con-
vocado á una reunión á la colonia valen-
ciana para tratar de la construcción de lo 
imagen de Nuestra Señora de los Desampa. 
tildas y la fundación de la Cofradía y Heir-
mandad del mismo nombre. 
—Los lerrouxistaa disidentes han fundado 
un Centro ¡rara combatir la política de loe 
OTro de Gobernación, para Correos, pe- jefes del partido: radical, 
setas 394.053,23. 1 El grupo disidente lo capitanea el con-
Otro de Gobernación, para transportes, | cejal radical Sr.. Llanó Valles. 
77-203,03. Asegúrase que Alejandro Lerroux cstí 
cansado de la lucha y continuas discordias 
de los suyos y que está decidido á dejar la 
jefatura del partido y la política, retirán 
dose á la vida privada. 
Con rmnbo á Po t-Said, escalas y Mâ  
nila, ha salido, ayer de este puerto el vapor 
de la Compañía Trasatlántica Claudio Ltí»-
pez .y López. 
Otro de Guerra, para transportes, pese-
tas 94.262,39. 
Otro de Gobernación, pa;a ejercicios ce 
rrados, 1.074,25. 
Otro de Instrucción pública, 38.430,61. 
Otro de Estado, 154.580,16. 
Otro de Guerraj 1.580.587. 
Otro de Gracia y justicia, haberes á un 
juez, 1.297,87. . . . . 
Otro ídem id. , de ejercicios cerrados, 1 
628.347,62. ' « - .• 
Otro de Gobernación, 291.596. 
Otro de Marina, para el dique de ía Ca-
rraca, 523.663,22. . En Madrid, la máxima ha sido de 10 gra--
Estos expediente ^ han sido examinados i dos, y la mínima, de 1 bajo cero, 
por el Consejo de Estado en pleno. Se .trató : El termómetro marca 711 milímetros., 
especialmente, según parece, del crédito de Variable. 
16 millones para Fomento, que, en opinión 
de los ex ministros Sres. Navarro Reverter, 
Suárez Inclán y Vülañueva, no se ajusta; juíjiimiV, de 9 grados bajo cero, en Segovia". 
en su tramitación á lo preceptuado en la 
ley de Contabilidad, y tendrá que pasar al 
Congreso. . --
En el resto de la Peuiínsula, la máxima,. 
de 16 grados,'.se,xegistró en Almería, y la 
Ssrvioio de la plaza para el I de Febrero. 
Oficial general de día: Excmo. Sr. D. Eu-
'Tnaghiar ia de ídem: Excmo Sr. D. jüaJ P á t i c o , que ya desde' C o n s t a n t ^ to-
J das las Cancillerías de Europa. Los diplo-quín Milans del Bosch. l ^ vS Í T Í f " ^ ^ ^ " ¿ ^ OS Í  1 
¡maticos italianos, que se habían engañado Juez de guardia establecido en Prisiones! 
militares: Teniente coronel D. Fructuosa 
Ayala. 
Parada: Rey. 
Jefe de parada: Señor teniente coronel de 
León D. Andrés Cámaro Cánovas. 
Imaginaria: Señor teniente coronel del se-
gundo Mixto de Ingenieros D. Eugenio de 
Catlos y Hierro. 
Guardia de] Real PahiGÍo: Rey, dos piezas. 
Ael segundo Montado y 32 caballos de la 
Princesa . 
Guardia de 3- A. R. la Infanta Dooa Isa-
t)d: Rey. . . 
Jéfe cíe día. Señor comandante de Figue-
cas D. Eduardo Varóla Cárdenas. 
Imaginaria: Señor coronel del segundo! 
respecto á la resistencia que pensaban en-
contrar en Trípoli, han. calculado también 
mal las consecuencias de su empresa. 
Ahora ya no hay para qué hablar de la 
cuestión de Trípoli. Desde hace bastante 
tiempo han terminado las gestiones diplo-
máticas relativas á las aspiraciones italia-
nas sobre Trípoli. No se puede invocar un 
pretexto pa-ra justificar la renovación de la 
Tríplice. 
El Gobierno de Roma, que tan vivamen-
te ha herido el amor propio de la nación 
francesa al faltar al respeto debido á su pa-
bellón, sabe perfectamente lo que hace.» 
C a r e a da H a d e i d a h . 
Masaouach 31. 
Mixto de Ingenieros, 1). Cayo Azcárate Me-| El destróyer Bersaglieri llegó remolcando 
néndez. ¡ la canoa automóvil apresada en Raz-Keteit, 
Visita de hospital: Pavía, segundo ca-j cerca de Hodeidah. 
pitán. Aunque la canoa en cuestión era perte-
Hoy publica el "Diarlo Oficial". I neciente á la matrícula turca, llevaba iza-
Real orden concediendo la ¿ratificación do 61 Pabellón ingles. 
nnual de 1.500 pesetns al comandante pro-
íesor de los Colegios de Carabineros, don 
Pío Gassel. 
—Idem anunc-ianáo cuatro vacantes "de 
primer teniente ayudante de profesor, en 
comisión en la Academia de Infantería. 
—Idem concediendo licencia para contraer 
auatriiuonio al secundo teniente de Inváli-
dos D. Gumersindo Castro Gómez. 
—Idem id. ingrese- en Inválidos ai coinaa-
'daute de Infantería retirado D. Antonio Sán-
chez Fernández. 
—Idem declarando aptó para él ascenso al 
coronel de Estado Mayor D. Antonio Díaz 
Beuzo y al comaiidante de la Guardia civil 
I ) . Manuel Esperauo Fernández, 
••j ^ ^ ' u « 'n^ieJKk) el retiro al coronel 
Je .Caballería J?. Fmnciaco Garda del V i -
—-Id'eíG dfetínaliafl á Ifis subinspectores 
Médicos de primera D. Enrique Canalejas, 
al hoepital de Algeciras, y D . Estanislao Mo-
¡*gno á los de Melüla. 
—Idtnn d^Jaran-io én fcifuación d i exce-
Le que dice un t u r c o . 
Roma 31. 17. 
L a Tribuna publica una interview con un 
exoficial turco expulsado de Constantinopla 
por los Jóvenes turcos, en la que asegura 
que Turquía no cederá en sus propósitos y 
no se hará la paz, pues Turquía es fuerte 
y se halla dispuesta á seguir en la lucha. 
LO QUE CUESTA PASAR 
EL CANAL DE PANAMÁ 
(DE NUKSTRO SERVICIO KXCXUSTVO) 
¡WASHINGTON 31. 
El presidente, Taf, se muestra favorable 
á la promesa del Gobierno, imponiendo como 
derechos de pasaje por el canal de Panamá 
de dos á cinco francos por tonelada á todas 
las mercancías, con sólo una rebaja á las pro-
cedentes de los Estados Unidos, 
TOR TKLSGRAFO 
(DE NUESTRO SERVICIO EXCLUSIVO) 
La pontificia, real, ilustre y primitiva 
Archicofradía de vSanta María la Real de 
las Maravillas celebra en el presente año 
de 1912 su solemne novena anual á la Vir-
gen Santísima en el augusto misterio de la 
Purificación para rogar á Dios por el proh-i j ^ a . 
También es probable que el tiempo em-
La depresión,., que aparecía situada al 
Oeste de Galicia, atravesó nuestra Penín-
sula de N\V. á SE. y hoy presenta su centra, 
sobre las islas -Baleares. 
A su paso por España, ha-producido l i * 
geras nevadas en la meseta central y lluvia." 
abundantes en Andalucía (Jaén, 35 m/m; 
Málaga, 27 m/m; Granada, 23 m/m; .Sevi-
lla, 14 m/m). y menos abundantes en Ga-
licia (Santiago, 11 m/m). 
Los vientos, generalmente, soplail de la 
región del Norte, y el mar está agitado por 
el litoral del Atlántico. 
Es probable que en el Estrecho los vien* 
tos sean de la región del Sur, con mare» 
peore en Canarias. 
Vientos de tierra en Levante. 
autoridades militares en el plazo de un cuar-
to de hora, advirtiéndoles que de no obede-
cer, se procedería al empleo inmediato de 
la fuerza armada. 
Antes de que terminara el plazo, todos los 
individuos reunidos en el local de la Unión 
de Sindicatos se rindieron, al comandante 
de las tropas, siendo conducidos á bordo de 
los buques de guerra, quedando detenidos 
en el Arsenal las mujeres y niños que se 
hallaban con los sindicalistas. 
Todo se realizó sin incidente, dentro de 
la regularidad más absoluta.» 
La Nota declara después: 
«El movimiento, en el cual se pretendía 
arrastrar á los obreros opuestos á la huelga/ 
fué preparado por los sindicalistas, en unión 
íntima con los anarquistas, fomentándolo 
recursos de procedencia monárquica.» 
DaB Comi té hue lgu i s ta . 
Lisboa 31. 13,30. 
Entre los detenidos en el edificio de la 
Unión de .Sindicatos, figuran miembros del 
Comité huelguista. 
IHlopriisI» i s á n i c c . 
Lisboa 31. 14. 
Es imposible formarse idea exacta de 
cómo está la opinión en Lisboa 3" en la mayoi 
parte de Portugal. 
I,as antoridatrés recurren á todos los me-
dios pai-a'^tupedir que el miedo cunda y se 
extienda, bien haciendo circular myíicias 
inexactas que hablan de mentidas tranquili-
dades, bien impidiendo cí envío de despa-
chos telegráficos, que dicen las cosas tal 3' 
como-son^. 
En el público.hay señales inequívocas, de 
enorme pánico. 
Muchas son las personas que han expuesto 
su propósito de salir del territorio portugués, 
refugiándose en España. 
Por doquiera se munnura contra el actual 
Gobierno y contra el actual régimen, al cual 
se acusa, como verdadero culpable del pre-
sente estado de cosas. 
Las varias explosiones de dinamita, que el 
Gobierno no ha podido negar ni ocultar, 
han detenninado, unidas á las extraordina-
rias precauciones adoptadas, mi estado de 
intranquilidad que aumenta á cada hora. 
Diríase, á juzgar por el aspecto de la po-
blación, que nos hallamos en vísperas de 
importantes acontecimientos, capaces de 
cambiar por completo la faz de la situación. 
La veruiad del asunto. 
Ver ín 31. 16,10. 
Varios viajeros que han llegado de Por-
tugal huyendo de los desórdenes revolucio-
narios, dicen que la situación es desespera-
da. ^ 
En Lisboa los huelguistas han (lestruiso 
varios tranvías, arrojando á su paso bombas 
de dinamita. 
La imprenta y la Redacción de! diario ór-
gano del Gobierno, fueron asaltadas v á??-
truídas. 
No se publica ningún periódico. 
La sesión municipal. Un incidente. 
Gijón 31. 18,30. 
Después de una borrascosa sesión en el 
Ayuntamiento, por haberse negado el alcal-
de á cumplir el acuerdo de clausurar los 
-mataderos particulares, los concejales con-
juncionistas se reunieron, acordando tele^ 
grafiar lo ocurrido al ministro de la Go-
bernación. 
Conocedor el alcalde de estos designios, 
se puso al habla con el gobernador civil de 
Oviedo, recibiendo de él la orden de ejecu-
tar el acuerdo del Ayuntamiento. 
El Infante Don Carlos. 
Al.CECIRAS 31. 18,35. 
A las cuatro de la tarde ha regresado de 
Gibraltar el Infante Don Carlos. Luego v i -
sitó los cuarteles, revistando el regimiento 
de Covadonga.. 
Créese que mañana marchará 'á Ceuta. 
No habrá huelga. 
Algeciras 31. 18,50. 
I^a Unión Ferroviaria ha celebrado una 
reunión, acordando en ella ir á la huelga 
general, como acto de protesta contra el 
despido de un maquinista. 
El 
vino 
so X l i l y su augusta esposa, de S. M. la 
Reina madre y real familia y por el bien 
espiritual y. temporal de los archicofrades 
y devotos. ¡ 
Todos los días, á las diez y media, habrá 
mis;! mayor con manifiesto y sermón; por I 
las tardes, á las cinco, se rezará la estación, I 
á la que seguirán el santo i Ayimtanncuto, se reunió, bajo la presidem 
món que predicara el nniy 1 usbe se or y d a t ó l a Junta reguladora del pre-
D. Manuel Gómez Adanza, deán de la San-1 f1(.i „ot, 
ta Iglesia Catedral de Santander; á conti-1 C1° r i n \ . . . . , . ta í§«:»x<j v-<l,-_ S , ^-nt-i-nAr^Á Después de largo debate, se acordó, en nuacion se re/ara la novena, cancanciooc 1 
líU 
Ayer mañana, en el salón de sesiones del 
Los oías 2, 3, 4, 5 Y 6 de Febrero esta rá el jubileo de las Cuarenta Horas. el fraude. . _ 
El día 1 misa cantada, á las ocho de la I En las piezas de pan faltas de peso podra 
mañana, exponiéndose procesionalmente el i subsanarse éste agregando lo que- falte 
Santúvimo Sacramento. 
Solemne salve, á toda oirquésía, precedi-
da de Motetes. El día 2, á las diez y media, bendición y 
procesión de Candelas. 
El día 6, por la tarde, procesión para la 
reserva de S. D. M. , celebrándose en este 
día los cultos con mayor solemnidad. 
El día 9, función principal. 
Misa de, Comunión general, á Iñs echo y 
media de la mañana. 
en pan de barra. 
La harina del pan de familia será de la 
misma clase que las empleadas en la actua-
lidad. 
En cuanto al precio, hubo amplia discu-
sión, y no recayó acuerdo, por negarse los 
representantes de los fabricantes de pan á 
expenderlo en la cantidad que indicó el al-
calde. 
Propuso éste que se vendiera á 35 cénti-
mos el kilo, v los nanaderos ofrecieron dar-
Estará S. D. M. manifiesto todo el día,: lo á 38 céntimos diciendo que les es impo-
velando al Santísimo los señores archico-j sible expenderlo más barato á causa del cu-
írades. . ! carecimiento de las harinas. 
Por mañana y tarde se celebrarán los cul-
tos con el esplendor y solemnidad de cos-
tumbre. ' 
Desde el primer día de novena al octavo, 
inclusive, está concedida indulgencia ple-
naria á todos los fieles cpie, habiendo con-
fesado y comulgado, visitaren la referida 
— de perdón por gobernador militar de la olaza ínter-1 iglesia; asimismo cien mas 
oportunamente, realizando acertadas penas impuestas y no cumplidas. 
gestiones, que dieron por resultado el que 
la referida Sociedad abandonase sus proyec-
tes, revocando- el acuerdo de declarar la 
huelga. 
Un obrero arrollado. 
Oviedo 31. 19,15. 
Al entrar en la estación de Puente Fie-
rros, un tren de mercancías arrolló á un 
obrero de la Compañía de ferrocarriles del 
Norte, llamado Manuel González, el cual 
resultó con gravísimas heridas cu ambas 
piernas. 
Fué conducido al Hospital provincial. 
La carta náutica do Valsaca pera España. 
Palma i»e Mallo-Rca 31. 20,10. 
El abogado D. Manuel Fiol ; ha adqui-
rido, • tra3'éndola á Palma, la famosa carta 
náutica que Gabriel de Valseca hizo en el 
año 1439. La ha adquirido del difunto ca-, 
nónigo de Puig, sobrino del difunto conde' 
de Montenegro. Este vendióla al mallcr- \ 
quín Pedro Boscb hace 
la denositó en el 
Ktaeva ig les ia . 
Con toda soleimiidad se verificó ayer el 
acto de bendecir la nueva iglesia que en ía 
calle de Cañizares de esta corte ha erigido 
la Orden de dominicos. 
Apoyaron la propuesto del alcalde los re-
presentantes de los obreros, de los agricul-
tores y de la Cámara de Comercio. 
El alcalde, en vista de la oposición de los 
fabricantes, manifestó que procedería por 
los medies á su alcance para que esa rebaja 
tenga efecto. 
Agregó que no podrían perjudicarse Jos 
fabricantes si suprimían los beneficios que 
qoncgdaii ú ios repartidores, y éstos, á su 
vc-z, cobfar un amnento prudencial sobre 
él p'recii general de 35 céntimos á los qua 
quieran les sigan llevando el pan á domi-
cilio. 
Los fabricantes tampoco aceptan estí» 
El viitupso párroco de San Sebastián^ se- pr0pUesta dcl a]ca1de.. 
ñor Rivadeneyra, bendijo el templo 
una concurrencia mmierosísima. 
Él edificio, de nneva planta, ha. sido cons- | 
traído en sti totalidad por los obreros del 
Centro Popular Católico de la Inmaculada. 
E l Ave IHarfa. 
Esta Sociedad coeducadora, constituida 
en Valencia, bajo la presidencia deb exce-
lentísimo señor Arzobispo y la bendición de 
Su Santidad, celebró junta general el día 
21 del pasado. 
En ella, el Prelado terminó) sus entusias-
tas comentarios acerca de tan cristiana So-
¡ciedad, manifestando además cnie el Cnrde-
r ^ l ^ ' ^ ' ^ ^ i u a l - s o c r e t a r i o había enviado la Bendición Rauco Italiano de Roma, T • ¿ ^ A ^ T ' t ^ i Á T raído. Durante el tiemp¿ Apostólica a la m.ntución. de donde se ha traído. urante el tie p 
que estuvo allí la adquirió el Gobierno ita-
liano en 5.000 duros, que no los pagó á 
causa de haber invertido el dinero á con-
secuencia de los terremotos de Messina. 
Un arqueólogo alemán ofreció telegráfi-
camente 70.000 duros. Fiol se propone' ges-
tionar la venta cerca de los Gobiernos ex-
tranjeros, y en caso de igualdad (V condi-
ciones, la cedería al Gobierno español. Urge 
que intervenga el Gobierno, evitando la 
vergüenza que representa deshacernos de 
una preciosa joya que tantos extranjero» 
han venido % admirar. Toda la Prensa lo 
rfclamn. 
El infante Don Carlos. Movimiento de buques. 
Cádiz 31. 21,30. 
Escriben de Medina Sidonia, que pasó 
el Infante Don Carlos, retrasándose por el 
mal estado de la carretera. Con este motivo 
se ha puesto una vez más de manifiesto el 
scandaloso estado de las comunicaciones en 
a provincia. 
POR TELÉGRAFO 
(DE NÜHSTR0 SERVICIO EXCLUSIVO) 
Ocho soSs3ados muer tos . 
Sa lón ica 31. 
Una bomba de dinamita que ha explotado 
en Radowitz, mntó á ocho soldados, hirien-
do gravemente á otros varios. 
Revoluc ionar ios asesinos. 
Sa lón ica 31. 
Una agrupación de búlgaros, ¡¡instigados 
por los revolucionarios, penetraron en una 
casa de una aldea, matando -A seis de sus 
moradores y haciendo pedazos los cuerpos 
de lo© asesinados. 
6EHTH8 ? m m U l Ú i m GE L¿ IKgAGÜUQf 
( "X* O O u^l. , X 8 > 
SOLICITAN TRABAJO 
ALBAÑILES.-Oficiales, l¡¡ ayudantes. 8; pe* 
nes de mano, 11; ídem sueltos, 7; principiante^ 
1; estuquista, 2. 
METALURGICOS.—chauffeurs, 2; ayudante ce-
rrajero, I ; idém eisetricista, I ; aprendices ajus-
tadores, 3. 
PINTORES. -Oficiales, 2; ayudantes, 3. 
CARPINTEROS.-Oficial, 1; ayudante, l . 
SE HEGESITAN 
Oficial broncista. I ; puiidor de metales, 1% 
aprendices ebanistas, 2; ídem doradores, 2; ayu-
dantes c^'dererés, 2. 
Se admiten mozes de comedor extraños á este: 
Centro, cen buenas informes. 
————ggWfr-M 
POR'TELÉGRAFO 
(DE NUESTRO SERViCto EXCLUSIVO) 
Cetinge 31. 
Ei Rey de Montenegro, acompañado de si t 
¡hijo más joven, Pedro, y de] ministro ddt 
' Exterior, ha salido hoy para la Corte de 
Rusia, haciendo su primera visita como Rey. 
En la frontera ha enviado, desde Catará, 
un Mensaje &_ Francisco José, ealudAndolív 
y reiterándole su Bimoatía v adhesiva. 
A ñ o n . - N ú n i . 9 2 . E L D E B A T E (7 ) 
j u e v e s 1 d e F e b r e r o 1 9 1 2 , 
COMISIÓN DE SUPLICATORIOS 
La Comisión que entiende en el procedi-
tniento para procesar á senadores y diputa-
dos, se reunió anoche en el Congreso, acor-
dando celebrar hoy conferencias con los jefes 
de minorías, para llegar á un acuerdo con 
los diversos elementos de la Cámara, so-
bre este asunto. . 
REUNiGN DE COMISIONES 
Ayer, á las cinco de la tarde, se reunieron 
en la sección quinta del Congreso, la Comí-; 
sión de peticiones, y en la sección sexta la 
Comisión que entiende en el pro3-ecto de ley 
autorizando la admisión de voluntarios para; 
las plazas españolas de Africa. 
LO DE PORTUGAL 
Ayer se dijo en el Congreso que el presi-
dente del Consejo de ministros de Portugal, 
Sr. Vasconcillos, había sido víctima de un 
atentado. 
También se dijo que tal es la situación 
de Portugal que el Gobierno español ha deci- j 
dido enviar á Lisboa un barco de guerra: 
para proteger las vidas é intereses de espa-' 
üoles residentes en Lisboa, en caso preciso, j 
biMENf Á ZARAGOZA 
Ayer, en el expreso, marchó á Zaragoza el i 
ministro de Instrucción, acompañado del j 
3r. Anr.iñán, con el fin de dar una con-1 
ferencia en el Círculo liberal, y según dijo: 
visitar de paso el templo del Pilar, para com-
probar las denuncias hechas por el Sr. Ro-
meo, sobre posibilidad de un hundimiento, i 
CONFERENCIA CdMENTADA I 
Aver fué comentadísima la conferencia que ' 
celebraron los Sres. La Cierva y Romanones 
en el Congreso, de la cual se negaron am-
bos á dar la menor referencia á los perío-
listas. 
DICE BARROSO 
Preguntado el Sr. Barroso esta madrugada 
si el Sr. Canalejas había estado anoche 
en Palacio, diio que el presidente no tenía 
para qué ir al Real Alcázar, y menos en 
ocasión como la presente, eii que su ida allí 
liubiera despertado todo.género de recelos. 
claraciones de superficie, valor en venta y 
demás circunstancias. 
Con arreglo á la ordenanza para la exac-
ción del impuesto, aprobada por Real orden 
del ministerio de Hacienda, fecha 29 Je Di-
ciembre ultimo, se entiende por valor en 
renta la suma de dinero por que en condi-
ciones normales se hallaría comprador del 
inmueble, y por solar, los terrenos edifica-
bles que tengan un© ó más de sus lados 
formando línea de fachada ó vía pública, en 
la que estén instalados ó se presten servicios 
de Policía urbana, bien sea de alumbrado 
ó afirmado y encintado de aceras, etc., etcé-
tera, sin que obste, para considerarlos como 
tales solares, la circunstancia de que exis-
tan cobertizos, tinglados y otras construccio-
nes análogas, ni la de destinarse á depósi-
tos de maderas, encierro ó pasto de íranados, 
ó cualquier otro aprovechamiento, siempre 
que reúnan las condiciones anteriormente 
referidas. También están comprendidos en 
la denominación de solares los jardines no 
anejos á las viviendas. 
La rs;ención" absoluta y perpetua de con-
tribución territorial lleva aparejada la exen-
ción de este arbitrio. 
La presentación de reclamación contra la 
inclusión de un inmueble en el avance ca-
tastral, no excusa el de la declaración co-
rrespondiente. La falta de presentación de 
las fícela ración es. dentro del término marca-
do, lleva implícitamente la conformidad del 
propietario con la estimación administrati-
va v la pérnida de derecho á "reclamación, 
siendo además de cuenta, del contribu vente 
los gastbs á que dé lusrar la brisca de i nte 
ced entes para determinar los nombres ó ra 
zoneS sociales de los propietarios de ks in 
muebles. 
L o s d o s m i l d u r o s 
de E L 
¿Usted quiere que le toquen las pesetas 
que regala E l Debate? 
Necesita usted enviar á esta Administra-
ción los vales que cuidadosamente recorta 
todos los días. 
La Administración le envía á usted un 
billete por cada treinta vales que remita. 
Pero si usted en la misma carta en que 
remite los vales cortados no pone un sello 
para que se le conteste, SE QUEDARA SIN 
EL BILLETE. 
Nuestra Administración NO -ENVIARA 
BILLETES á quien no remita sello para la 
contestación. 
¡Es preciso enviar sellos para la contes-
tación ! 
Si no se mandan sellos, no hay billete. 
¡ A h ! Y si no se mandan los sellos para 
certificar, tampoco respondemos de que las 
cartas lleguen á su destino. 
Nos parece que decimos las cosas claras. 
Pues aun así, habrá señores que conti-
nuarán perdiendo lastimosamente el tiem-
po y remitiéndonos vales para que les man-
demos el billete y pongamos encima el fran-
queo. Los hay de abrigo. 
Como no nos pidan por adelantado parte 
de los premios, para ir pasando la vida dul-
cemente. 
No enviad los vales al director de ' E l 
Debatk, porque no los necesita para 
nada, sino al administrador, que está 
deseando servir á los intrépidos y cada día 
más numerosos coleccionadores de vales. 
Todo esto, naturalmente, para nuestros 
lectores de provincia. Los de Madrid, con 
sólo pasar por la Administración de E l D e -
bate, Barquillo, 4 y 6, de tres á siete de 
la tarde, pueden canjear los vales por los 
billetes, y ahorrarse los sellos correspon-
dientes. 
Nuevo servicio de trenes 
Deseando la Compañía de explotación de 
los ferrocarriles de Madrid á Cáceres y Por-
tugal y del Oeste de España, facilitar las 
relaciones entre Madrid y los pueblos de Vi -
llayerde, Leganés, Fuenlabrada, Pumanes, 
Griñón, Illescas, Azaña y Villaluenga, pon-
drá en circulación á partir del día i de Fe-
brero próximo cuatro nuevos trenes regula-
res de viajeros cuyo itinerario será el si-
guiente: 
Salida de Madrid-Delicias, á las 7,02 y 
17.40. 
Llegada á Villaluenga, á 'las 8,40 y 19,19. 
Salida de Villaluenga, á/las 9,15 y 19,30. 
Llegada á Madrid-Delicias, á las 10,52 y 
22/15. 
Con este nuevo servicio se eleva á once 
el número de trenes regulares de viajeros, 
que servirán los pueblos distantes de Ma-
drid hasta 50 kilómetros, pudiendo utilizar-
se los billetes de ida y vuelta, diarios y á 
precios muy reducidos de la tarifa tempo-
ral núm. 2, de gran velocidad. 
^^S íL^ «m̂ EhmJiI «d̂ ^̂ Lv ^Ílft̂ ^ 
C e r v a n t e s . 
EL SEÑOR SÁNCHEZ CAPUCHINO 
Se encuentra muy mejorado el Sr. .0. Ma-
nuel Sánchez Capuchino, cura párroco ce la 
iglesia de Nuestra Señora de los Angeles. 
Recientemente, el Sr. Sánchez Capuchino 
sufrió urna delicadísima operación jquiiur-
gica en la región facial izquierda, que le 
practicó con su acostumbrada pericia y éxi-
to .satisfactorio el reputado doctor D. Flo-
rencio de Castro, extirpando un cibromo de 
mal carácter. s 
Nos congratulamos idel resultado de la 
operación y hacemos sinceros votos por el 
pronto y total restablecimiento del señor 
Sánchez Capuchino. 
5 J 
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'Ministerio de Estado. Real decreto dis-
poniendo que D. Cipriano Muñoz y Manza-
no, conde de la Viñaza, grande de España, 
embajador en San Petersburgo, pase á So-
fía en calidad de embajador extraordinario 
y plenipotenciario, á ostentar la representa-
ción de S. M . el Rey^ (q. D. g.), y asistir. 
Con carácter oficial, á las fiestas que, con 
motivo de la mayor edad del Príncipe he-
redero de Bulgaria, han de celebrarse en 
aquella capital. 
Ministerio de Gracia y Justicia. Real de-
creto promoviendo á la dignidad de arce-
diano, vacante en la santa iglesia metropo-
litana de Santiago, al presbítero licenciado 
D. Antonio Tobío Mayo, canónigo de la ca-
tedral de Madrid. 
Ministerio de la Gobernación. Real de-
creto disponiendo que el domingo 25 de Fe-
brero próximo se proceda á la elección par-
cial de un senador por la provincia de A l i -
cante. 
—Otros ídem id. id. se proceda á la elec-
ción parcial de un diputado á Cortes por 
los distritos de Sagunto (Valencia) y Fon-
sagrada (Lugo). 
Ministerio de Marina. Real orden conce-
diendo al capitán de corbeta D. Juan Lahe-
ra y Arana la cruz de segunda clase del 
Mérito Naval, con distintivo blanco, pensio-
nada. 
E l impuesto sobre los solares 
En cumplimiento del acuerdo adoptado por 
!a Junta municipal de solares, ha quedado 
iexpuesto al público, en la Administración 
'de arbitrios sustitutivos del impuesto de 
consumos, sita en la calle Imperial, núm. 10, 
'durante el plazo de quince días, contados 
desde la publicación de este anuncio en el 
'Poletin Oficial de la provincia, y horas de 
cuatro á siete de la tarde, el avance de re-
lación de solares enclavados en el término 
municipal de Madrid, que ba de servir de 
base para la fetmacióu de la matrícula y co-
branza del arbitrio establecido por la ley de 
12 de Junio de 1911, á fin de que los propie-
tarios ó sus representantes legales puedan 
fcinnular las correspendientes reclamaciones 
fl€ inclusión é .exciustán, así oomp las de-
Mañana viernes, á las nueve y media, 
sétima función de abono á beneficio del 
Real Dispensario' Antituberculoso «Prínci-
pe Alfonso», con el -•iguiente programa: 
La comedia en dos actos/ de los Sres. Quin-
tero, Doña Clarines, y Moneda corriente, 
también en dos actos, de Juan Lorenzo. 
Siendo una de las condiciones del abono 
no repetir ninguna obra, la empresa, de 
acuerdo con los autores de la comedia de 
éxito creciente, E l medio ambiente, pondrá 
en escena dicha obra en función entera, á 
las cuatro y media de la tarde, con la gra-
ciosa comedia de Miguel Echegaray, Los hu-
gonotes. El sábado continuarán las repre-
sentaciones de E l medio ambiente, en la úl-
tima función de las diez y media. 
Ses ión dal dia 31 de Enero. 
Se abre la sesión á las cuatro menos vein-
ticinco. 
Preside, ¡ por fin!, el Sr. Montero Ríos. 
En el banco azul, los ministros de Esta-
do y Guerra. 
En escaños y tribunas, escasa concurren-
cia. 
Se aprueba el acta. 
Se da cuenta del fallecimiento de los se-
ñores senadores muertos durante el anterior 
interregno parlamentario. 
El señor PRESIDENTE dedica á loar su 
memoria un sentido discurso, proponiendo 
á la Cámara que acuerde hacer constar en 
acta el sentimiento del Senado. 
Los senadores fallecidos eran los señores 
D. Eduardo Ibarra, marqués de Teverga, 
general López Domínguez, Arzobispo de 
Tarragona, Camo, Prior, Celleruelo, mar-
qués del Nervión, Lacerda y Martitegui. 
Se asocian á las palabras del Sr. Monte-
ro Ríos los Sres. Azcárraga, Primo de Ri-
vera, marqués de Barzanallana, Armiñán, 
Salvador (D. Amós), Loygorri, Sánchez Ro-
mán, Labra, conde de Casa-Valencia, Dá-
vila y otros varios, entre ellos el Sr. García 
Prieto, en nombre del Gobierno. 
Se acuerda por unanimidad lo propuesto 
por el presidente. 
Jura el cargo de senador el general Suá-
rez Valdés. 
El señor SANZ ESCARTIN pregunta si 
para los mozos que han de alistarse en el 
año actual regirá la ley promulgada hace 
algunos días ó ta de 1885. 
El ministro de la GUERRA dice que la 
ley aprobada recientemente regirá para los 
reclutas que se alisten este año, ó sea los 
que ingresen en caja el año próximo, pero 
no para los mozos que entraron en i g n . 
(Ocupa la nresidencia el Sr. Portuondo.) 
El señor ÁLLENDESALAZAR formula 
un ruego de interés local. 
Le contesta brevemente el ministro de 
HACIENDA. 
ORDEN DEL DIA 
Se admite el dictamen de la Comisión 
mixta sobre el proyecto de ley de ferroca-
rriles secundarios, y se levanta la sesión. 
EL CENTRO HISPANO-MARROQUÍ 
MÜSEO DE PR0DDCT0S AFRICANOS 
El Centro Comercial Hispano-Marroquí, 
que tan meritoria labor de cultura está 
desarrollando, se1 propone inaugurar en bre-
ve, en su local de la calle de San Agustín, 
núm. 2, un Museo de productos africanos. 
Actualmente se está procediendo á la ins-
talación de la primera remesa de productos 
llegados de la zona del Rif. 
La inauguración se celebrará en breve con 
toda solemnidad, y al acto, dada su impor-
tancia, serán invitados el Gobierno, auto-
ridades, diputados, senadores, presidentes 
de las jamaras de Comercio y Económicas 
del País y representantes de Ta industria 
y de la Prensa. 
De un momento á otro llegarán los pro-
ductos de la parte de .Tetuán. Tánger. A l -
cazar y Larache. * 
Además, muy en breve, se inaugurará en 
Barcelona otro Museo, así como la Expo-
sición de producios nacionales en Melilla 
P O R T E L E G R A F O 
( D E N ü E S T R O S E R V I C I O E X C L U S I V O ) 
F e r r o l 31. 20,10. 
Reina indescriptible entusiasmo con mo-
tivo de la botadura del nuevo acorazado 
España, procediéndose á engalanar las ca-
lles de la población. 
Llegaron dos landeaux de once caballos, 
de la Casa Real, y una sección de la Escol-
ta Real, de treinta caballos. 
Mañana llegarán el regimiento de Isabel 
la Católica y un escuadrón de Caballería. 
A l paso de los Reyes se arrojarán dores, 
palomas y versos. 
_ El trasatlántico Alfonso X I I llegará ma-
ñana. El día 6 llegará el excelentísimo señor 
Obispo de Santiago. 
El día 4 Y el 5 habrá trenes botijos, por 
acuerdo de la Compañía de los ferrocarriles 
del Norte, que saldrán de la Coruña á las 
ocho de la mañana y regresarán á las nue-
ve de la noche. ̂  
El ministro de la Guerra enviará al capi-
tán general un lujoso auto el día de ía bo-
tadura. 
El partido conservador recibirá á los Re-
yes y visitará 'a D. Gabriel Maura, obsê  
quiándole en el domicilio de la Juventud 
conservadora. 
Llegará u.n fotógrafo, para obtener foto-
grafías el día de la botadur>. 
Una Comisión de periodistas locales, con 
otra de la Compañía Constructora, recibirá 
en Betanzos á sus colegas ñe la corte. 
La Constructora Naval obsequiará con un 
banquete á 200 empleados, presidiendo el acto 
el conde de Zubiría. 
E J alcalde ha telegrafiado al Sr. Canalejas 
rogándole asista á la botadura del acora-
zado. 
ii.imi<vh» ti 1 1111 iiim 
Santos y cultos da hoy 
vSantos Ignacio y Cecilio, Obispos y már-
tires ; vSantos Severo y Pablo, Obispos; San 
Efren, confesor, y Santa Brígida. 
*. . 
En la Capilla de misioneras eucarísticas 
de la Inmaculada (travesía de Belén, 1) 
continúa la novena á Nuestra Señera del 
.Sagrado Corazón, por la mañana, á las once, 
y, par la tarde, á las cuatro, con sermón. 
Se gana el jubileo de Cuarenta Horas en 
las Monjas Maravillas (Príncipe de Verga-
ra, 11), y empieza solemne novena á Nues-
tra Señora de las Maravillas; á las echo de 
la mañana, misa cantada y procesión para 
manifestar á S. D. M . ; á las diez y media, 
la mayor, predicando D. José María Coll 
Mediara, y por la larde, á las cinco, esta-
ción, rosario, sermón, que predicará el muy 
ilustre Sr. D. Manuel Gómez Adanza, deán 
de la vS. I . C. de Santander ; novena, preces, 
reserva, letanía y salve. 
En San Luis continúa la novena á Nues-
tra Señora del Buen Parto, siendo orador 
en la misa, á las diez, D. Lucio Herrero, y 
por la tarde, á las cinco, D. Luis Béjatr. 
En Jesús ídem id. á Nuestra Señora de 
la Providencia, siendo orador, á las cinco y 
mgdia, el padre Gabriel de Adiós. 
En el Cristo de la Salud ídem á Nuestra 
Señora del Sagrado Corazón de Jesús, el 
padre Rosendo Ramonet. 
En la iglesia de María Reparadora (Fo-
mento,̂  11 y 13), por la tarde, á las cinco, 
continúa la novena á Jesús Sacramentado, 
predicando D. José Torrero. 
En San Jerónimo, á las cuatro, predican-
do D. Justo V. López. 
La misa y oficio divino son de San Igna-
cio, Obispo. 
Visita de la Corte de María.—Nuestra Se-
ñora de la Almudena en Santa María (crip-
ta), de la Blanca en San Sebastián, del Con-
suelo en San Luis, ó del Olvido en San 
Francisco'. 
Espíritu Santíí: Adoración Noctuima. 
Turno: Cor Jesu. 
(Este periódico se publica con censura 
eclesiástica.) 
liea 
Con numerosa asistencia ha celebrado se-
sión reglamentaria la Junta central de Ac-
ción católica. 
Además de tratarse, como de costum-
bre, de la propaganda por medio de la Pren-
sa, se dió cuenta del despacho ordinario. 
La Junta trató luego extensamente de los 
recursos que por varios conductos de la ad-
ministración municipal llegan á manos de 
las clases necesitadas y tomó algunos acuer-
dos sobre el asunto para que dicha acción 
benéfica se ejerza en lo sucesivo con más 
equidad y más eficacia. 
La Junta acordó también esperar la opor-
tunidad de circular una obra que, para la 
defensa de los intereses que le están confia-
dos, acordó publicar hace algún tiempo. 
Su Santidad Pío X se ha dignado homar 
con su bendición á D. Enrique Reig, presi-
dente del Centro de Madrid de la Unión 
Apostólica de sacerdotes seculares, dándola 
para dicho señor y para todos los socios de 
la Unión. 
El documento diee así: 
«Secretaria de Estado de S u Santidad. — 
Nlimero 54.854. 
Del Vaticano, 17 de Enerü de 1912. 
Ilustrisimo y reverendísimo D. Enrique 
Reig Casanova, superior de la Unión Apos-
tólica de sacerdotes seculares.—Madrid. 
Ilustrisimo y reverendísimo señor: Creís-
te que t u mensaje* que recientemente en-
viaste dando noticia del incremento que de 
día en día, mediante la Divina Gracia, lo-
gra en toda España la Unión Apostólica de 
sacerdotes seculares, proporcionaría algún 
consuelo al Beatísimo Padre. 
Lo proporcionaste, en verdad, y no pe-
queño, por cuanto mucho congratula á Su 
Santidad todo aquello que se encamina á 
que todos los sacerdotes se revistan de Cris-
to y sean buen olor de E l en todas partes. 
El Augusto Pontífice agradece, pues, el 
excelente celo, tanto tuyo como de los de-
más que en la difusión y fomento de esta 
provechosísima Asociación de sacerdotes 
se ocupan con la debida diligencia, y á los 
mismos, como á los socios todos de la ala-
bada Unión, bendice, implorando para cada 
uno muy abundantes auxilios divinos.» 
por t e l e g r a f o 
(db nuestro servicio exclusivo) 
Londres 31. 8,40. 
El acorazado Pelayo, llevando á bordo al 
Infante Don Carlos, y los cruceros Carlos V 
y Cataluña han fondeado en el puerto de Gi-
braltar, procedentes de Algeciras. 
Los Monarcas ingleses recibirán á bordo 
del Medi7ia al Infante Don Carlos, que ha 
venido á saludarles en representación de 
Don Alfonso X I I I . 
Desde 1873 no había visitado la flota espa-
ñola el puerto de Gibraltar. 
En ei pue r to . 
G i b r a l t a r 31. 10,30. 
Ha fondeado en este puerto la escuadra 
española, compuesta de los baques siguien-
tes: Pelayo, Carlos V, Cataluña, Osado y 
Audaz. 
El Infante Don Carlos vino á bordo del 
Pelqyo y seguidamente fué á saludar á los 
Reyes de Inglaterra á bordo del Medina. 
Se hicieron las salvas reglamentarias. 
El cónsul de España saludó en el Pela-
yo al Infante. 
Hoy, á las once de la mañana, se verifica-
rá la gran revista militar anunciada, du-
rante la cual se procederá á la 'entrega de 
las nuevas banderas á los regimientos. 
La g r a n re^-sata. 
G i b r a l t a r 31. 13,5. 
«Se ha verificado en la Alameda, en pre-
sencia de una enonne muchedumbre, la re-
vista militar y la entrega de las nuevas ban-
deras á los Cuerpos. Han asistido el Rey 
Jorge y el Infante Don Carlos, montados á 
caballo, y la Reina en coche, seguidos de los 
Estados Mayores del Monarca y del gene-
ral gobernador y de los embajadores de In-
glaterra en Madrid y Tánger. 
Durante todo el acto, que resultó brillan-
tísimo, permaneció el Infante Don Carlos 
á la derecha del Soberano inglés, quien estu-
vo conversando constantemente, en afectuo-
sos términos con S. A. 
La presencia del Infante en Gibraltar cau-
sa gran satisfacción en todos, tributándosele 
cariñosas demostraciones de simpatía. 
Los Reyes pasearán esta tarde por la 
población. 
Con motivo de la visita de SS. MM. la po-
blación está atestada de forasteros llegados 
de todos los puntos del campo y muchos de 
Tánger y de Ceuta. 
Notas de sociedad 
L A C A N D E L A R I A 
Mañana celebrarán sus días las marquesas 
de Sancha y viuda del Pazo de la Merced. 
Condesas de Villar de'Felices y Cortina. 
Señoras de vSantos y Fernández Laza, So-
lano (D. Carlos), viudas de Suárez iuclác, 
Blengua y Ruiz del Arbol. 
Señoritas de Pidal, Cobián, Barrenechea, 
Jordán de Urríes y Pariente Yagüez. 
B O D A 
Ayer, á las tres de la tarde, se verificó en 
el domicilio del Sr. Sáinz de Carlos el e.alace 
de su hija Lucía con el diputado á Cortes 
D. Tomás de Beruete y Udaeta. 
Hendijo la unión el Obispo de Madrid Al -
calá y fueron padrinos la madre del novio 
y el' pádre de la novia. 
Asistieron al acto como testigos el pre-
sidente del Consejo de ministros, Sr. Cana-
lejas, y los senadores D. Ramón de Castro 
y D. José Herrera, por parte de la contra-
yente, y por la del novio, D, Segismundo 
Moret, el conde de Muguiro y D. Ar uando 
de Udaeta. 
V I A J E S 
Uno de estos días marchará á París el di-
plomático M. Martin, encargado de Nego-
cios de Francia, por haber sido nombrado 
adjunto del Gabinete diplomático de mon-
sieur Poincaré. 
—Ha marchado á Oviedo el marqués de 
Canillejas, jefe del partido conservador de 
Asturias. 
—Han regresado á Madrid-
De París, los marqueses de Mohernando; 
de Bilbao, -D. Tomás de Allende, y de La 
Solana, el conde de Casa-Valiente. 
N O T I C I A S V A R I A S 
La condesa del Moral de Calatrava se en-
cuentra delicada de salud. 
—Se anunciia una nueva cacería en La 
Flamenca. 
—Continúa enferma la hija mayor del se-
ñor Ranero, secretario del Senado. 
—Ha fallecido en Madrid el coronel de 
Infantería Sr. Heredia, hermano político del 
general Aznar. 
—Se afirma que el Sr. Churruca, que ha 
acompañado estos días á S. A. el Príncipe 
de Mónaco, será nombrado caballero de la 
Orden de Carlos I I I . 
—Los días 5 y 16 del próximo mes habrá 
comida y baile en casa de los señores de 
Lázaro Galdeano; el día 8 se celebrará un 
baile en el hotel de los condes de Casa-Va-
lencia. 
En dicha casa se celebrará también un 
baile de cabezas el día 15. 
—D. Manuel Llórente Vázquez, ex minis-
tro plenipotenciario, no recibirá á sus amis-
tades mañana viernes, haciéndolo, en cam-
bio, el último viernes del mes do Febrero. 
TADRI 
LO QUE DICE EL PRESIDENTE 
Publicados o no, no se devuelven originales. 
Usqueenvíen original sin contratar antes con 
la Empresa del periódico, se entiende qiue suplican 
POR D . C A R L O S Y D. L U I S 
F E L I P E D E B R A G A N Z A 
A expensas de un grupo de emigrados 
portugueses, se celebrará hoy, á las diez v 
cuarto de la mañana, en la iglesia de Sau 
Lnnes, una misa por el alma de los infor-
tunados Rey Don Carlos y Príncipe here-
üero de Portugal, vilmente asesinados en 
un día bochornoso para la historia política 
de aquel desventurado país, domiiLadQ en 
la actua^dad cor los carbonarios-
m i 
El presidente del Consejo recibió ayer 
un telegrama del comandante de nuestra es-
cuadra en la bahía de Algeciras,_ diciéndole 
que á las siete y media de la mañana se en-
contrarían en Gibraltar, fondeando en el 
puente artificial, y que á las nueve y me-
dia iría el Infante Don Carlos al yate real, 
para cumplimentar á los Reyes de Ingla-
terra. 
Luego, el Soberano inglés devolverá la 
visita al Infante á bordo del Pelayo. 
Inmediataniente nuestra escuadra zarpa-
rá para el Ferrol, para asistir á la botadura 
del acorazado España. 
De lo que ocurre en Portugal, no tiene no-
ticias oficiales el Gobierno. 
El Sr. Canalejas ha dicho que hasta el 
lunes ó martes de la próxima semana no 
llegará á Madrid M . Geoffray, lo cual da 
margen á que el Sr. García Prieto pueda i r 
al Ferrol. 
Por cierto, dijo el presidente, que, reñnén-
dbse á las negociaciones franco-españolas, 
algunos periódicos franceses se expresan en 
términos que no permiten abrir la esperan-
za al optimismo, pues de su actitud poco 
agradable se desprende algo que dé pcábulo 
á0deterniinadas dudas, si bien ni Pérez Ca-
ballero n i yo—añadió el Sr. Canalejas—sa-
bemos nada en absoluto de estas cosas. 
Luego, el Sr. Canalejas, se ha referido á 
un artículo que publica hoy un periódico, 
expresando sus temores de que el servicio 
militar obligatorio ^0 l l e^e á ¿er tal« V-
combatiendo las cuotas establecidas en la 
nueva ley de reclutamiento. 
A esto objetaba el presidente que ese pe-
riódico está mal informado, pues en la ley 
se ha hecho todo lo que puede llegar á ser 
realidad, dadas las condiciones en que se 
encuentra el país. 
El régimen de igualdad absoluta—añadió 
Canalejas—no puede existir, no sólo por 
las circunstancias que concurren en cada 
individuo, sino por las mismas leyes de la 
Naturaleza. 
En la nueva ley se evitan las redencio-
nes á metálico, como es indudable, y esto es 
bastante, y comenzará á regir el primero del 
año d* 1913, quedando sometidos á ella los 
mozos de este año. 
Y nada más dijo el presidente. 
Ei piáli) é í í í ü f Feérico e! í m i é 
por t e l é g r a f o 
(ub wukstro servicio exclusivo) 
B e r l í n 31. 
El Emperador Guillermo ha enviado una 
carta al canciller, expresándole la gran sa-
tisfacción que,le ha causado el regocijo con 
que se han celebrado las fiestas de su cum-
pleaiios, como también ert:entc-rLario de Fe-
derico I I . ' • ' 
Dice la carta que el pueblo alemán hace 
justicia á Federico el Grande,, y se baila 
animado como siempre á cumplir sus debe-
res de patriotismo. 
F i rma-
Nombrando jefe de Armamentos del ar-
senal del Ferrol al capitán de navio D. Sal-
vador Buhigas. 
—Nombrando ayudante del contraalmi-
rante Sr. García Padín, al alférez de navio 
D. Luis Bustamante. • 
—Idem comisario de hospital, de Carta-
gena, al contador de navio D. Emilio Brio-
nes. 
—Disponiendo continúe en el mando del 
tercer regimiento de Infantería de Marina, 
el coronel D. Bernardo González. 
Los Reyes de Snglaterra en G i b r a l t a r . 
Llegó S. A. el Infante Don Carlos á Alge-
ciras, siendo cumplimentado por el gene-
ral de la escuadra. Ayer, á las siete y me-
dia embarcó. S. A. y salió la escuadra para 
Gibraltar. Á las nueve y media enfrontaba 
el Medina el peñón para entrar en Gibral-
tar; los buques españoles se empavesaron y 
saludaron con 21 cañonazos, siendo contes-
tados por la Capitana de la escuadra ingle-
sa. A las nueve y media fué recibido el In-
fante Don Carlos por los Reyes de Inglate-
rra, á bordo del Medina, y á continuación 
el general de la escuadra, Estado Mayor y 
comandantes del Pelayo, Carlos V, Catalu-
ña y de los cañoneros Osado y Audaz. 
A lás once devolvió la visita al Infante 
á bordo del Pelayo el Rey de Inglaterra, 
haciéndosele los honores de ordenanza. 
Not ic ias . 
Hoy, después que zarpe de Gibraltar el 
Medina, saldrá la escuadra española para 
el Ferrol. • 
—Ha fallecido el coronel de Artillería de 
la Armada D. Francisco Quintano Torres. 
• —Entró en el dique de La Carraca el Cabo 
de Agua. 
—Fondeó en Tarragona el Temerario. 
NOTAS NAVARRAS 
La Asamblea del día 28 del corriente, ce-
lebrada en una dependencia de la Diputa-
ción, fué un éxito; los concurrentes a- tan 
importante acto sumaban un gran número 
y las adhesiones también fueron muchas, 
aunque no todas las que debían haber sido. 
Los que dirigieron la palabra, un señor 
diputado entre ellos, exteriorizaron su pro-
testa por la falsificación que se hace del 
vino, la entrada del líquido en condiciones 
nada favorables para los viticultores de la 
región. 
Se da e l ' caso de que hay fabricante de 
vino puro que conserva en sus bodegas gran-
dísimas cantidades sin poderles dar salida. 
Primero, porque al ser, como es, vino natu-
ral, necesariamente tiene que subir el pre-
cio, y valer algo más que los vendidos por 
almacenistas de ciudad, y que no es más 
que una composición química; y segundo, 
que los impuestos que pesan sobre él hace 
que suba á un precio exorbitante, y haga 
imposible el buen tráfico. 
De desear es, consigan los viticultores 
navaros lo que piden, que es razonable y 
es lógico. 
Mientras tanto, la Junta nombrada para 
trabajar por lo dicho no descansará un mo-
mento hasta ver coronados por el éxito sus 
esfuerzos. 
Imiten los viticultores españoles á los na-
varros si no quieren ser víctimas de la mise-
ria muy pronto.—Filón. 
Pamplona, 1-922. 
POR TELÉGRAFO 
| (D« NÜESTRO SERVICIO BXCLü81V0)¡ 
L o s d e f e n s o r e s . 
. . , P e k í n 3 1 . 
Además de los 4.000 soldados que había 
en esta capital, encargados exclusivamente 
de' proteger la persona de Yuan-Shi-Kai, 
han comenzado hoy su servicio otros 3.000 
más. 
Rfiiedo. 
Londres 31. 9,50. 
Ha desaparecido de Pekín el general tár-
taro Tich-Lang, enemigo personal de Yuan-
Shi-Kai. 
Créese que ha huido á otra población, 
creyendo que puede ser asesinado por los 
partidarios incondicionales del primer m-
nistro. 
Una amenaza . 
P e k í n 31. 
Desde Nankín ha enviado un telegrama 
Wu-Ting-Tang, ministro republicano. 
Én el mismo se conmina á la dinastía con 
que las tropas avanzarán sobre Peíkín, si no 
abdica en un término inmediato. 
C ó m o miente Sun-Yat . Sen. 
P e k í n 3r. 
El Cuerpo diplomático extranjero ha re-
cibido un Mensaje circular de Sun-Yat-Sen, 
titulado Presidente de la República china. 
El documento es un violento ataque contra 
Yuan-Shi-Kai, que con su prudencia y con 
su tacto, burla todas las impaciencias del 
firmante. 
He aquí algunos párrafos: 
oYuan ha intentado obtener la abdicación 
inmediata del Emperador; pero no ha vuelto 
á decir nada acerca de la convocatoria de 
una Asamblea nacional. 
Creía que obrando de este modo, le ofre-
ceríamos la Presidencia de Ta República. 
Pide á los manchúes que ¡disuelvan su 
Gobierno. 
Pide á los republicanos que disuelvan el 
suyo. 
Quiere, pues, gobernar soló. 
No hemos cambiado de idea; pero quere-
mos tener la seguridad de que Yuan-Shi-
Kai pretende de veras organizar el Gobierno 
sobré bases puramente republicanas.» 
COPLA OUE ENGENDRA RIÑA 
La trifulca que se promovió á la puerta 
de una taberna de la calle de la Arganzue-
la la noche de Navidad de 1910 es de las 
que ocuparán señaladísimo lugar en los di-
latados anales de las broncas sangrientas. 
El motivo de la zambra fué una copla can-
tada por un zapatero que derrochaba su in-
genio en una tertulia de camaradas en el 
indicado establecimiento de vinos. 
Alrededor de una mesa se encontraban di 
cho maestro de obra prima José Marquí, sil 
hijo Miguel y otros individuos. Animabat 
la reunión algunas botellas de tinto, una 
guitarra y el repertorio filarmónico del ar-
tista del calzado. 
Separados de ellos, y ocupando otra mesa 
estaban Guillermo y Manuel Hernández; 
acompañados de sus dos hennanas. 
Cuando los parroquianos se hallaban- más 
entretenidos eñ su conversación, oyóse una 
copla, que como resorte hizo poner rá-
pidamente en pie á Guillermo. 
La canción no debía ser muy acorde coc 
los respetos que se deben á las señoras, to-
da vez que Guillermo protestó de ella, fun-
dándose en estas razones. 
Entre el zapatero y aquel se suscitó una 
discusión, á la que puso término José Mar-
quí llevándose á la calle á Guillermo. 
Pero no salieron solos, pues los compa-
ñeros de uno y otro tardaron poco en se-
guirlos. 
.Lo que sucedió después en la vía públi-
ca no se sabe concretamente, pero por las 
consecuencias, aquello debió ser un campo 
de Agramante. 
De "la contienda salieron malparados Jo-
sé, Manuel y Guillermo. 
Los tres, en unión de Miguel Marquí, 
comparecieron en la Sección segunda. 
El fiscal, Sr. García Sierra, acusó á este 
último como responsable de un delito de 
lesiones menos graves, y á cada uno de los 
primeros como autores de lesiones graves, 
apreciando para Guillermo la agravante de 
reincidencia. 
E l defensor de los Marquí, Sr. Rico, abo-
gó por la absolución del padre y del hijo, 
sosteniendo que aquél no había tenido in-
tervención alguna en los hechos y que éste 
había obrado en legítima defensa del autor 
de sus días. 
Nuestro querido compañero de Redacción 
el notable abogado D. Tomás Redondo, que 
patrocinaba á los hermanos Hernández, 
pronunció un elocuentísimo informe de de-
fensa. 
Utilizando la misma prueba propuesta por 
el Ministerio público, dedujo la inocencia 
absoluta de Guillermo y de Manuel,^ ale-
gando alternativamente en favor de este úl-
timo la eximente de legítima defensa de su 
hermano y las atenuantes de arrebato y ob-
cecación y embriaguez no habitual, que ra-
zonó con'gran sentido jurídico. 
El juicio quedó concluso para sentencia. 
3 1 D S E N E R O D E 1 9 1 2 
BOLSA DE MADRID 
Fondos públicos.-Interior 4 0/0 cont.'. 
Idem fin de mes 
Idem fin próximo 
Amortizable 4 0/0 
Idem 5 0/0 
Cédulas B. Hipot." de España 4 0/0... 
Oblij?. municipales por Resultas 4 0/0. 
Id. 1908 liq. Deuda y Obras 4 1/2 0/0. 
Obligaciones.-C. E. M. Tracción 5 0/0. 
Casino de Madrid 5 0/0 
Ferrocarril Valladoüd á Ariza 5 0/0... 
Comp.a Madrileña Electricidad 5 0/0. 
Sociedad Eléctrica del Mediodía 
Electricidad de Chamberí 5 0/0 
fidad. G. Azucarera de España 4 0/0. 
Unión Alcóbolera Española 5 0/0 
Acciones.-Banco Hispano - Americano. 
Idem de España 
Idem Hipotecario do España 
Idem de Castilla 
Idem de Gijón 
Idem Español do Crédito 
Idem Español del Río de la Plata 
Idem Central Mexicano 
Unión Española de Explosivos 
Compañía Arrendataria de Tabacos.... 
S. G. Azucarera España. Preferentes. 
Idem. Ordinarias o 
Azufrera del Coto de Hellín 
Sociedad Electricidad de Chamberí.... 
Idem de id. del Mediodía 
Ferrocarril del Norte de España 
Idem Madrid á Zaragoza y Alicante. 
Comp.a Eléc. Madrileña de Tracción. 
Unión Resinera Española 
Unión Alcoholera Española 
Altos Hornos de Bilbao 
PREOE-











































































CAMBIOS S O B R E PLAZAS E X T R A N J E R A S 
París, 107,85; Londres. 00,00; Berlín, 133,50. 
BOLSA D E BARCELONA 
Interior 4 por 100 contado, 84,75; Idem fin d(, 
mes, 84,80; Idem fin próximo, 85,05; AmortizabW 
5 por 100, 101,50; Acciones ferrocapwl Norte di 
España, 95,75; Idem Madrid'á Zaragoza y Alican-
te, 94,75; Idem Orense á Vigo, 19,80. 
BOLSA D E BILBAO 
Interior 4 por 100, 85,60; Amortizable 5 por 100, 
94,00; Banco de Vizcaya, 292,00; Naviera Soto-
Aznar, 110,00. 
BOLSA D E PARIS 
Exterior español 4 por 100, 95,40; Renta franca 
sa 3 por 100, 95,15; Acciones'Riotinto, 1.737,00i 
Idem Banco Nacional do Méjico, 1.019,00; Tdeir 
Banco do Londres y Méjico, 622,00; Idem Banot 
Central. Mejicano, 431,00: Idem Banco Español da1 
Río da la Plata, 440,00; Idem ferrocarril Nort« 
dó España, 442,00; Idem ferrocarril do Madrid á 
Zaragoza y Alicante, 437,00; Idem Crédit Lyonnai^ 
1.535,00; Idem Comp. Nat. d'Escpte, París, 953,00i 
BOLSA D E L O N D R E S 
Exterior español 4 por 100, 98,00; Consolidade 
inglés 2 1/2 por 100, 77,43; Renta alemana 3 pot 
100, 81,00; Brasil 1889 4 por 100. 87,00; Idem 189? 
5 por 100, 102,75; Uruguay 3 1/2 por 100, 76,62 i 
Mejicano 1899 5 por 100, 101,25; Plata en barra/ 
onza Stand, 26,80; Cobre, 61,75. 
BOLSA DE MÉXICO 
Acciones Banco Nacional de Méjico, 40),00; Idem 
Banco do Londres y Méjico, 2-17,00; ídem Banca 
Central Mejicano, 178,00; Idem Banco Grionta] da 
Méjico, 138,00; Idem Descuento español, 112.00; 
Idem Banco Mercantil Monterrey, 136,00; Idem 
Banco Mercantil Vcracruz, 152,00. 
BOLSA DE BUENOS A I R E S 
Acciones Banco de la Provincia, 194,00; Bono^ 
hipotecarios ídem id. 6 por 100, 97,00. 
BOLSA D E VALPARAÍSO 
Acciones Banco do Chile, 235,00; Idem Banco 
Español do Chile, 154,00. 
Noticias circunstanciadas de lo acaecido 
á los religiosos de la Compañía de Jesús en 
la revolución de Portugal de 1910, por el pa-
dre L . G . de Azevedo, S. } . , versión caste-
llana por el padre C. Eguia Ruiz, S. J . 
Un tomo en 4.0 mayor, de 400 páginas, 
ilustrado con gran copia de fotograbados. 
De venta en la administración de Razón 
y F ? , plaza de Santo Domingo, 14, al pre« 
ció de 4 pesetas en rústica y 5,50 eü tela. 
Imprenta y estereotipia de E L O E B A t á 
2, PASAIS DE LA ALHAMDRA* ^ 
j u e v e s 1 d e F e b r e r o 1 9 1 2 # E L . D E B A T E A ñ o I I . - N ú m , 9 2 . 
fjsta de los n ú m e r o s premiados en el sorteo cele-




31 464 8 278 


























































Caceres.— Barcelona.— Zaragoza. 
99 aproximaciones de 300 pesetas cada una para los 99 
números restantes de las centenas de los dos primeros pre-
mios.—2 ídem de 800, 600 y 592 pesetas cada una para 
•os números anterior y posterior de los tres primeros pre-
mios respectivamente.—El siguiente sorteo se verificará el 
día 14 de Febrero y constará de 23.000 billetes al precio de 



















































































































































5 608 6 




5 700 6 
5 744|6 
















759 i 7 
787 7 
794! 7 













9 965 10 
9 975110 
9 977 10 
9 986110 
¡10 
459 8 529 
506; 8 580 
516 8 605 
521 8 615 
572;8 630 
577 8 671 /í? mil \0 
605 8 713| |10 
612 8 719 10 030 10 
689 8 758 10 036:10 
692 8 788 10 041Í10 
695 8 874:10 0761 
698 8 899110 114! / / 
700:8 922^10 119Í 
721 8 942 10 HOil l 
741'8 955 10 142111 
822 8 991j10 222|ll 
897j 10 227'11 
898 9 mil 10 233|ll 
906i ¡10 238¡11 
964 9 027 10 246Í11 
982:9 042 10 248 11 
19 061 10 269111 
mil 9 134; 10 294|11 
19 187110 337|11 
002|9 192110 373 11 
018Í9 200I10 383,11 
7 mil 8 





|6 202 7 
6 218:7 
6 22317 
6 297 7 
6 319 7 
6 327 7 






080i 9 273 
107:9-276 


































185 9 501|10 512Í11 
198 9 523Í10 563111 
212 9 555 10 598|ll 
226 9 605 10 607 
296 9 616110 623 
399 9 635'10 624 
429 9 637 i 10 650 
437 9 679:10 679 
444 9 700 j 10 720 
450 9 720!10 725 
472 9 756110 847 
477!9 771110 763|ll 
482 9 846110 790 11 
489 9 866 10 838|ll 
490 9 912 10 844ill 
527 9 943 10 846 11 
13 
















201 i 13 
349113 
358 13 




















1 979} 13 
1 985113 

























































































































































































































































































































626 i 26 
661126 
664 i 26 
697 i 26 
703 26 











































































28 mil 29 
731129 







































































































































































































OBJETOS PARA EL 
>. PS FABRICA. P R U E B A CASA EN E{ 
DE LUZ 
REAL.—Función 67 de abono. 
34 del turno 2.°—A las 9.— 
Tosoa. 
ESPAÑOL.— A las 9.—Fin de 
condena y Crispín y su com-
padre (popular). 
A las 5 y —Lady Godiva. 
PRINCESA.—A las 9—Doña 
Desdenes y L)s pretendieu 
tes (popular). 
COMEDIA.—A las 9.—Compa-
ñía de baile de Loie Fuller. 
Mas 4 y 1¡[2,—La Divina Pro-
videncia. 
LARA,—A las 9 y li4.—La con-
cerrad; y Las tres joyas do 
la casa.—A las 19 y 3[4.—Pue-
bla de las mujeres (doble). 
A las 6 y 11.2.—Al natural (do-
ble). 
CERVANTES.—A las 6 y 1t2.— 
Doña Clarines (2 actos, do-
ble).—A las 9 y 1[2—Modas. 
A las 10 y li2.—El medio 
ambiente (2 actos, doble). 
¿POLO.-A las 6 y li2.—La 
moza bravia (doble).—A las 
9.—La patria ebica y Anita 
la risueña (doble).—A las 11 
y li4.—La novela de ahora. 
COMICO-A las 6 y 1[2.—La 
perra gorda (3 actos, doble). 
A las 10 y ll2.—El retajo 
amarillo (2actos, doble). 
0ENAVENTE.—De 5 á 12 y 1[4. 
Sección continua de cinema-
tógr?fo.—Todos los días es-
trano. 
COLISEO IMPERIAL.—(Con-
cepción Jeróaima, 8).—Gran 
moda.—A las 4-y 8 y li2, pe-
l í cu las . -A las 5.—Lo ma's 
hermoso (especial).—A las 6 
y ll2 (doble).—De mujer á 
mujer (estreno) y Pido la pa-
labra.—A ¡as 9 y lié—El ne-
ne.—A las 10 y 114 —Lo cursi 
(especial). 
LATINA.—Cinematógrafo mo-í 
délo.—A jas 4 de'la tarde y| 
9 de la noche secciones eon-J 
tinuas de cinematógrafo. To-
dos los días programas nue-
vos y estrenos de películas. 
En la sección de la tarde, gran 
riía de magníficos regalos y 
preciosos juguetes para los 
niños. 
SALON REGIO. — Cinemató-
grafo artístico para fami-
lias. Sección continua de 4 
de la tarde á 12 de la noche. 
Todos los días estrenos; loa 
niños, gratis. 
R E C R E O SALAMANCA.— 
(Ideal Polístilp). — Abierto 
todos los días de 10 á 1 y dé 
3 á 8—Martes y viernes mo-
da, miércoles y sábados á las 
7 y domingos á las 12 y Ii2 
carreras de cintas con boni-
tos premios. 
Desde las seis de la tarde esco-
gidas secciones de cinemató-
grafo. 
ESTANQUE G R A N D E DEL 
RETIRO.—Todos los días de 
1 á 6, grandes atracciones. 
Entrada libre. 
FRONTON CEHTRAL.-A las 4. 
Primer partido á 50 tantos. 
Mácala y Modesto (rojos), 
contra Áizpurúa y Machín 
(azules).—Segundo, á 30 tan-
tos.—Juanito y Guerrita (ro-
jos), contra Amoroto y Mi-
Uán (azules). 
^ E l Correo Esjmñol . . . Madrid. 
^ E l Siglo Futuro . . . . Madrid. 
^ E l Universo. . . , . . Madrid. 
U£ L a Lectura Dominical. . Madrid. 
Q E l Iris de Paz Madrid. 
Qy L a Ilustración del Clero.. Madrid. 
E l Fusil Madrid. 
Preparado en pildoras compuestas de fosfuro de cinc y extracto de nuez vómica, á más 
de otros tónicos y sedantes aconsejados per la ciencia de curar, hace desaparecer toda 
alteración del sistema nervioso y no hay ü© lasas te si l a que se. resista. 
Es medicamento universalmente conocido y se toma sin molestia. 
Rechácese toda caja que no sea de lata y no lleve el nombre de sus depositarios: 






PAN DE VÍEWA 
Ensaimadas, Ceres y brioches 
calientes mañana y tarde. 
Pan gluten, centeno é integral. 
L A V I E N E S A 
Recoletos, 4; Serrano, 54; 
San Marcos, 25, y Postas, 4. 
De admiten anuncios y sus-
^ cripeiones en la Adminií-
Iraeion de este periódico. 
L a Gaceta del Norte. , 
E l Diario Montañés. * 
E l Correo de Zamora. . 
E l Diario de la Mioja.. 
E l Noticiero de Vigo. , 
E l Carhayón. . . , , . Oviedo. 
E l Salmantino. . « . . Salamanca. 
E l Porvenir. . . . . . Valladolid, 
E l Eco de Calida. . , , Coruna. 
E l Bequeté Coruña. 
E l Castellano Burgos. 
E l Pensamiento Navarro. Pamplona. 
E l Correo de Guipúzcoa. 
E l Pueblo Manchego. . 
El Correo de Andalucía. 
L a Voz de Valencia. . 
El Diario de Valencia. 
L a Defensa Málaga. 
Diario de Barcelona. . , Barcelona. 
L a Independencia. . . . 
E l Correo de Cádiz . . , 
E l Noticiero. . . . . 
E l Noticiero Extremeño. 
Gaceta del 'Sur , . . 
Diario de León. . . • 
Heraldo Alavés Vitoria. 
E l Defensor de Córdoba. . Córdoba. 
Diario de Galicia. , , , Santiago. 
Diario de Cáceres. « . . Cáceres. 
Diario de Avila. . . . . Avila. 
L a Begión . . . . . . Orense. 
L a Gaceta de Alava. . . Vitoria. 
El Principado. . . . . Gijón. 
L a Voz de la Tradición. . Barcelona. 
El Voluntario Jaimista. . Cartagena. 
E l Castellano Toledo. 
El B a d i c a l . . . . . . Marchena. 
Eli s í e b a t e regala á sus suscripíores y lectores 
2 . 0 0 0 cB-tiaross 
distribuidos en esta forma: 
E l éxito de estas pastillas se debe á su bondad, reconocida en diez y seis años. Las afec-
ciones catarrales de la faringe, laringe y amígdalas, desaparecen con su uso por estar 
dosificadas con la mayor exactitud. 
Desinfectan las mucosas y ejercen sobre las cuerdas bucales una acción especial que 
aclara la voz y aumenta su intensidad. 
Todo fumador debe estar provisto de este medicamento tan agradable al paladar, y se 
verá libre de molestias en la garganta, 
sr. 
para el P R I M E R P R E M I O 
l . O O O 
para el SEQ-UWDO P R E M I O 
s o o 
para el T E R C E R P R E M I O 
para el C U A R T O P R E M I O 
Medallas religiosas en oro y plata de 
ley. Relojes para bolsilio desde 5 ptas. 
15 












Antirreumático infalible en todas las manifestaciones de tan general y molesta enfer-
medad. 
Exito seguro; á la primera fricción atenúa el dolor. 
arios por mayor 
PAN DE VIENA/i? 
O I I B J r t H j T - A . 
i m h u , SANTOS, MONTEVIDEO, 
ESTADOS ÜMDOS DE AMÉRICA, HAWAI!, 
1S, 
Se sirve en los grandes bóteles 
y mesas aristocráticas. Horna-
da espeoial de cinco á seis de 
la tarde, incluso los domingos. 
Pan gluten, centeno é integral. 
L A V I 
Recoletos, 4; Serrano, 54; 
San barcos, 26, y Postas, 4. 
para C I K C O P R E M I O S D E 100 PSSETA.S C A -
D A U N O 
S S O ^ © s o t a t s 
para C I N C O P R E M I O S D E 50 P E S E T A S C A -
D A U N O 
Tierra Hidalga. , t , 
El Pueblo Católico. . • 
L a Hormiga de Oro. . 
L a Panelera Begional . 
El Cruzado de Castilla. 







E l v a p o r A Q U I T A I N E e l d í a 
Para las I s l a s d e H 
Se garantiza la comodidad, limpieza é higiene, alimentos, servicio y 
[•apidez; cocina española y francesa; luz, timbres, ventiladores y calo-
D E E M I L I O C O R T E S 
Se encarga de la pnblieidad 
de anuncios en todos los pe-
riódicos de Madrid y proyin-cíüs, en condiciones económi-
c s á favor de los anunciantes 
50, J A C O M E T R E Z O , 50 
OBRAS BE VENTA EN ESTE KIOSCO 
" L A C A M P A Ñ A D E L E I P E l 1909 ' 
l o i ó n 
Se ha puesto á la venta ia segunda edición de La campa-
na del Rif en 1909. (Juicios de un testigo), compuesta se-
are apuntes temados en el teatro de la guerra, durante la 
iieroica campaña, por nuestro querido compañero de Re-
dacción D. Fernando da Urquij© (Curro Vareas). 
US mm liSTITOGliES DElGATflüüIŜ O 
t i e n d a , v 
E s p o s v M i n a , 20,1.er p i s o . 
(En esta calle, solo vendo en el primer p í so . j 
En todo precio marcado, dto. 2 0(0, presentando este anuncio 
Ver precios: kiosco, calle Alcalá, (frente á Apolo. 
de ios pasajeros, estos buques se encuentran provistos de potentes 
aparatos de telegrafía sin hilos, que les permite estar en comunicació i 
con la tierra 6 buque t a d ! ® ® i v i s a j e -
Sé contesta la correspondencia á vuelta de correo, y se envían pros-
pectos y tarjetas gratis á quien lo solicite. 
Diríjanse: ¿ I p a í p t a c i í s §i¿™» í l . Despachos: 
s 17, y P u e r t a d e T i e s ^ s ^ g bismu.. 9. 
para ICO P R E M I O S D E 25 P E S E T A S C A D A 
Para tener derecho á un billete bastará reunir Trein-
ta vales como el que diariamente aparece en todos loa 
ejemplares de kíí ©kbate . Estos vales aerán cr-n-
jeados en la Administración de este periódico por loa 
billetes definitivos. 
Cada suscriplor ó comprador del periódico tiene de-
recho á tantos billetes cuantos paquetes de Treinta 
yaies, ya sean de días correlativos, ya de varios días 
sin orden alguno, ya do un solo dí.i, presente ea nues-
tra Administración. 
Los suseriptores ó compradores de fuera de Madrid 
que hicieren ei envío de vales por correo, habrán de 
certificar la carta, así como mandar el franqueo para 
la contestación certificada é inclusión de los billetes 
que les correspondan. 
No respondemos de los extravíos ocasionados por 
falta de franqueo, por no haber certificado las cartas ó 
por cualquiera otra deficiencia ajena á nuestra Admi-
nistración. 
A nuestros numerosos suseriptores de Ultramar lea 
enviaremos los billetes correspondiente á su suscrip-
ción. 
PAN DE ViENA 
Exquisitos cSiocoIates e2a-| 
borados & brazo y ricas pas-
tas para postre. 
Pan gluten, centeno é integral. 
L A V I E N E S A 
Recoletos, 4; Serrano, 54; 
¡San Marcos, 26, y Postas, 4. 
PRECIOS DE SUSCgliPCiOft 
Año. Gmeses 3 meses 
I N S T I T U T O S M I S I O N E R O S 
Por Don Severíno Aznar.—Precio, 3 pesetas. 
) f a d m i f s n s u s c r i p c i o n e s pa ra EL D E S A T E 
e n es te k i o s c o » 
Madrid.. . . Pís. 12 6 
Provincias 18 9 
Portugal 25 15 
Extranjeros 
Unión posta l . . . . 40 20 





TARIFA DE PUBLICIDAD 
RAZON, PELIGROS, 6 y 8 , JOYERÍA 
Artículos industriales:! ínea. . . . 
Entrefiletes: ídem 
Noticias: ídem.. . . . . . . . . . . 
Bibli«grafía: ídem 
Reclamos: ídem 
E n la cuarta plana: ídem 
» » » plana entera. 
» » » media plana. 
» » » cuarto ídem.. 









Agencia da publicidad STORR 
PROPIETARIO 
I I . I O C O I . O R 
Cada anuncio satisfará 10 cents, de impuesto. 
Se a d m i t e n e s q u e l a s h a s t a las t r e s 
de l a m a d r u g a d a e n l a i m p r e n t a : 
PASAJE DE LA ALHAMBRA, NÚM. 2. 
Redacción y Admón: Barquillo, 4 y 6, Madrid. 
Teléjono 365. Apartado de Correos 466. 
d e u n e : 
C o m b i n a c i o n e s t o c i o i o s c o n 




Imágenes, Altares y toda clase de carpintería reli-
giosa. Actividad demostrada en los múltiples encar-
gos, debido al numeroso é instruido personal. 
Para la eorrsspondensi*: VICENTE TENA.-escultor. Valencia. 
Llamamos la aten* 
eión sobre este nuovq 
reloj, que segurameat 
tesará apreciado po? 
todos los que sus ocu^ 
paciones Jes exige sâ  
oer la hora fija de no*' 
che, lo eual se oonsi-̂  
gue eon el mismo siu 
neeasidaddo recurrlií 
á cerillas, ete. 
Este nuevo relojtio-
ne en su esfera y ma< 
nillas una oomposi-
íñón RADIUM.—Káí 
dium, materia mina';-'5 
ral descubierta haaé 
ilgunos años y qua 
loy vale 20 millonea 
el kilo aproximada--
mente, y después do; 
muchos esfuerzos ¡¿ 
trabajos se hapqdid^ 
coníieguir aplicarlo, 
eu ínfima eantidadf 
sobre las horas y ra&i 
nillas, que permiten 
ver perfectamente láif 
horas de noene. Vec 
este reloj en laosbou; 
ridad es reídaderaí, 
mente una maraviiiat 
Gran facHidad da la Casa á los señores sacerdotes 
para adquirir este reloj. 
En caja níquel con buena máquina garantizada, caja. , 
meda extraplano • 
Idem, máquina extra, «ncora, rubíes . . . . . . . . . . . . * m 
En caja de plata can máquina extra de aflcora, lo ru- ? 
bies, deceración artística ó mate. 
E n 5, 6 y S plazos, respectivamente. 
A I contado se hace una rebaja de mi 10 por 100. 
Sa mandan por correo certificatíos con aumento de 1,50 pta3^ 
PRISfERá GÁS& B ENVASES DE HOJÁLATá PARA ACEITES , 
Leiras de cine para mues'ras. Saneamiento de edificios. Pre»; 
supuestos gratia. Exportación a provincial. 
León, 30, ó Hilario Peñasco (antes Carbón), I . 
X E X i É ^ O J S T O 3 . 3 7 3 
4^ 
wmm 
